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Al decir “nuestra América”, quiero refe- 
rirme a la América hispánica e ibérica, a 
la América “locura del sol”, que comienza 
al sur del río Bravo y concluye en la Tie- 
rra del Fuego, incluyendo las islas del Ca- 
ribe, en donde se inicia la historia de nues- 
tro hemisferio. 

En Cuba, la libertad de prensa no tiene 
linderos. La libertad de expresión supera a 
la de los Estados Unidos; lo saben cuantos 
han visitado la Habana, con sus estriden- 
cias y su embrujo. 

Exceptuando, quizá, la época del MA- 
CHADATO, como llaman en Cuba a la 
tiranía del general Machado, los cubanos 
siempre gozaron y abusaron de una liber- 
tad sin linderos, y aun entonces hubo pu- 
blicaciones tremendas. 

- Pudo el Poder Público frenar alguna 
vez el libertinaje de la prensa cubana, pero 
atacarlo hubiera sido menoscabar la liber- 
tad, porque ¿quién marca la línea diviso- 
ria? ¿El Gobierno?, la libertad de expre- 
sión estaría perdida. ¿Los periódicos ?, no 
son tan torpes y optan por que el público 
califique. 

En ningún país de. América, y ahora sí 
incluyo a los Estados Unidos, existe una 
libertad irrestricta comparable a la de Cu- 
ba, en donde los ladrones públicos, eso sí, 
les dan lecciones a todos los de nuestra 
América, excepto a los de México. 
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Pero no es la forma en que los cubanos 
practican y defienden su libertad de pren- 
sa, el único título para su gloria, no, lo 
que hace sobre todo un baluarte de liber- 
tad de este país, en su valor cívico. 

Los rebaños, más que-pueblos, de mu- 
chas de nuestras naciones chicas y grandes, 
son conocidos en Cuba. 

En la joven República, tan amada por 
México, el civismo es un culto. Los cuba- 
nos no se doblegan y saben morirse con el 
mismo heroísmo que murieron en la Mani- 
gua durante su Independencia. Sólo que 
ahora se mueren en las calles. 

Combaten a los gobiernos que los de- 
fraudan, que son casi todos, como en nues- 
tra América, con las armás de su ingenio 
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mordaz, envenenado, con su prensa libérri- 
ma y con públicas protestas en las calles, 
verdaderos motines en los cuales la encen- 
dida oratoria de tribunos de todas las ca- 
pas sociales, lanza sus invectivas demole- 
doras sin miedo ni eufemismos. 

Sólo en Cuba, en tódo el inmenso terri- 
torio de nuestra América, se suicida un 
gobernador de la Habana, porque no pudo 
cumplir su palabra al pueblo, y un gran 
político, como prueba irrefutable y trá- 
gica de su sinceridad... 

Y sólo en Cuba, en la propia Metrópoli 
de la República, se efectúa una manifesta- 
ción pública, tumultuosa, en contra de un 
dictador militar, el general Batista. 

Frente a los mismos TANQUES que 
“votaron” por Batista con la elocuencia de 
sus cañones mudos, pero amenazantes, el 
pueblo de Cuba, dirigido por el estudian- 
tado, puso en la picota al régimen cuarte- 
lario y probó, en valerosos discursos, su 
amor por la libertad. 

No fué el formidable mitin que comen- 
to, defensa, ni menos añoranza de Prío 
Socarrás, a quien no lo derrocaron los in- 
fidentes soldados de Batista, sino su debi- 
lidad y sus propios desafueros y concupis- 
cencias. 

No, el mitin contra Batista y su preca- 
rio gobierno, no fué en pro de nadie, si- 
no en contra del espadón arbitrario. 

He aquí los hechos: 


E 2 


El acto memorable se efectuó en la Uni- 
versidad de la Habana y a él concurrieron 
elementos de cuantos integran la socie- 
dad habanera, excepto los millonarios; 
ésos esperan que las fosas se aquieten y 
organicen para capitalizarlas. 

Uno de los inmensos letreros que 0s- 
tentaban los manifestantes da una idea 
clara de la naturaleza de la manifesta- 
ción: ¡Batista ha mancillado el honor 
patrio! 

En realidad, el reciente mitin no es si- 
no la culminación de la valerosa actitud 
de los estudiantes que se inició el mismo 
10 de' marzo, día del golpe de Estado 
contra Prío Socarrás. 


Pero el mitin que comento, alcanzó 
inmensas proporciones y resonancia, 
aplauso y refrendo, en toda la isla. 

Los manifestantes invitaron al pueblo 
al “velorio de la constitución”. 

Portaban un féretro simbólico y entre 
cuatro blandones, le hicieron guardia y 
lo velaron. 

Sobre la caja mortuoria pusieron un 
letrero: “Aquí descansa la Constitución”. 


Las esquelas invitaciones decían: 

“Bloques de Juventudes Estudiantiles 
de Cuba.—E. P. D.—La Constitución de 
la República ha fallecido FULMINADA 
POR LA BOTA MILITAR EN EL MA- 
DRUGON DEL 10 DE MARZO. Los 
obreros, estudiantes y todos los hombres 
amántes de la libertad, ruegan su asis- 
tencia a los funerales expuestos en la es- 
calinata de la UNIVERSIDAD.—La Ha- 
bana, 2 de abril de 1952.—Comt. Direct. 
Nac. Bloq. Juv. Est.” 

Los manifestantes fueron aplaudidos, 
desde los balcones y las calles, por todo 
el pueblo. 

Mas es preciso mencionar, manteniendo 
mi criterio justiciero y veraz, que Batista 
habló con los organizadores antes de la 
manifestación. Trató de disuadirlos para 
que no la efectuaran y les dijo textual- 
mente: 

“Si yo estuviera en su lugar, esa sería 
mi posición, pues entiendo que ustedes 
son los únicos que tienen moral para com. 
batirme a mí. Lo que yo no creo es que 
ustedes le vayan a hacer el juego a los po- 
líticos corrompidos y a los ambiciosos”. 

El respeto del gobierno de Batista ha- 
cia los manifestantes, que no fueron inte- 
rrumpidos ni disueltos, y las palabras ci- 
tadas, exaltan indiscutiblemente al solda- 
do que sabe respetar a un pueblo verda- 
dero, cuyo concurso ha sabido utilizar 
otras veces. 

En realidad, la actitud de Batista, dada 
su calidad y el origen de su poder, lo 
honra y honra también al pueblo de Cuba. 

Hasta en ese punto los cubanos ocupan 
la vanguardia en nuestra América. 

¿Qué habría hecho cualquiera de nues- 
tros napoleoncitos en un caso parecido? 
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SINTESIS MENSUAL DE LA POLITICA MEXICANA 


Por CARLOS BARRANCO L. 


Los. postulados cuya enunciación 
hizo el Presidente de la  Re- 
pública, durante ci discurso con 
que inició su gobierno, poco a po- 
co van tornándose realidad; ayer, 
la igualdad cívica de la mujer res- 
pecto al hombre, hoy, la lucha con- 
tra los monopolios a efecto de po- 
sibilitar el reparto equitarivo de ia 
renta nacional y dar al pueblo un 
régimen de vida acorde con la rea- 
lidad económica de México. 

El tornar pragmático el postula- 
do económico relativo, lleva apa- 
rejada la moral pública y la de los 
servidores del pueblo. Y un go- 
bierno tan respetuoso de la Ley, 
como el de Don Adolfo Ruiz Cor- 
tines no podía, arbitrariamente 
ejercitar el poder contra los que se 
lucran a costa de la miseria popu- 
lar; tenía necesidad de una base 
legal en que se sustentaran los ac- 
tos representativos contra los vo- 
races; por ello, el Presidente 
de la República envía a las Cáma- 
ras legislativas los Proyectos de 
Ley respectivos: contra los mono- 
polios y de responsabilidad de los 
empleados públicos. 

Al tornarse preceptos de Ley 
ambos proyectos, la reglamentación 
económica necesaria pone en ac- 
ción los elementos indispensables 
para colocar de pie una economía 
que se hallaba de cabeza y que ame: 
nazaba con- padecer colapso por 
progresiva debilidad cn las extre- 
midades y acumulación excesivas de 
sangre en la cabeza. 

Por medio de las Secretarías res- 
pectivas, el Presidente orde- 
na la saturación del mercado in- 
terno, de los artículos indispensa- 
bles a la vida popular. Usando, 
primero, métodos de convenci- 
miento, emplea después mano de 
hierro contra los que no habían 
tomado en serio este aspecto mora- 
lizador y pretendían perpetuar las 
artimañas bursátiles y mercantiles 
para lucrar. 

La respuesta que dieron los 
círculos interesados a los ordena- 
mientos que arriba se citan, fue- 
ton diversos: campaña de rumo- 
res acentuando el menosprecio a 
las órdenes económicas dadas por 
el Gobierno; campaña periodística 
solapada, tratando de crear -confu- 
sión en los adeptos de una secta 
religiosa; elucubraciones fantásti- 
cas sobre la creación de una Super- 
Secretaría, con el fin de crear des- 
contento entre los servidores del 
país más cercanos al Presi- 
dente de la República; en fin, que 
el breve grupo de los privilegiados 
ha a los buenos deseos 
del Presidente de hacer que 
la economía nacional se deslice por 
sus cauces normales, cn los que to- 


4 


Con el deseo de servir, cada día mejór, a sus lectores, CONTI- 
NENTE presenta el compendio crítico de los acontecimientos polí- 
ticcs sucedidos durante los días que rigen nuestra estampa periódica. 
Prometemos a nucstros lectores que tal crítica será leal, sana y cons- 
tructiva, encaminada siempre, al bien de todos que es el bien de la 


Patria. 


do el pueblo participe de todos los 
factores indispensables redo- 
blando su oposición a la merma de 
sus privilegios. Han perdido de 
vista el mederno concepto de la 
economía que opone, al afán des- 
medido de riqueza de los menos, 
la posibilidad de pervivencia de los 
más, 

Sin embargo, Don Adolfo Ruiz 
Cortines, fiel a los lineamientos de 
su Programa de Gobicrno esbozado 
durante la toma de posesión de la 
Presidencia de la República, vuelve 
a llamar a todos los mexicanos ha- 
cia la UNIDAD NACIONAL, tan 
necesaria a México en esta hora de 
prueba y previene a los egoistas 
cuando dice: “todo lo podrá afron- 
tar el país si hay unó ad entre sus 
habitantes, del mismo modo que 
esián unidos los sectores revolucio- 
narios"... “México espera de los 
hombres de campo, como de todos 
su hijos, un gran esfuerzo y un 
gran sacrificio, y ambos hay que 
realizarlos a cualquier precio”. 

Clara advertencia para quiencs 
anteponen su afán de lucro a los 
intereses de la patria, y tratan de 
identificar, para su provecho, los 
poderes económicos y políticos. 

La ingestión de los textos de 
Economía Política, sin la consta- 
tación pragmática indispensable y 
sin el análisis histórico-político de 
México, traen, como consecuencia, 
errores de apreciación y, concomi- 
tantemente, el fracaso racial, econó- 
mico y político. 

Quienes olvidan que en nuestro 
país se realizó un movimiento social 
armado conocido con el nombre 
de la Revolución Mexicana y que 
tal movimiento sentó las premisas 
de nuestra Carta Magna vigente y 
que la misma Revolución Mexica- 
na es en nuestros días el motor que 
impulsa aún el progreso patrio, 
pretenden adelantar la historia de 
acuerdo con sus personales anhelos. 
Ignoran que una cosa es el deseo 
humano y otra el transcurrir de los 
acontecimientos; que no es dable el 
tratar de adelantar los sucesos que, 
al acaecer, pueden inclinarse cn tal 
o cual sentido. 


En México y mientras el fenó- 
meno social de la Revolución Mec- 
xicana subsista, el Estado y su po- 
der, son sólo instrumentos para 
cl logro de la felicidad del mexi- 


cano. El poder que enjendra la 
propiedad; el “poder hacer” de la 
concepción romana ha sido atem- 
perado cen nuestro medio jurídico 
por los preceptos legales protecti- 
vos hacia el débil. Al poder que 
da la pertenencia y con él la liber- 
tad irrestricta de “poder hacer” 
(Derecho Romano), se opone el 
poder político del Estado como 
fuerza reguladora e impositiva de 
los preceptos que antes aludimos 
(Derecho Mexicano). 

A los anhelantes que pretenden 
anticipar cl devenir histórico de 
México les decimos: que únicamen- 
te es permitido adelantar conclusio- 
nes históricas para un período fi- 
nito más o menos largo, siempre 
que la conclusión sea el fin ló- 
gico de una situación dada. Y en 
México, para fortuna nuestra, la 
Revclución Mexicana, como proce- 
so histórico, tiene aun muchos años 
de vida, en los que el poder eco- 
nómico irrestricto, como concep- 
ción jurídica, estará supcditado al 
poder del Estado como concepto re- 
gular del equilibrio social. 


Una prucba del aserto de nuestra 
tesis, la da el Gobierno de Don 
Adolfo Ruiz Cortines, destinando 
150 millones de pesos para la siem- 
bra de maíz, frijol y trigo, fuentes 
básicas de la alimentación popular 
que tendrán primacía sobre otros 
cultivos no tan necesarios para la 
vida del pueblo. Serán los ejidara- 
rios, distribuídos a lo largo dci 
país, los que reciban el crédito in- 
dispensable para esta siembra. 

La graa visión de gstadista del 
Presidente de la República, 
gucda manifiesta con tal actitud, ya 
que las ventajas a obtener, son,ob- 
vias: podcr adquisitivo del campc- 
sino mexicano a cambio de los sa- 
tisfactores alimenticios que se vol. 
carán dircctamente sobre el pueblo; 
paralclo a ello, disminución de los 
precios de tales artículos que scrán 
accesibles a los ingresos de las 
grandes capas de la población y, 
por último, movilización de los 
wocks de mercancías acumulados 
durante el período inflacionario 
que pretende superarse, y que los 
campesincs podrán adquirir; pe.o, 
lo más importante es: que la econo- 
mía patria se ponga en marcha y 
que el pueblo sienta sus beneficics, 
ya que el círculo económico se cn- 
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sancha, brindando nuevas oportu- 
nidades a todos. 

En cooperación a la política eco- 
nómica del Gobierno, los organis- 
mos sociales más importantes, han 
respondido positivamente. 


EN OAXACA 


Grave situación política se «ha 
creado en la antigua Antequera. 
Las acusaciones que se hacen al sc- 
ñor Gobernador, general Manucl 
Cabrera Carrasquedo tienen distin- 
tos reflejos en los diferentes gru- 
pos políticos que actúan, dentro y 
fuera del Estado, contribuyendo a 
obscurecer la realidad. Lo que sí 
parece cierto, es que al calor de la 
agitación prevalente, han brotado 
—hongos inevitables de toda efer- 
vescencia social— grupos de abi- 
geos y que las viejas rencillas o las 
venganzas personales, se hallan a 
la orden del día. Hasta ahora, los 
poderes Federales no han dado su 
Opinión. 


POLITICA SINDICAL 


El conflicto cconómico plantca- 
do por una Coalición de Trabaja- 
dores Telefonistas, tanto a la Di- 
rección de su Sindicato como a la 
empresa para quien trabajan, han 
motivado que aflore a la luz pú- 
blica, la lucha interna que cn cast 
todos los organismos sindicales ha 
permanecido latente. 


A juicio de los conocedores, cl 
planteamiento huclguístico que hi- 
zo la Coalición adolece de vicios 
legales, pero, lo grave cs que esta- 
ba amenazando con echar por tic- 
rra buena parte de la legislación 
obrera mex:cana. 

Aducen: El aspecto público del 
conflicto (aumento de salarios, re- 
visión del Contrato Colectivo) 
siendo bueno en principio, se des- 
virtúa con cl aspecto de fondo: lu- 
cha por el contro] de los puestos de 
dirección sindical. 

El planteamiento del conflicto 
era viciado, por cuanto: a) sola- 
mente el Comité Ejecutivo de una 
organización sindical, reconocido 
por las autoridades respectivas pue- 
de y debe hacer la notificación de 
la huelga, previo acuerdo tomado 
por la mayoría de los miembros 
indicados. En tales asambleas se 
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acostumbra nombrar un Comité de 
Huelga con personalidad jurídica 
para encargarse de la dirección del 
movimiento. En ese Comité parti- 
cipa generalmente, el Ejecutivo sin- 
dical. Si las autoridades del traba- 
jo reconocen legalidad a un Comi- 
té Ejecutivo, será este organismo y 
no otro el que tratc los aspectos del 
conflicto con las autoridades res- 
pectivas; si éstas aceptaran el cono- 
cer de los conflictos huelguisticos 
que les plantearan grupos ajenos a 
los organismos reconocidos, provo- 
carían con ello graves anomalías 
en el procedimiento, pues cual. 
quier grupo, breve o mayoritario, 
podría aprovechar esta conyuntura 
planteando conflictos; justos o no, 
a la industria, dislocando la pro- 
ducción nacional, con lo que ella 
quedaría a merced de los grupos 
sindicales, que a su vez, monopo- 
lizarían la voluntad de los sindica- 
dos para lo que esgrimirían la 
fuerza legal del reconocimiento de 
las autoridades del trabajo al tra- 
tar con ellos. b) si existió imposi- 
ción en la elección de los miem- 
bros de tal o cual Comité Ejecutivo 
de sindicato y si éste tiene el reco- 
nocimiento de las autoridades res- 
pectivas, tal Comité Ejecutivo, ante 
la Ley, será el único valedero, has- 
ta tanto el organismo social que re- 
presenta lo releve de ella. La situa- 
ción jurídica presentada por la 
Coalición de Telefonistas no podía 
prosperar ya que se pretendía ori- 
llar a las autoridades del trabajo a 
violar los preceptos legales protec- 


tivos de los trabajadores, colocan-* 


do en un plano nacional lo que 
simplernente era una cuestión inter- 
na. Afortunadamente, para los tra- 
bajadores, la Coalición de Telefo- 
nistas parece que entendió la cues- 
tión y desistió del movimiento, re- 
signándose a soportar el hecho que 
no pudo evitar democráticamente 
cuando tuvo la oportunidid de ello. 


POLITICA CREDITICIA 


A efecto de posibilitar rápida- 
mente, el crédito a los campesinos, 
el Banco Nacional de Crédito 
Agrícola y Ganadero, S. A., por 
medio de su Gerencia ha iniciado 
una radical reorganización en su 
política administrativa, dando a los 
Agentes y Jefes de Zona la perso- 
nalidad y responsabilidad que en 
verdad les compete, a efecto de que 
la institución bancaria cuente, efec- 
tivamente, con los enlaces de con- 
fianza que le son indispensables y 
permitan al aparato financiero ma- 
nipular los créditos con la premura 
que cada solicitante amerite. 

En efecto, don Moisés T. de la 
Peña, nuevo Director-Gerente del 
BNdeCAyG, S. A., en estudio 
exhaustivo que realizó, junto con 
sus colaboradores, del funciona- 
miento de la institución, concluyó 
porque era necesaria su reorganiza- 
ción a fin de imprimir mayor cele- 
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ridad en los trámites crediticios de 
los solicitantes, pues que una pron- 
ta refacción y avío a los agricul- 
tores permite el laboreo de la tie- 
rra con el tiempo necesario para 
que su fruto resulte Ópimo. 

Al procedimiento viciado que se 
practicaba de que los interesados 
ignoraran a los Agentes y Jefes de 
Zona y trataran directamente sus 
operaciones crediticias con la Ge- 
rencia y Departamentos especiali- 
zados del Banco, don Moisés opo- 
ne el procedimiento correcto de 
que sean precisamente tales Agen- 
tes y Jefe de Zona los encargados 
del conocimiento de las necesida- 
des agrícolas de su región y, con- 
secuentemente, sean los conductos 
para la tramitación de los créditos 
correspondientes. Pero hay más: la 
Gerencia, queriendo entregar a sus 
enlaces en el campo todas las atri- 
buciones que la ley de la mareria 
les otorga, ha facultado a los Agen- 
tes y Jefes de Zona para que sean 
ellos los que nombren a sus colo- 
boradores, asumiendo así tanto la 
responsabilidad propia, como la de 
sus empleados ya que, siendo per- 
sonas de su absoluta confianza, 
cumplirán debidamente sus orde- 
namientos y así el Banco estará 
facultado e exigir a tales fun- 
cionarios la responsabilidad deri- 
vada de su encargo. 

Con lo anterior, el buen juicio 
de don Moisés T. de la Peña, quie- 
re evitar, sin duda, que los solici- 
tantes de créditos realicen gastos 


Onerosos e innecesarios que les son 


perjudiciales y que, de rechazo, lo 
son también para la economía en 
conjunto del país, ya que se tenía 
la costumbre de que los interesa- 
dos hicieran personalmente los trá- 
mites en la Capital de la República, 
abandonando así sus tierras y, por 
ende, su trabajo dando lugar, con 
su ausencia, a que las labores cam- 
piranas se realizaran tardíamente y 
con premura perjudicial para la 
tierra ya que con el tiempo de la 
siembra encima, el abono y prepa- 
ración del terreno, mal se realizaba 
o dejaba de hacerse, perjudicando 
así los productos de la cosecha. 
“Si el BNdeCAyG. S. A., es una 
institución de servicio social —ha 


dichy don Moisés T. de la Peña—, 


es justo que nosotros, 
en ello, ayudemos a los verdaderos 
agricultores a resolver proble. 
mas financieros relacionados con 
el Banco, impulsando el progreso 
agrícola del país que tiene como 
meta actual la realización integra 
del PLAN DE EMERGENCIA or- 
denado por el Sr. Presidente de la 


- República a efecto de abatir los 


precios de los artículos alimenticios 
necesarios para nuestro pueblo”. 

Pero si la reorganización interior 
del BNdeCAyG. S. A., ha princi- 
piado en firme, también su políti- 
ca económica la está experimen- 
tando. 

Siguiendo la política de realida- 
des del actual régimen, el Consejo 
de Administración del BNdeCAyG. 


S. A., en su reunión de 30 de ene- 
ro pasado, aprobó el siguiente me- 
morándum que contempla el as- 
pecto de la política de operacio- 
nes que esa institución realizará 
durante el presente año: 


* El crédito para los agriculto- 
res que dediquen sus tierras al cul- 
tivo de maíz, frijol, trigo, arroz y 

apa, tendrá preferencia ya que ta- 
es cultivos en su orden, son los 
elementos básicos para la alimen- 
tación del pueblo. 

* El BNdeCAyG.SA., impulsa- 
rá la tecnificación de la agricultu- 
ra incrementando el uso de los fer- 
tilizantes y las semillas mejoradas. 

* Las obras de pequeña irriga- 
ción, que por acuerdo Presiden- 
cial deben realizarse por partes 
iguales entre los agricultores, el 
Gobierno Federa] y los de los Esta- 
dos, tendrán impulso decisivo. Y 
el BNde CAyG,SA., proporcionará 
la refacción necesaria a los agricul- 
tores a fin de que estén en posibi- 
lidad de aportar la parte alícuota 
que les corresponde para este em- 
peño agrícola. 

* Los créditos para la perfora- 
ción de pozos profundos, compra 
de.bombas y motores y adquisición 
de inmobiliarios, por el momento 
se han suspendido, continuando en 
vigor el crédito para la perforación 
de pozos de pequeño calado. 

* En la apertura de nuevas tie- 
rras que se utilicen'en el cultivo 
de productos de primera necesi- 
dad, los trabajos de desmonte re- 
cibirán el crédito necesario, siem- 
pre que los agricultores interesa- 
dos, contribuyan con las dos terce- 
ras partes del total de la operación. 

* El BNdeCAyG,SA., procurará 
que los agricultores que reciban 
créditos contribuyan con una parte 
de la inversión que se haga, enfa- 
tizándose este aspecto crediticio en 
las primeras labores. 

* Salvo Casos excepcionales, no 
se operará con clientes particulares 
nuevos, si no es para incrementar 
el cultivo de maíz, trigo y frijol. 

* Los créditos que el agricultor 
destine a la adquisición de anima- 
les de trabajo, aperos y útiles de 
labranza, en cuanto sean indispen- 
sables para los cultivos básicos, re- 
cibirán atención preferente. 

* Los créditos de refacción para 
adquirir tractores, bombas y moto- 
res para pozos profundos, salvo ca- 
sos de excepción se atenderán cuan- 


“do el BNdeCAyG,SA., tenga en 


existencia la maquinaria que se 
usará, la que entregará a los agri- 
cultores a los precios de plaza y 
a plazos amplios, previa constata- 
ción de la capacidad crediticia de 
los solicitantes. 

* Los créditos para algodón se 
reducirán, de $110.000,000.00 que 
se planearon en el ciclo anterior, a 
$80.000,000.00. Las operaciones 
para este renglón, se harán única- 
mente con la clientela con que se 
operó el año pasado y que demos- 
tró solvencia. 


* En los Distritos de riego que 
componen una 50 mil hectáreas y 
donde ha sido aplicado el plan de 
emergencia ordenado por el señor 
Presidente de la República, tendrán 
preferencia de trámite los créditos 
necesarios para la siembra de maíz 
y. frijol a efecto de aprovechar la 
presente época de siembra. 

* En el presente ejercicio finan- 
ciero del BNdeCAyG,SA., recibi- 
rán preferencia los créditos que se 
realicen a través de las Sociedades 
Locales de Crédito Agrícola e Ins- 
tituciones del Sistema, ya que el 
Banco procurará que sus operacio- 
nes con particulares no excedan del 
20% del monto de sus operacio- 
nes anuales. 


HOMENAJE 


MERECIDO HOMENAJE 
FUE TRIBUTADO POR LA 
PRENSA LOCAL DEL ESTADO 
DE HIDALGO, A SU 
GOBERNANTE 


Nola de M. M. 


Puestos todos de acuerdo por im- 
pulso propio —sig ningún estímu- 
lo ajeno al de la personal grati- 
tud—, los redactores de los perió- 
dicos hidalguenses y corresponsales 
de los diarios y revistas metropo- 
litanos en la misma entidad; de- 
cidieron ofrecerle un almuerzo, en 
la ciudad de Pachucha, al Gober- 
nador Constitucional del Estado 
de Hidalgo, señor Quintín Rueda 
Villagrán, a fines del pasado mes. 

Fué, cesta, una de esas raras rcu- 
niones entre un mandatario local 
y quienes ejercen la muy poca grata 
y raramente bien acogida función 
de juzgar de sus actos, en que 
—pesc a todo—, reinó la más com- 
pleta cordialidad entre uno y otros; 
y €n la que —<aso igualmente ra- 
ro—, no hubo un sólo discurso, 
pero sí se intercambiaron impresio- 
nes de una y otra parte, manifes- 
tándose los “chicos de la prensa” 
(quienes, en general, cuentan con 
largos y bien vividos años), agra- 
decidos por las atenciones y faci- 
lidades que les ha prestado siem. 
pre para el mejor desempeño de 
sus funciones informativas; razón 
por la“cual reima la mejor urmo- 
nía entre los representantes de la 
prensa y cl gobernante hidalguen- 
sc, habiéndose llegado a establecer 


. entrambos un clima de perfecto en- 


tendimiento. 

Concurrieron al cordial ágape. 
además del Gobernador Quintín 
Rueda Villagrán, el diputado lo- 
cal Vérulo Zaragoza y cl profesor 
Augusto S. Sierra, Jefe del Depar- 
tamento de Premsa del Gobicrno 
del Estado, los periodistas siguicn- 
tes: Adrián Guerrero Díaz, decano 
de la prensa hidalguense; Jesús 
Castañeda, Director del periódico 
“Renovación”; licenciado Rogclio 
Mcraz Rivera, corresponsal de “El 
Universal” cn Pachuca; David Ló- 


pez y López, corresponsal de "Ex- 
célsior”” en la misma ciudad; Fran- 
cisco Lozano Muñoz, Jefe de Infor. 
mación de “El Sol de Hidalgo”; 
Josefina Díaz Herrera, correspon- 
sal de “Novedades”; Lidia María 
Andrade, redactora de “El Sol de 
Hidalgo” y corresponsal de “El 
Nacional” y “Tiempo”; Aurelio 
Montealegre, corresponsal de “La 
Prensa” y José Trujillo Robles, co- 
rresponsal de “El Universal” en 
Apan. 

El cordial ágape, fué favorable- 
mente comentado por la prensa lo- 
cal y capitalina, como un raro ras- 
go de buen entendimiento entre un 
gobernante y quienes tienen inde- 
fectiblemente que fungir como sus 
censores. 


Taxco, ciudad de profundo me- 
xicanismo, de belleza incompara- 
ble, tiene un nuevo Presidente Mu- 
nicipal. El primero del pasado mes 
de enero tomó posesión el señor 
Enrique Caballero Aburto, perso 
na ampliamente conocida y respe- 
tada en la localidad; de conducta 
ejemplar, sencillo, afable y con un 
firme propósito de llevar a cabo un 
amplio programa de obras de ver- 
dadero beneficio social, ya que di- 
cho señor llega al poder, libre de 
compromisos y por la voluntad del 
pueblo, 


Taxco es una ciudad turística 
por excelencia. Por lo tanto, lás 
autoridades deben prestar atención 
muy especial a la higienc, ya que 
en ornato, es incomparable y única, 
porque la naturaleza la dotó de 
una esplendorosa atracción. 

En el discurso que pronunció 
con motivo de la toma de posesión 
dijo, entre otras cosas: “Mi inten- 
ción es trabajar y dejar un buen 
recuerdo de mi actuación, y bien 
sé, que para ello necesito hacer 
obras y no sólo decir palabras”. 

El señor Rafael. Arióstegui Ba- 
hena, de gran dinamismo y encrgía 
acaba de tomar posesión del H. 
Ayuntamiento de la cálida c histó- 


rica ciudad de Iguala. 

Lo animan los mejores deseos 
por continuar la obra de su ante- 
cesor, terminar el nuevo mercado, 
la pavimentación de las calles y en- 
tre los proyectos nuevos la cons- 


- trucción de un rastro, sin por ello 


“abandonar las obras de salubridad 
y la construcción de muevas cscue- 
las. 


En Iguala, al igual que en Tax- 
co, la confianza que dl pueblo ha 
depositado en estas dos nuevas fi- 
guras les hace sentirse bien repre- 
sentados y bien guiados. 


AGRADECESE LA INSTITU- 
CION DEL PROMISOR ESTA. 
TUTO JURIDICO PRO INDI- 
GENAS DEL VALLE DEL 
MEZQUITAL 


Nota de MARIO MARISCAL. 


El pueblo de Hidalgo (y en par- 
ticular los habitantes de las co- 
munidades del Valle del Mezqui- 
tal, integradas por grupos humanos 
de la más varia composición, mo 
exclusivamente de raza otomí), 
patentizaron a la más alta represen- 
tación nacional, integrada por sena. 
dores y diputados federales, su re- 
conocimiento —del que fué emi- 
sario el Gobernador Constitucio- 
nal, señor Quintín Rueda Villa. 
grán—, por la comprensión y espí- 
ritu revolucionario demostrado al 
aprobar el decreto que da persona- 
lidad jurídica al Patrimonio Indí- 
gena del Valle del Mezquital. 

Durante el almuerzo que el se- 
ñor Quintín Rueda Villagrán ofre- 
ció a los representantes del pueblo 
a fines del pasado mes, les hizo 
patentes a los senadores y diputa- 
dos autores de tan promisor estatu- 
to jurídico en pro de los indígenas 
del Valle del Mezquital (no enten- 
diéndose, equivocadamente, por 1m- 
digenas, tan sólo a los de raza ofo- 
mí, puesto que lo son todos los 
nacidos en ese suelo); la gratitud 
de ese variado y numeroso núcleo 
humano, que recibe hasta ahora las 
primicias de la Revolución, a tra- 


vés de'un estatuto jurídico del que 
mucho se espera y que bien puede 
ser el inicio de un movimiento na- 
cional en favor de todos los gru- 
pos de población olvidados en mu- 
chas regiones apartadas de nuestro 
país; a condición de que exista al- 


. gún espíritu despierto, como el 


del actual gobernante del Estado 
de Hidalgo, que sepá atacar el pro- 
blema con los e adecuados y 
el necesario dinamismo, a fin de 
poder llevarlo a su entera y cabal 
resolución. 

En esta reunión, expresaron con- 
ceptos medulares al hacer uso de la 
palabra, los senadores y diputados 
siguientes: el laureado poeta y dis- 
tinguido intelectual licenciado An- 
tonio Mediz Bolio; licenciado Lau- 
ro G. Caloca; doctor Pedro de Al- 
ba; el Presidente de la Comisión 
Permanente, José Rodríguez Clave- 
ría y el Presidente de la Comisión 
de Asuntos Indígenas de la Cá- 
mara de Diputados, Juventino 
Aguilar. 

Todos los oradores expresaron, 
en forma brillante, Ps acor- 
des con la evidente realidad del 
gran impulso que han impartido 
los regímenes revolucionarios a la 
política indigenista, que ha impul- 


- sado la incorporación de los aborí- 


genes de nuestro país a la civiliza- 
ción; no por medio de tímidos tan- 
teos, que no pueden ayudar a re- 


solverlo, sino atacándolo en la for- 


EL GRAL. DE DIV. MIGUEL MOLINAR S. >; d 

JEFE DE LA POLICIA PREVENTIVA DEL id 
D. F. HA PROMETIDO UNA EFICIENTE * ' + 
Y HONESTA PROTECCION A LA SOCIE. 


DAD CAPITALINA. 


El nuevo Jefe de la policía metropolitana, ey. 7 
al tomar posesión de su cargo hizo las siguien- 


tes declaraciones: 


“No puedo aspirar «a que la 
e 


D. F., llegue a ser la más eficaz 


pero sí puedo asegurar que, si no se obstruye 
mi labor, y sigo contando con el apoyo de mis 


(Pasa a la página 26) 


olicía del 
! mundo; 


ma enérgica y eficaz que se ha he- 
cho en el Valle del Mezquital, en 
dende los frutos logrados en tan 
breve plazo como es el de un año 
después de haber sido expedido el 
acuerdo presidencial que le dió vi- 
da al Patronato del Patrimonio In. 
dígena del Valle del Mezquital, 
decidieron al Gobierno Federal a 
darle personalidad jurídica, con 
los recursos económicos necesarios 
para asegurarle su futuro. 
Acompañaron al Gobernador 
Rueda Villagrán en este acto de 
agradecimiento del pueblo que él 
representa, además de las persona- 
lidades mencionadas —á quienes 
se tributaba el homenaje de grati- 
tud de los ciudadanos hidalguén- 
ses—, los senadores y diputados 
siguientes: Don Alfonso Sl 
y el general y licenciado Raúl Fer- 
nández- Robert, representantes al 
Senado por el Estado “de Hidalgo, 
y senadores Francisco García Ca- 
rranza, Roberto G. Solórzano y 
Alberto Terrones Benítez. Dipu- 
tados: licenciado José María de los 
Reyes, doctor Librado Gutiérrez, li- 
cenciado Antonio Ponce Lagos, 
general  Juvencio Nochebuena, 


Juan Sabines Gutiérrez, general 
Heliodoro Charis Castro, Vérulo 
Zaragoza y los señores Fernando 
Hoyo Legaspi, (C.P.T., subgerente 
de Almacenes Nacionales de De- 
pósito, S. A.), y licenciado Anto- 
nio Tirado Mayagoitia. 
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He aquí al hombre que dirigirá 
los destinos del pueblo de los Es- 
tados Unidos durante los próximos 
cuatro años. Su pueblo lo elevó 
hasta la presidencia. Sus funciones 
presidenciales terminarán el mes de 
enero de 1957. 

La forma en que dirija a su país 
puede contribuir a determinar la 
suerte del mundo libre, por mu- 
chas generaciones. Sus conciudada- 
nos le han investido de los pode- 
res constitucionales que posee el 
Jefe Ejecutivo de los Estados Uni- 
dos de América. Como presidente, 
tiene la obligación y la oportuni- 
dad de guiar el organismo ejecuti- 
vo del gobierno nacional, en todo 
lo que afecta a los asuntos internos 
del país y de señalar y encauzar 
su política externa, y de reco- 
mendar a] Congreso la legislación 
apropiada. Como mandatario civil 
del gobierno, es también Coman- 
dante en Jefe de las Fuerzas Ar- 
madas. 

El pueblo de los Estados Unidos 
espera que su presidente sea tanto 
un servidor como un dirigente. Ha 
perdido sus derechos y privilegios 
como ciudadano particular. Vivirá 
y trabajará en la Casa Blanca. Sus 
deberes y su posición limitan su 
libertad para ir y venir como le 
plazca. Todo lo que haga, lo mis- 
mo que su familia, constituye asun- 
to de interés público. Debe asistir 
a actos oficiales y no oficiales; ce- 
remonías y reuniones que constitui- 
rán una prueba para.su fortaleza 
física y mental y que ocuparán casi 
todo su tiempo. Tendrá que sopor- 
tar elogios exagerados y críticas 
duras por parte de la prensa libre 
del país, de los miembros del Con- 
greso, de los ciudadanos y hasta 
de gobiernos extranjeros. 

Ahora que su identidad como ciu- 
dadano particular se ha cambiado 
en su vida como “Sr. Presidente”, 
nos parece oportuno examinarlo de 
nuevo para saber qué clase de hom- 
bre es. ¿Dónde aprendió lo que 
sabe acerca de los problemas de su 
país y del mundo? ¿Cuáles son las 
cualidades que lo han elevado has- 
ta la Presidencia? ¿Cuál ha sido la 
labor que ha realizado hasta el pre- 
sente? ¿Qué es lo que hay en este 
hombre para que el pueblo norte- 
americano lo haya elegido como su 
presidente? 

Si llega a convertirse en uno de 
los más grandes presidentes que 
hayan tenido los Estados Unidos, 
historiadores tratarán en diversas 
forma de hallar una respuesta a 
estas preguntas. Sea cual fuere el 
veredicto de la historia, he aquí 
algunos de los hechos, de los que 
probablemente surgirán las res- 
puestas a varias de estas preguntas. 


Continente 


El Hombre y su Origen 


Los ascendientes de Dwight D. 
Eisenhower plantaron firmes raíces 
en la región central de los Estados 
Unidos, muy especialmente en la 
zona conocida como el Medio Oes- 
te. De origen suizó-alemán, llega- 
ron a América en la primera mi- 
tad del siglo XVIM. Aunque Ei- 
senhower nació en la pequeña po- 
blación de Dénison, Texas, el 14 
de octubre de 1890, pasó su niñez 
y sus años escolares en otra peque- 
ña ciudad llamada Abilene, del Es. 
tado de Kansas. 

Menor que una ciudad y más 
grande que un pueblo, Abilene ha 
sido y es, desde hace mucho tiem- 
po, centro comercial para los cam- 
pesinos de la región. El sector co- 
mercia] y residencial de Abilene 
penetra, sin divisiones marcadas, 
en las colinas y campos de labor. 
La única construcción de gran al- 
tura en esta población de las pra- 
deras, es la inmensa grúa que de- 
posita en el granero las abundan- 
tes cosechas. 

Para un joven que viviera en 
Abilene antes de la primera guerra 
mundial el interés de su vida se 
limitaba a su familia, la iglesia, la 
escuela, los amigos y a Opinar si 
el tiempo favorecería la cosecha 
anual de trigo. 

La familia Eisenhower se com- 

ía de hijos varones. El actual 
presidente de los Estados Uni- 
dos fue el tercero de siete hijos, 
cinco de los cuales viven aún. Su 
padre y su madre, se sentían justa 
e imparcialmente orgullosos de los 
éxitos alcanzados por sus hijos; 
tanto el educador, como el aboga- 
do, el ingeniero, el banquero o el 
oficial del ejército. 


Ejercitándose para Dirigente. 


Al graduarse Dwight D. Eisen- 
hower ocupó el tercer lugar en su 
clase, en la Academia Militar de 
los Estados Unidos en West Point, 
Nueva York, el año de 1915. Eli- 
gió la carrera de las armas, a pesar 
de no existir tradición militar al- 
guna en su familia. Poco tiempo 
después de haber obtenido su nom- 
bramiento de Teniente Segundo, 
contrajo matrimonio con Mamie 
Geneva Doud, en 1916. 

La primera guerra mundial en- 
contró al joven teniente Eisenho- 
wer sirviendo como instructor cn 
la sección de tanques. La guerra 
terminó poco antes de la fecha en 
que el teniente Eisenhower tenía 
que marchar a ultramar. Los ascen- 
sos se produjeron lentamente ya 
que sus actividades de tiempos de 


PRESIDENTE 


DE LOS EE. UU. DE A. 


paz le proporcionaban más expe- 
riencia ejecutiva que- militar. 


Fue destinado a la zona del Ca- 
nal de Panamá, regresando des- 
pués a los Estados Unidos donde 
permaneció hasta el año de 1935, 
año en que fue enviado a las Fili- 
pinas junto con el General Dou- 
glas MacArthur, con quien ante- 
riormente había servido en Wash- 
ington D. C., cuando éste era Jefe 
del Estado Mayor del Ejército de 
los Estados Unidos. Desde 1935 
hasta 1939, el Teniente Corone! 
Eisenhower figuró como miembro 
de la misión norteamericana en las 
Filipinas, encabezada por el Gral. 
MacArthur y donde, entre otras 
funciones, organizó la Fuerza Aé- 
rea Filipina. 


El Eisenhower a quien en 1945, 
el mundo honró y admiró como es- 
tratego, diplomático y dirigente, 
había sido, hasta el otoño de 1941 
un Coronel muy activo, pero casi 
desconocido. El Gral. George C. 
Marshall lo recomendó al presi- 
dente Roosevelt para una impor- 
tante misión, porque Eisenhower 
había demostrado poseer una ex- 
traordinaria habilidad para planear 
y dirigir. Su éxito notable en la 
forma como planeó, y en la coor- 
dinación y ejecución de la fase mi- 
litar y diplomática de la liberación 
de Europa, se debió tanto a su co- 
nocimiento de los hombres como a 
su amplia preparación militar. 


Los Años de Madurez. 


El General Eisenhower creyó ha- 
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ber llegado a la culminación de su 
carrera de servidor público cuando 
terminó su gira oficial como Jefe 
del Estado Mayor del Ejército de 
los Estados Unidos, después de su 
regreso de Europa, en 1945. Soli- 
citó licencia para abandonar el 
ejército y dejó de usar su unifor- 
me para asumir, el día 7 del mes 
de junio de 1948, la presidencia 
de una de las más destacadas ins- 
tituciones educativas de América la 
Universidad de Columbia, de la 
ciudad de Nueva York. 

La Universidad de Columbia 
elige tradicionalmente a sus presi- 
dentes entre personas capaces de 
promuver interés en los asuntos 
tanto nacionales como internacio- 
nales. La facultad de saber dirigir, 
fuera de los límites académicos, 
ha sido, desde hace mucho tiempo, 
considerada como requisito para 
ocupar tan alto puesto. En la Uni- 
versidad de Columbia añadió su 
propio prestigio al de la Universi- 
dad para encauzar la. atención pú- 
blica hacia la idea de fortalecer a 


prespe 


de los Estados Unid 


las Naciones Unidas y al mundo 
libre. Con la seguridad adquirida 
por el hombre que ya había reali- 
zado obras más notables que mu- 
chos de sus contemporáneos, el 
General Eisenhower se hizo cargo 
con gran entusiasmo de su nuevo 
puesto de educador. Creyó que, por 
fin, había regresado a su patria 
para establecerse definitivamente. 
Tan fue así que su primera deci- 
sión fue hacer gestiones para rea- 
lizar un viejo sueño que no era 
otro que el de adquirir una granja 
en la que pudiera pasar cortas tem- 
poradas y más tarde que le sirviera 
de retiro. 

Pero los proyectos y delicias de 
la vida privada tuvieron que ser 
diferidos. El presidente Truman 
llamó nuevamente al General Ei- 
senhower al servicio activo para 
una misión excepcional en su ca- 
rrera militar. A petición de las na- 
ciones que se habían agrupado pa- 
ra formar la Organización del Tra- 
tado del Pacto del Atlántico Sep- 
tentrional (NATO), Eisenhower 


el 16 de diciembre de 1950 se con- 
virtió en Comandante Supremo de 
las Fuerzas Aliadas para la Defen- 
sa de Europa. Su Cuartel General 
lo estableció en París. 

El General que había mandado 
las fuerzas militares de muchas na- 
ciones que liberaron a Europa del 
control Nazi-Fascista, asumió una 
nueva obligación. Toda su habili- 
dad diplomática y sus convicciones 
internacionales, así como sus cono- 
cimientos militares se concentraron 
en la unificación y fortalecimiento 
de los recursos militares de las na- 
ciones del grupo NATO, para de- 
tener la agresión y el imperialismo 
soviéticos. Parte de esa habilidad 
diplomática y el don persuasivo 
0 posee tuvieron que ser emplea- 

os tanto en el seno del Congreso 
de los Estados Unidos, como entre 
los líderes militares y políticos de 
Europa. La historia juzgará con' 
cuánta eficacia estableció los ci- 
mientos militares para lograr la de- 
fensa unificada de dichas naciones 
libres. 

Cuando Eisenhower 


abandonó 


esta fotografía, tomada en lá 


n<viembre de 1952. 


No bay Quien Sólo viva 
la Vida Pública 


No hay hombre alguno que viva 
exclusivamente la vida que lleva 
ante los periodistas y sus cáma- 
ras fotográficas, el presidente ha 
revelado ya mucho de su per- 
sona. Algunas de las cosas vienen 
a ser al mismo tiempo privadas y 
públicas. Por ejemplo el nombre 
de “Ike”. 

Un hombre, como Eisenhower 
constituye un reto para-la econo- 
mía de espacio en los periódicos 
moderncs. La forma correcta para 
expresarse de él requiere el empleo 
de muchas letras, y cuando el hom- 
bre a quien cl puzblo admira lleva 
un apellido de cuatro sílibas, es 
una invitación para que el pueblo 
norteamericano le señale con un 
apodo cariñoso. Los amigos ínti- 
mos, así como los periodistas que 
escriben los encabezados de los pe- 
riódicos y cl público en general, 
llaman a Dwight D. Enscnhower, 


de lu 


que habits 


wer cuando era Rectur de la Universidad de Columbia, lo-vémos 
do 


nuevamente Europa el mes de ju- 
nio de 1952, regresó a su país con- 
vertido en figura política. Era can- 
didato para la nominación de pre- 
sidente de los Estados Unidos. La 
presidencia es un cargo civil de 
elección popular. Eisenhower re- 
nunció voluntariamente a su comi- 
sión como General del Ejército y 
no quiso hacer uso del derecho que 
tenía a su sueldo como General 
retirado. Como simple cindadano 
Eisenhower, figuró en la campaña 
para la elección del candidato del 
Partido Republicano a la presiden. 
cia, Fue designado candidato en la 
primera votación, durante la Con- 
vención celebrada por dicho parti- 
do, cl día 11 de julio de 1952. 
Fue clegido Presidente de la Repú- 


blica, en lucha con su oponente el” 


candidate demócrata, cl día 4 de 


. 


por sus nietos, su que tene en brazos Ta 


“Ikc” y a su esposa, por su nom- 
bre de pila “Mamic”. Esca familia 
ridad no «s más que una forma 
respetuosa de cariño. 

El Presidente y la señora de 
Eisenhower, que para millones de 
norteamericanos sólo son “Ike” y 
“Mamie” poco han gozado de la 
vida privada lejos del alcance de 
las cámaras fetográficas y de los 
reporteros en los últimos años. Sin 
embargo los halagos que propor- 
ciona la vida pública, no son sufi- 
cientes para que un hombre se sien 
ta satisfecho. Tuvieron dos hijos; 
pero uno murió a la edad de tres 
años. El otro, el Mayor John Eisen- 
hower, fuc destinado al frente de 
Corea, con el ejército de las Na. 
ciones Unidas, en julio de 1952. 
Los tres nietos de Eisenhower son 
objeto del natural cariño y cuida- 
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Eisenhower, en su toga académica, al ser investido con el nombramiento 
de presidente de la Universidad de Columbia. 


Las naciones que suscribieron el Pacto del Atlántico Septentrional, invis- 

tieron a Eisenhowe”, el 16 de diciembre de 1950, con el cargo de Coman- 

dante Supremo de las Fuerzas Aliadas para la Defensa de Europa con 
cuartel general en París, 


dos que por lo general reciben to- 
dos los nietos. 

Estos son algunos de los datos 
en que se basará la historia para 
juzgar al hombre que es cl tri- 
gésimo cuarto presidente de los Es- 
tados Unidos de América durante 
los próximos cuatro años. El 20 de 
enero de 1953, ante cl Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, 
juró “preservar, proteger y defen- 
der la Constitución”, 
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El General Dwight D. Eisenhower en la visita que hizo a México en 
1946 estrechó aun más las relaciones ya existentes entre ambos países. 
Aquí se le ve al lado del (General Urquizo, entonces Secretario de 
la Defensa Nacional de la República Mexicana. 
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“La cortisena es una de las más grandes conquistas de la medi- 
ema de nuestro tiempo, tan pródigo en conquistas geniales —ha di- 
«ho el doctor Juan Reforzo Membrives—; pero ha de ser empleada 
«on suma prudencia y con una estricta observación del enfermo, por- 
que, cn verdad, la cortisona es una espada 


LA CORGASON 


MA ¿2 
El doctor Refog20,4” Medicina 
nica de los Mayo Rechester (Minnesota y 
también Méedicial, en la Wniversidad 
mucho la “Cómmonwcalth Fund 
dicos sobre 


ara realizar estu- 
Y Nutrición en los Estados Unidos de Nor- 
prenombrados endocrinólogos que con 
udiado la cortisona en nuestro país. 


Todos s cortisona es un descubrimicntal ré 
y Muy poc rortisona fué aislada unos 
años por él doct deta clínica norteamerica 
Entonces cl de, Jlamó 
“compuesto y ¿estiba 


aplicaciones. 


medades reumatojdéeas y en distintas” 
secreción interna Con la cortisona le de 
mismo que le rió con la tiroxina (también aislada por él), que 
fué puesta en acción por otros experimentadores. En el caso de la 
cortisona, gran parte de la gloria se la llevó el doctor Hench, tam- 
bién de la Clinica de los Mayo (cl local terapéutico donde funcionan 
algunos de los cerebros más brillantes de la biología moderna), y cesa 
gloria no fué, ciertamente fruto de la casualidad, sino más bien de 
una curiosidad que duró «erca de veinte años. Al doctor Hench le 
intrigaba cl por qué las mujeres reumáticas, al quedar «mbarazadas 
mejoraban de sus dclores de bucnas a primeras, sin ningún trata- 
miento. Esc mismo fenómeno lo observó en los artríticos imopina- 
damente enfermos de ictericia. Pero cn los dos casos, los dolores 
reumáticos volvían al dar a luz las mujeres, y al curarsc de su icteri- 
cía los hombres. Tras mucho cavilar, llegó a la conclusión primaria 
de que cl gran paliativo del reumatismo en el futuro habría de ser 
un compuesto que tuviera una gran riqueza de esteroides. Y así lo 
pudo comprobar con el valiosísimo” aporte del doctor Kendall al pre- 
sentar al mundo científico los esteroides que había logrado cristalizar 
en la corteza suprarrenal, o sea cn las glándulas situadas cn la extrc- 
midad superior de cada riñón. Sería injusto no recordar los impor- 
tantes trabajos de Selye que, con su doctrina sobre las enfermedades 
de la adaptación, dió fundamento a buena parte de los estudios re- 
lacionados con la cortisona. 
. Lo peor de la cortisona, al principio, fué la dificultad y lo exi- 
guo de su obtención. Para obtener algunos miligramos del valioso 
esteroide era necesario, descontando las operaciones y transforma- 
ciones químicas, un buen número de kilogramos de glándulas supra- 
rremales de vacunos o porcinos, lo cual, lógicamente, alejaba toda 
posibilidad de emplear el maravilloso hallazgo en clínicas y hospitales. 

Fueron tan óptimos los resultadcs logrados (tullidos y baldados 
de años y años casi recobraban en cuarenta y ccho horas su norma- 
lidad perdida y se sentían más cufóricos que nunca), que eso mismo 
estimuló a los sabios en sus estudios, hasta que Dios quiso que sc. 
supiera que también cl reino vegetal podría proporcionar sustancias 
que sometidas a una serie de quimismos, diesen una droga con las 
mismas virtudes, de la cortisona. Los trabajos proseguidos en los la- 
boratorios de diversas empresas industriales, han hecho posible la 
preparación de cantidades suficientes de cortisona para su ensayo bio- 
lógico y su aplicación clínica. > 

¿A quién le cabe más honra entre los hombre de genio que han 
intervenido en esta grandiosa aportación científica contra el dolor? 
¿Al que descubrió la cortisona? ¿Al que la aplicó por primera vez? 
¿Al que la produce cn grandes cantidades? A todos ellos alcanza la 
gratitud de los enfermos y, en general, la gratitud de todos los 
hombres. 


¿QUE CURA LA CORTISONA ? 
Al principio, la cortisona se ha aplicado preferentemente en los 


casos de artritis reumatoidea y en las imsuficiencias de la corteza su- 
prarrenal, y ahora cs una multitud de enfermedades las que mejora 
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de la Cli- 


Edmundo Drayton 


ADA DE DOS FILOS 


alivia cxtraordinariamente la cortisona. Entre ellas pueden citarse. 
insuficiencia córticosuprarrenal, la hipoglucemia la 
aguda, la dermatosis exfoliativa y otros padecimientos de la piel, la 

aguda, las crisis de asma prolongadas, la anorexia o inapetencia 
mental; Ciertas enfermedades inflamatorias agudas de los ojos, la 


igscudopubertad y ctros muchos males. 
En la scu 


opubertad precoz y en otras alteraciones de la esfera 
sexual, la cortisona ha venido a llenar un tremendo hueco tcrapéu- 
tico, consiguiendo resultados alentadores. En cl falso desarrrollo 
de los niños de ambos sexos, la Endocrinología no contaba con nin- 
gún remedio eficaz. Se asistía poco menos que pasivamente al cre- 
pniento prematuro de los órganos genitales, sin poder atajarlo. Con 
Córtisona se ha puesto un dique de contención. La cortisona actúa 

impsíndromes de exceso de funcionamiento de la corteza 
PA uE ocasiona perturbaciones sexuales en los niños y en 
las ninas que sufren de cllos. 


LA CORTISONA Y LA CORTICOTROFINA 


No se puede hablar de la cortisona sin tratar, siquicra super- 
ficialmente, de las famosas siglas A. C. T. H. (Adreno-Cortico-Tro- 
phic-Hormones), que en español significa córticotrofina y que es el 
principio activo de la hipófisis, una glándula emplazada en la base 
del cerebro y de gran importancia en el funcionamiento de las de- 
más glándulas del sistema de secreción interna. 

La córticotrofina posee el milagro de hacer producir o poner 
en libertad circulante a la cortisona entre otros esteroides, de suerte 
que hay casos en que, para tratar a determinados pacientes con corti- 
sona, por insuficiencia de la corteza suprarrenal, se consigue inyec- 
tando ACTH. Estas dos secreciones —la córticotrofina y la cor- 
tisona— se regulan mutuamente: así, en las ocasiones en que hay 
deficiencias de producción en la hipófisis, puede ser conveniente 
administrar cortisona, aunque lo indicado en los casos es, por lo ge- 
neral, administrar córticotrofina, y cuando la cortisona es la que bri- 
lla por su ausencia se puede recurrir a la ACTH, siempre que exista 
una corteza suprarrenal] capaz de responder a su estímulo. 

Por ejemplo, en el caso de hipertrofia congénita de la corteza su- 
prarrenal, se administra cortisona para inhibir el exceso de xórtico- 
trofina, que es el régimen que se sigue en la seudopubertad precoz. 


LA CORTISONA, ¿POR QUE ES ESPADA DE DOS FILOS? 


En primer lugar, porque lo es todo medicamento que no ha pa- 
sado aún, con un historial de experiencias diversas, el ciclo de la 
prueba que en Medicina es siempre muy variable. 

En segundo lugar, porque aún los más versados no saben a cien- 
cia cierta cuál es el mecanismo total de actuación o mejor, el por qué 
de ese mecanismo de actuación que tiene la cortisona. 

Se ha observado que no en todos los pacientes obra con las mis- 
mas características, lo cual acaso venga a dar la razón al viejo afo- 
rismo de que “no hay dos enfermos ¡guales”, y a aquel otro que ase- 
gura que '' no hay enfermedades, sino enfermos”. 

Los trastornos de la cortisona (que en el terreno psíquico casi 
siempre acentúa cl carácter propio del paciente, de modo que al ale- 
gre lo conduce a la exaltación, y al triste al abatimiento más profun- 
damente taciturno, pueden derivar en hipercorticoidismo (aumento de 
la corteza suprarrenal), con alteraciones metabólicas, incluso diabetes, 
y de la esfera sexual. 

Por suerte, el exceso de cortisona se revela, entre otros síntomas 
internos que sólo se comprueban en los tubos de laboratorio, por el 
semblante de] paciente, al cual se le hincha o redondea la cara, tí. 
picamente, y esc aspecto se conoce por el nombre de “rostro de luna 
de la cortisona”. 

La imhibición de la corteza suprarrenal producida por la corti- 
sona, puede combatirse con eficacia gracias a la córticotrofina, el 
grupo milagroso de siglas ACTH, que, como la cortisona, da y qui- 
ta. En cierto modo, puede decirse de estas dos sustancias, cortisona 
y ACTH, lo mismo que del agua que brota de dos chorros distintos 
sobre dos vasos comunicantes: la preponderancia de uno de los cho- 
ros, el correspondiente a la cortisona, disminuye el caudal del otro. 6 


10 
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no hace 

¿QUE ES LA CORTISONA? | 

leciséjs 

mods 

rillosas 

e tener KE enfer- 


LOS SIETE PECADOS CAPITALES 
DE LA MEDICINA 


Versión de ANTONIO M. RICART. 


Los enfermos tienen la costumbre de quejarse por lo bajo. Un 
médico acaba de protestar a voz en cuello scbre la manera de actuar 
de algunos de sus colegas. Delante de una vasta asamblea de estu- 
diantes y profesionales, el doctor Richard Asher, miembro de la 
Real Academia de Medicina, ha denunciado lo que él llama los siete 
pecados capitales de la medicina. Son: la oscuridad, la crueldad, 
la grosería, la manía de la especialización, el amor del “caso”, la 


estupidez y la pereza. 


LA OSCURIDAD.— 


Si usted no logra contender absolutamente nada de las cxplica- 
ciones que le da su médico es que él ha sucumbido al pecado de 
oscuridad, que es, por otra parte, cl más extendido. Se rodca de 


¡alabras cruditas, venidas del griego o del latín. El lenguaje en 
este caso se hace tan misterioso como cl que empleaban los antiguos 
brujos de la Edad Media. El doctor Asher critica duramente este 
estilo jeroglífico, que parece querer ocultar un mundo de sabiduria. 

Vaya un cjemplo a mode de explicación: 

Un médico quiere decir que es necesario, para juzgar un derer- 
minado «aso, tener en cuenta las condiciones de vida y cl trabajo 
1 que se dedica el paciente. Entonces, pompusamente dice: “Está 
ya generalmente admitido que la craluación del sfratuy mutricio de 
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una comunidad, debe incluir necesariamente, 
ambiente”. Naturalmente. 
dado cn ayunas. 


la condición de medio 
el enfermo término medio, se ha que- 


LA CRUELDAD .- 


El doctor Asher denuncia también la «rucldad mental. Ella se 
der e de tros mancras: diciendo demasiado, cuchichcando con una 
tercera persona delante del enfermo, o diciendo demasiado poco. 

Suc due más de la cuenta, el enfermo retendrá siempre aun. 
que no seca más que una brizna de la conversación: un “soplo en 
«<] corazón”, por ejemplo. Irá inmediatamente al diccionario médico 
y encontrará la certidumbre de que «orre cl riesgo de morir de 
nopente. 

Si se diuc demasiado poco, se deja al enfermo lleno de supo- 
siciones, que en la mayoría de los «casos le harán ver su estado 
mucho peor de lo que es en realidad. Se debe decir al artrítico que no 
quedará inválido, y al acatarrado que no tiene tuberculosis; debe 
decirse así, claramente, y sin la menor vacilación. 

Pero lo pcor de todo cs mantener un «onciliábulo secreto con 
la familia cn presencia del cnfermo, o permitiendo que este se 
entere de que tal cosa se está haciendo. Esto. cn ¡muchos casos, 
que la imagimación del enfermo lo sitúc ya en la funcraria. 

La crueldad puede también ser de crdeun físico, Gran «cantidad 
de investigaciones molestas y aun dolorosas son muchas veces com- 
pletamente inútiles. 

También debe tenerse en cuenta el factor psicológico. No hay 
nada que aterre más a un cicrto tipo de enfermos, que el desplicgue 
de instrumentos de niquel. No es kumano preparar, a la vista del 
paciente, los imstrumentos que scan necesarios para la cura, ni aun- 
que se trate de una simple inyección. 


LA GROSERIA.- 


Los estudiantes de medicina contraen cl vicio de este tercer 
pecado capital, cn la facultad o en cl hospital. “Yo rogué a un 
estudiante que reconocicra el vientre de una enferma —dice el doc- 
tor Asher—. Se precipitó literalmente sobre la cama, levantó sin 
contemplaciones a la imfeliz mujer, palpó cl vientre sin la menor 


consideración y exclamó: ¡Dios mío qué hermosura! Desde lucgo no 
se refería a la paciente sino al bazo '. Naturalmente que esta falta 
de tacto, es más cuestión de la persona, que de la profesión. Pero 
debe evitarse completamente. . 

Es sumamente importante tener paciencia con los enfermos. 
Cuando uno de ellos cuenta su mal, es necesario escucharlo atenta- 
mente, sin dejar que la mirada vague distraídamentc. 

En fin, mcrer las manos en los bolsillos es síntoma de indife- 
rencia y mela cducación, que puede afectar profundamente al en- 
termo. Este puede llegar a creer que no se le presta más atención que 
la que representan los honorarios que tendrá que pagar. 


LA MANIA DE LA 
ESPECIALIZACION 


El dovtor Asher uta cl caso de cierto oculista que habiendo 
constatado en uno de sus pacientes, cierta pigmentación anormal 
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cn el aras, pensó que podía ser un síntoma que sefcompaña veces 
«cn un mayor número de dedos en los pies o en las manos. Este 
segundo síntoma podía comprobarlo bien fácilmente. Pero un oftal- 
mólogo no se ocupa más que de los cjos. Envió a su enfermo a 
ctre médico. “Es el caso más exasperante de superespecialización 
que yo hc conocido”, dice el doctor Asher. 


EL AMOR DEL “CASO”.— 


Es por lo general el pecado de los médicos recién graduados. 
Desde luego, ellos aprenderán muy pronto, si se esfuerzan cn olvi- 
dar las lecturas cruditas, que el mareo y los vómitos son más frc- 
cucntemente debidos al efecto de una jaqueca que de un tumor cn 
cl cercbro, y que la hemorragia nasal tienc por causa la mayoría de 
las veces la uña, y no la hemofilia. 


GRAN SOMBRERERIA 


LA ESTUPIDEZ — 


Es justamente todo lo contrario del sentido común. El médico 
“estúpido” será aquél que aplique ciegamente las prácticas tera- 
peuricas, tal como se hallan prescriptas en los tratados de medicina, 
sin tener en cuenta la situación social del enfermo. Es insensato 

» prescribir a una infeliz campesina dieta complicada con “un cuarto 
día de régimen a base solamente de 200 gramos justos de carnes 
blancas asadas sin sal...” 


LA PEREZA.-- 


La pereza médica —el séptimo y más secreto de los peca- 
des capitales —es bastante más corriente de lo que nos imaginamos. 


Conduce a menudo a la omisión de exámenes físicos detallados dá Zo 

y aburridos. “¡Es sumamente tentador —añade el doctor Asher— 
cuando una aguja esterilizada para una punción lumbar roza el dy AA ¿ ) 
camisón del enfermo, hacerse el detenido y fingir no haberse : 


dadc cuenta! Esto evita la molestia de tener que cambiar la aguja”. 
La pereza mental es más frecuente todavía. Si el día es calu- 


SUCURSALES Y AGENCIAS 


Day 
| 


roso, cl enfermo un poco sordo o el médico está apurado, etc., la UN TODA LA REPUBLICA 0/A Sí 
tentación cs muy grande. El médico acepta entonces el diagnóstico e oy AZ 0 De) 
del enfermo o de los familiares. Los médicos no tienen a veces la 


«tor Asher invita a los médicos, a manera de antídoto con- OP 
tra tentaciones que los asaltan a menudo, a cantar este sencillo 
| APARTADO POSTAL 87 
Sobre el fuego rojo AE 
y que ruge, 
ro lanzo el chorro 
de mi sentido común. 
Y el fuego se apaga 


de la manera más sencilla. 
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EL LADRON.—Una concurrencia tan nume- 
rosa como superficial en el conocimiento de la 
técnica cinematográfica, descubrió que el cine 
debe ser hablado, aun cuando nadie pudo ex- 
plicar por qué razón la cinta de Russel Rouse 
necesita diálogos. 

Desde el descubrimiento de la imágen mo- 
vible hasta el del micrófono, el cine se hizo en- 
tender sin voz. Y ahora que en imágenes de- 

uradas, renuncia voluntariamente a hablar, 
os aficionados “villamelones”” chillan por lo 
que consideran un retroceso. 

La actitud, consecuente a la impreparación 
del público, no es, por lo demás, merecedora de 
mayor atención, ya qué pese a los comentarios 
en contra del pulido relato, los espectadores lo 
vieron con elocuente atención. 

La diferencia entre esta película sonora, pe- 
ro sin diálogos, a las primeras del mismo tipo 
que se hicieron allá por el año de 29, es enor- 
me: la misma que puede haber entre una fi- 
gura de barro del comercial Tlaquepaque, y la 
escultura clásica de un maestro. La cinta mo- 
derna resume la sobriedad que el cine habla- 
do, o el cine-teatro de los primeros años, fué 
adquiriendo a fuerza de ajustes hasta llegar a la 
madurez. En la que por cierto el cinema fran- 
cés se destacó con películas de gran pureza ar- 
tística —tales como "El día se levanta” “El 
muelle de las brumas” y muchas otras— en 
las que la fotografía y el sonido echaron del 
primer plano al diálogo. 


El problema y las fases del estado psicoló- 
gico del personaje central —Ray Milland— 
son transparentes como el agua cristalina. Si 
el sentido común no se cotizara tan alto, la con- 
currencia entendería que el desenlace que tan- 
to le disgustó —la renuncia del espía a salvar- 
se— es el consecuente con un personaje que 
no es un delincuente vulgar y espontáneo. Aun- 

ue tal vez la verdadera razón del sentimenta- 
lismo de los espectadores sea otra: la inconfesa- 
da de premiar al actor con la vida del perso- 
naje. 

“El Ladrón” borra de nuevo fronteras idio- 
máticas, pero si la concurrencia echa de menos 
el diálogo, ha de ser porque hace veinte años 
que lo oye en idiomas que no entiende o en pé- 
simo español. 


UN HOMBRE VA POR EL CAMINO.—En 
cuanto el vagabundo —<que nos recuerda un 
poco a ciertos personajes de Knut Hamsun — 
deja de ir por el camino, la cinta pierde su ca- 
racter. El desconocido que anda por ahí, libre 
como un pájaro, resulta más agradable que el 
célebre médico enlutado de tragedias familia- 
res, tan vagas como lejanas. La culpa es del 
autor y director —que son la misma persona 
— porque mientras permite que el desconoci- 
do tenga amplio contacto con el público, sólo 
le deja un poco de tiempo para que se iden- 
tifique, por añadidura, en forma verbal y a ma- 
yor abundamiento con tono de tragedia. !Ah, 


, Que al lado de Clark Gable y Ava Gardner filma actualmente “Mocambo” ,una re- 
a E aquella polícula “Tierras de Pasión” que el mismo Clark Gable filmara en 1933 con 


Jean Harlow. 
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si este simpático haragán hubiera enterrado su 
pasado, la película se quedaría de pie hasta el 
final! 

Por lo demás, la cinta fué escrita con agili- 
dad menta] y realizada con decoro, lo. que resul. 
ta bastante extraño aquí y en España: allá por- 
que ni con los viajes de Cesáreo González a- 
prenden a hacer películas y aquí porque las 
saben hacer, pero sin agilidad mental ni decoro. 


HISTORIA DE UN HUMORISTA.—Holly- 
wood se retrasó un poco en el justo homenaje 
ue debía ala memoria de Will Rogers, pero 
la calidad de él compensa la tardanza: los ci- 
nematófilos tienen por primera vez una visión 
completa de la extraordinaria personalidad del 
desaparecido. 

El público de aquí apenas lo recuerda co- 
mo actor y seguramente que de manera muy 
confusa, porque muchos buenos papás fueron 
a verlo llevando a todos sus niños, inclusive el 
bebé. Por supuesto que Will Rogers, en la 
persona de su hija que se le parece bastante, 
no pudo complacer a los pequeños, porque no 
salió de payaso de circo. Pero en cambio divir- 
tió a los adultos y hasta los hizo ponerse serios 
ante la importancia humana de su labor humo. 
rística. 

Por lo que puede verse en su biografía fil. 
mica, Will Rogars o Guillermo Rodriguez, co- 
mo se complacía en llamarse cuando estuvo a- 
quí, fué un individuo excepcional que hablan- 
do en broma y pensando en serio, logró hacer- 
se oír en todo el mundo. Su popularidad no 
tuvo fronteras y para llevar su risa, siempre 
buena y juiciosa, a los espacios interplanetarios, 
se quedó por allá. $ 

(Confesamos que al escribir esta nota he- 

mos pensado, con frecuencia, en El hombre de 
la Gabardina). 
TAL PARA CUAL.—Si los actores no canta- 
ran en esta película, el director habría tenido 
que marcharse a su casa por no saber qué hacer 
con ellos. Pero como cantan y a como dé lu- 
gar, se quedó para oírlos. Lo extraño es que 
María Elena Marqués no enseñe también la 
garganta, en primer plano, lo que resultó fatal, 
porque para distraerse en algo se dedicó a exhi- 
bir, sin la menor gracia, vestidos que ella creyó 
bonitos pero que aunque sean feos, no resul- 
tan apropiados para el ambiente del film, aun- 
que sea falso. 

Los directores de casa siguen incapacitados 
para hacer reproducciones siquiera moderadas, 
de la vida nacional. Tal vez porque tienen una 
visión directa de ella o talento para ima- 
ginarla con realismo, se contentan con copiar- 
la de donde también ha sido copiada, copias de 
copias que en el género ranchero comienzan 
desde “Allá en el rancho grande.” 

Nuevamente los autores de la música son 
los verdaderos argumentistas, puesto que los 
actores sólo salen a cantar, no obstante que Ne- 
grete por ejemplo, sabe, además, ectuar como 
líder sindical. 

BARBA AZUL.—No es muy seguro que la 
mayoría de los espectadores haya comprendido 
que se trata de una comedia de género bufo, 
para adultos, porque algunos se mostraron des- 
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concertados de que el argumento fílmico coin- 
cidiera tan poco con el cuento infantil. 

Efectivamente, este Barba Azul es para ser 
oído por personas mayores. Ni siquiera Ce- 
cile Aubry, lo único infantil de la cinta, es 
una niña apropiada para despertar simpatías 
entre los pequeños aunque sea una cosa tan 
papel y tan graciosa como un ratoncillo 

lanco. (Es seguro que de buena gana los 
espectadores se sentirían gatos.) 

La comedia es francesa por su fondo y por 
su forma, aunque la expresión resulte tan de- 
ficiente como esa que está de moda —ha susti- 
tuído a “brutal” — y que lo mismo aplican a 
un caballo que a una ensalada: “fantástico”. 
La película es “fantástica”. Pierre Brasseur 
está “fantástico”, el color por gevacolor luce 
"fantásticamente”. 

La ironía, la gracia, la agudeza, vestidas 
con magníficas sedas, son las elegantes prota- 
genistas del film notable también por la deli- 
cadeza de sus colores que subrayan el medio 
tono de la intención. 

Las actitudes de Pierre Brasseur, que a mu- 
chos parecen exageradas, son sin embargo, bus- 
cadas para dar mayor realce al personaje ima- 
ginativo. 

HOMBRE, MUJER Y PECADO.—Esta vez 
Gene Kelly tuvo que olvidarse de su verdade- 
ra profesión, porque los líos en que se metió 
en el film no le dieron tiempo para bailar. 

Hollywood sigue descubriendo los bajos 
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fondos alemanes y utilizando, para ello, a los 
soldados. Puede que algún día logre sanear la 
parte ocupada por los aliados, que es la única 
visible, pues con tan buenos detectives de uni- 
forme, los maleantes salen siempre perdiendo. 

Gene Kelly es uno más en la lista de los 
héroes de la batalla fílmica por Alemania oc- 
cidental. Contrabandistas, espías, asesinos y 
hasta impúberes muchachas lanzadas a la pros- 
titución, son destruídos y salvados por los sim- 
páticos soldados de Hollywood que saben con- 
servar, en todo momento, la sonrisa y el peine. 

Otra vez volverá Gene Kelly a Paila; por 
ahora tuvo que usar la cabeza para no distan- 
ciarse tanto de ella. 

LA VIUDA ALEGRE.—Aunque Lubitch 
no la hubiera filmado con gracia y finura in- 
superables, esta nueva versión se quedaría sin 
entrar a la gloria por su latin Al pare- 
cer fué hecha para que Lana Turner anunciara 
la marca de un corset. 

En Hollywood, hay, sin duda, de todo: des- 
de quien escriba una oda para una salchicho- 
nería, hasta quien crea que Franz Lehar fué 
el cocinero de Hitler. Por las malditas dudas, 
Hollywood optó porque Lana Turner can- 
tara poco —lo cual no es censurable— fuera 
una viuda aunque no alegre y llevara su acta 
de nacimiento prendida al pecho, no para jus- 
tificar su edad, sino su temperamento. Y co- 
mo la rubia Lana, todo es ciento por ciento 
yanqui, hasta el conde Danilo, que es argen- 


tino. 

Y los telones, y las chicas de Maxims no 
son siquiera de opereta, sino de la televisión. 

DEL RANCHO A LA TELEVISION.-—Si 
el cincuenta por ciento de la producción nacio- 
nal tuviera las cualidades de este film, la in- 
dustria merecería más respeto. Porque aun 
cuando no se tratá de una cinta metida a la 
fuerza en un traje de etiqueta y con prerensio- 
nes de éxito internacional, tiene más substancia 
que las hueras películas de los genios de profe- 
sión. El sólo hecho de expresar algo definido, 
la distingue de las demás; pero a mayor abunda- 
miento refleja, con soltura y espíritu crítico, un 
ambiente al alcance de todos los ojos menos de 
los argumentistas de cine como es el radiofó- 
nico. Aun cuando en la radio las gentes fueran 
de otro modo, podrían ser también como las 
pinta la comedia de Ismael Rodríguez, porque 
tienen calor humano. Y de hecho abundarán, 
en estos seleccionadores comerciales de medio- 
cridades, figuras como la de María Victoria, 
de atracción exclusivamente zoológica, hasta 
por la forma de cantar, aunque de no muy de- 
finido género en la escala. 

Si los que escriban para el cine y dirigen 
películas, se acercaran siquiera un poco al mun- 
do que tratan de describir, tal vez el cine de 
casa no sería tan vano. Esta agradable comedia 
les muestra un camino transitable: el de la rea. 
lidad sin afectación, único capaz de darle vida. 


Cary Grant, Deborah Kerr y la nueva adquisición de la MGM, Betta St. John, las tres figuras priricipales de la película, “La Mujer que yo soñó” 
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: WPedro López Lagar el 
lía 6, en una función a beneficio 
de los “Niños del Padre Figueroa” 
auspiciada por la Primera Dama de 
la República. Al siguiente día éra 
cuando los aficionados al teatro 
debían acudir a ratificarle o no, su 
título de “el mejor actor de habla 
española”. Pero casi nunca las co- 
sas son como se espera que sean y 
el lunetario del Palacio de las Be- 
llas Artes se vió lleno hasta poco 
más de la mitad. ¿Porqué? Esa 
pregunta se ha repetido con un sin- 
número de veces cuando al presen- 
tarse un espectáculo de calidad, el 
público no acude. Un sinnúmero 
de veces también, se ha dicho que 
si se ofrece una buena obra con 
grandes figuras, el público, nuestro 
público, gran conocedor a quien no 
se le puede ya dar gato por liebre” 
acudirá y dará con su aplauso el 
triunfo a quien lo merezca. 

Pues una vez más, repetimos, de- 
be hacerse la pregunta: ¿Porqué si 
la obra es de buen autor y está 
montada por un gran actor, secun- 
dado por renombradas figuras de 
la escena mexicana el público mo 
acude? 

Pero concretémonos a Pedro Ló- 
pez Lagar y a Lenormand. 

Del segundo poco podemos de- 
cir que no se haya dicho ya en cró- 
nicas similares, en estudios con- 
cienzudos y en críticas de toda cla- 
se. De su obra “Los Fracasados”, 
diremos desde luego, que preferi- 
mos el otro aspecto de su produc- 


Pedro 


López Lag 


ar 


ción, menos pavoroso, menos “fra- 
casado”. Hay varios ejemplos, en- 
tre Otros “El tiempo es un sueño” 
que aunque parece también nega- 
tiva por el suicidio del protagonis- 
ta, en realidad, ese suicidio escon- 
de una fe en un más allá, un de- 
seo de morir temporalmente para 
lograr vivir eternamente. No así 
en “Los Fracasados” en la cual, El 
mata y se mata por un definitivo 
fracaso eterno. 

De cualquier manera, la obra, en 
este caso puede dar un índice para 
tratar de encontrarle respuesta a la 
pregunta formulada anteriormente 
de por qué el público no asiste a 
algunos espectáculos. 

En cuanto a López Lagar, es 
efectivamente, un buen actor. En 
estas épocas en que los ditirambos 
y los adjetivos están de moda, decir 
de un buen actor, simplemente eso, 
que es un buen actor es ya recono- 
cerle una categoría. López Lagar 
consigue una interpretación que lo- 
gra en algunos momentos angus- 
tiar hasta lo indecible, al especta- 
dor atento y sensible. Pero de to- 
das maneras debemos señalarle, al- 
go e para nosotros es un defecto; 
su dicción. Y mo nos referimos al 
acento argentino o español sino a 
la carencia de claridad en sus par- 
lamentos. Hay momentos en los 
que presa de una exitación lógica, 
no logra hacerse entender. 

Como quiera que sea, debemos 
decir también que López Lagar nos 
pareció flojo en yn principio, tal 
parece que el personaje, y la ac- 
ción van entrándose, poco a poco 
en su personalidad, llegando al 
punto climático hasta el penúltimo 
cuadro. Para poder hacernos un 
juicio más preciso del actor debe- 
mos verlo en “Padre” de Strindberg 
que es la obra que anuncian para 
cuando “Los Fracasados” termi- 
ne. 


Carmen Montejo, luce bien y 
confirma su ya ganado título de 
actriz. Sin embargo hay momentos 
en los que sus reacciones no pare- 
cen muy naturales, el defecto ¿es 
dirección ? 

Y Carlos Riquelme, a quien 
siempre hemos considerado uno 
de nuestro mejores actores, nos pa- 
reció en esta obra demasiado “pro- 
fesional” en el peor sentido del 
término. Cuando se tiene la capa- 
cidad que Riquelme posee, cuando 
a la capacidad va aunados el nom. 


bre y la fama ya reconocidas, se 
tiene la obligación de velar siem- 
pre por la altura conquistada. 

Hacía mucho tiempo que no 
veíamos a Miguel Córcega debido 
a que se encontraba de jira por 
Sudamérica. Al reaparecer, lo hace 
en forma triunfal en uno de los 
papeles más importantes de la 
obra. 

Los demás elementos de la com- 
pañía forman un marco adecuado 
a esta producción, que es sin duda 
un buen principio de año teatral. 


“YERMA” 


No habíamos visto “Yerma'” 
desde que la propia Margarita Xir- 
gu, la gran trágica que fué quien 
presentó al autor y estrenó la obra, 
la puso,en cl Palacio de las Bellas 
Artes. Ahora, se ha hecho una re- 
posición en el Teatro Ideal, figu- 
rando como protagonista la prime- 
ra actriz Anita Blanch. Si García 
Lerca, el poeta asesinado por la 
Guardia Civil española, hubiera 
podido contemplar esta reposición 
del Ideal, seguramente que empu- 
ñando el látigo, como Jesús, y por- 
seído de un furor sacrosanto, no 
habría dejado una marioneta en el 
tablado de la farsa. 

Yerma, no es una obra teatral 
cualquiera. Es un girón de trágica 
reciedumbré, pero de contrastes de- 
licados y de expresiones líricas in- 
conmensurables. Además Yerma 
tiene la presencia de los clásicos y 
para interpretarla, se necesita co- 
nocer a estos hombres y fundirse 
con ellos. Y eso, es muy difícil, 
sobre todo entre artistas que se de- 
dican al teatro frívolo, que es todo 
lo contrario del teatro clásico. 

Anita Blanch está superior en 
"Mamá nos quita los novios” por 
ejemplo, pero muy mal en Yerma, 
donde no hay novios, ni siquiera 
mamás y donde todo es correcto y 
concreto, llegándose hasta los lí- 
mites de un problema tremenda- 
mente agudo, de carácter sexual, 
que nada tiene que ver con la pro- 
cacidad y el erotismo. La figura 
sublime de Yerma solamente puede 
ser interpretada por una artista su- 
blime... 'Y quedan tan pocas de 
estas figuras! 

Anita Blanch, tiene su género, 
como Margarita Xirgu tiene el su 
yo. Querer hacer de Yerma —sím- 
bolo pasional excclso— una figura 
de meretriz absurda, es maltratar al 
tcarro y acabar de hundirlo. Hay 
obras tan inmensamente serias, que 
a falta de artistas que puedan rc- 
presentarlas con decoro, es prefe- 
rible que duerman el sueño de los 
justos en los arcanos de la inmen- 
sidad donde no podrán ser nunca 
profanadas. 

La compañía, en general, bastan- 
te mala. 


Hebert Darien y Lola Bravo con 
grandes proyectos para la imaugu- 
ración, muy próxima, de su teatro 


en las calles de Gante. La escena 
se verá animada con la reposición 
de “Queja contra Desconocido” 
para después poner, “Juan Gabriel 
Brokman”, de Ibsen. Contarán con 
la colaboración de Ricardo Fuentes 
como primer actor. 


EN LAS ESTEPAS DEL 
NEGUEV 


Con esta obra se inicia una tem- 
porada de teatro hebreo en espa- 
ñol, organizada por Salomón Y. 
Wallerstein. El autor_de la obra, 
[gal Mossenson trata un tema con- 
temporáneo, la guerra arabigoju- 
día, por la posesión de Palestina. 

La interpretación de la obra está 
a cargo principalmente de Lupe 
Andrade, Graciela Palomino, Ra- 
món Soto, Salomón Y. Wallerstein 
y Arturo Corona,, secundados por 
un grupo de entusiastas principian- 
tes en los que no se' aprecia, por 
ahora, sino entusiasmo. 

Wallerstein, en su debut como 
director nos muestra un cariño que, 
cn caso, suple a la falta de técnica, 
logrando proyectar al público, mo- 
mentos de verdadera emoción. 

La escenografía con ser simple 
y realmente pobre, resuelve los 
problemas de la obra con decoro. 

Anuncian la presentación de la 
segunda obra de esta temporada, la 
cual será, “Dios de Venganza'* de 
Shalom Ash. 


SEKI SANO 


Seki Sano vuelve. Nos anuncia 
tres obras en un acto de Chejov en- 
tre las cuales se cuentan “El Oso” 
y “La Petición de Mano”, con Ma- 
ría Douglas y Wolf Ruvinski y 
posteriormente la reposición de 
“Un Travía Llamado Deseo”. 


José de J. Aceves, que desde 
1942, mantiene unido al Proa Gru- 
po inició su cuarta temporada en el 
Teatro del Caracol con la comedia 
en tres actos “Estrella que se apa- 
ga” de Rafael Solana. 


María Antonienta Domínguez, 
muy atarcada con la preparación de 
“Las Preciosas Ridícuias””, de Mo- 
liere, como principio de un gran 
proyecto para una larga temporada 
de buen teatro. 


Carlos Ancira, hará, seguramen- 
te el papel de “Osvaldo” en la obra 
de Ibsen, “Espectros”, dirigida en 
esta ocasión por Simón Armen- 


gol. 


¿Qué hace Yolanda Mérida? 
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ARTERIOSCLEROSIS 


desaparecer 


a punto 


L mayor problema de salud 

que afrontan las personas 

e edad madura—el endu- 

recimiento de las arterias— 

rece hallarse en vías de so- 
ución. 

Descubrimientos importantísi- 
mos en relación con un proble- 
ma que, más que ningún otro, 
incapacita a las personas entra- 
das en años, acaban de realí- 
zarse por un grupo de investi- 
paseo en el Instituto Cardio- 
ógico, de los Institutos Nacio- 
nales de Salubridad, en Wash- 
ington. Los hombres de ciencia 
tienen la seguridad de estar al 
borde del hallazgo de ciertos 
medios para dictaminar en sus 
inicios el endurecimiento de las 
arterias, y para evitar luego ese 
endurecimiento. 

Se han aislado, y en parte pu- 
rificado, ciertas substancias de 
primordial importancia en el or- 
ganismo, a cuyo cargo está la 
labor de mantener limpia la co- 
rriente sanguínea. Estas sub- 
tancias han sido utilizadas con 
éxito en individuos atacados de 
arteriosclerosis, vulgarmente co- 
nocida por endurecimiento de las 
arterias. 

Ya se están efectuando prue- 
bas con el objeto de determinar 
cuál de estas substancias está 
ausente en aquellos individuos 
cuyas arterias se hallan en pro- 
ceso de endurecimiento, y qué 
es lo que origina su carencia. El 
problema ahora es corregir esa 
carencia, o bien suministrar la 
substancia artificialmente me- 
> e una píldora o una inyec- 
ción. 

El origen del mal se ha des- 
cubierto que es la acumulación 
de cierta materia grasosa pre- 
sente en la sangre de algunos 
individuos. Esta pista ha sido 
investigada por muchos hom- 
bres de ciencia en laboratorios 
de todos los Estados Unidos. El 
resultado de sus investigaciones 
demuestra qe algunas personas 
son misteriosamente incapaces 
de eliminar una materia grasa 
que aparece en la sangre a con- 
tinuación de una comida rica 
en grasas. Cuando esto ocurre, 
la sangre se enturbia y se pro- 
ducen lastimaduras en el inte- 
rior de los vasos sanguíneos. Las 
arterias se espesan y endurecen. 


Ahora los investigadores cien- 
tíficos del gobierno han dado un 
importante paso adelante. Han 
encontrado las substancias or- 
gánicas que normalmente disuel- 
ven y eliminan esta materia gra- 
sosa. Las substancias, que son 
cuatro, operan conjuntamente. 
Todas ellas han de estar presen- 
tes. Si el individuo deja de pro- 
ducir cualquiera de ellas, el re- 
sultado, a lo que parece, es la 
arterioesclerosis. 

Lo que pretenden ahora los in- 
vestigadores científicos es des- 
cubrir qué es lo que controla la 
producción individual de estas 
substancias tan importantes. Por 
ejemplo, los diabéticos, que son 
muy vulnerables a la alta pre- 
sión sanguínea, serán estudia- 
dos a fin de determinar cuál es 
la substancia de que carecen, y 
por 2 Hay señales de que las 
glándulas intervienen en ello. 
Cuando todo esto esté aclarado, 
los médicos podrán, quizás, ad- 
ministrar a los enfermos una píl- 
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dora o una inyección para esti- 
mular a sus organismos a pro- 
ducir las tan importantes subs- 
tancias. 

Otra ibilidad será obtener 
estas substancias de los anima- 
les — como se hace con la cor- 
tisona —o fabricarlas sintética- 
mente. Las personas en peligro 
a consecuencia de la arterios- 
clerosis podrán entonces admi- 
nistrarse las substancias direc- 
tamente a modo de protección. 

La solución, cuando venga, no 
es fácil que traiga la curación 


Los científicos, no obstante, 
han encontrado una droga que 
hace lo opuesto, esto es, elevar 
la presión sanguínea sin peligro, 
cuando eso es lo que se requiere. 
Muchas personas que sufren ata- 
ques al corazón mueren rápida- 
mente a consecuencia del shock, 
más bien que del propio ataque 
al corazón. Una droga reciente- 
mente descubierta eleva la baja 
presión sanguínea de aquellas 
personas que sufren de shock, y 
lo hace sin == Esa droga ya 
está salvando muchas vidas. . 


Cada vez es más evidente que 
los investigadores científicos es- 


tán comenzando a “acorralar” 
las dolencias cardiacas y circu- 
latorias que son causa de más 
de la mitad de las muertes en 
los Estados Unidos. Esta es la 
razón por la cual reina tal ex- 
citación entre los hombres de 
ciencia, por lo que parece ser la 
proximidad a la solución del 
problema. 


de “U. S. News 8z World Report” 


NUEVA ESPERANZA PARA PERSONAS DE 
ACLARANDO UN ANTIGUO MISTERIO 


minadas sustancias clave que aclaran 


tancias y producirlas artificialmente. 


EL ENIGMA: ¿Qué es lo que origina el endurecimiento de las arterias, 
la mayor causa de muerte e incapacidad? 


PRIMEROS INDICIOS: La grasa enturbia la sangre, produce lesiones en 
los vasos sanguíneos y conduce al endurecimiento de las arterias. 


EL DESCUBRIMIENTO: Los hombres de ciencia han encontrado deter- 


LA SOLUCION: Actualmente se estudia el modo de purificar esas sus- 


la sangre. 


para los casos avanzados de en- 
durecimiento de las arterias. Los 
deterioros sufridos por éstas, 
probablemente no podrán ser 
reparados. Sin embargo, acaso 
pueda evitarse que millones de 
casos empeoren, y se impedirá 
que otros empiecen. 


Las personas amenazadas por 
otros ma!es del corazón también 
se beneficiarán. La razón es que 
el endurecimiento de las arterias 
es de por sí la causa principal 
de muchas afecciones del cora- 
zón y los vasos sanguíneos. Los 
fatales coágulos, r ejemplo, 
son a menudo resultado dei en- 
durecimiento de las arterias. La 
alta presión sanguínea es tam- 
bién con frecuencia compañera 
de la arteriosclerosis. 


En resumidas cuentas, un pro- 
cedimiento para tratar el endu- 
recimiento de las arterias pue- 
de traer una espectacular dismi- 
nución en las muertes prematu- 
ras a consecuencia de enferme- 
dudes del corazón y de las arte- 
rias, una vez este procedimiento 
haya sido perfeccionado y esté 
disponible para uso general. 

Las drogas nuevas destinadas 
a mantener regulada fácilmente 
y sin peligro la presión sanguí- 
nea, mientras tanto, son tan in- 
seguras como siempre. Los hom- 
bres de ciencia niegan valor a 
dos drogas nuevas, supuestamen- 
te eficaces para aliviar la ele- 
vada presión sanguínea que tan- 
to preocupa a los hombres de 
negocios. Se ha comprobado que 
estas drogas son peligrosas y 
erráticas. Ellas, a lo que parece, 
no facilitarán la tan anhelada 
píldora susceptible de tomarse 
diariamente para rebajar la pre- 
sión sanguínea, cómodamente y 
sin riesgos. 


CON ESTAS 
EXCELENTES 
MAQUINAS 


LAS SUMADORAS 


Super-Au'omálicas en sus 2 modelos: 
De Teclado Bancario y de 10 Teclas. 
Con dos lluves de doble control para 
NW. Total y Sub-Total y Repetición y No 
||. Súma Con Resta Directa y Saldo 
J Acreedor Automáticos. 


Ambos modelos 
eléctricos o nanuales. 


VICPOR 


60-85-54 


ESCRIBA 
CARTAS NITIDAS 
CON UNA 


Eslá montada en balas de acero y es 
la preferido de las personas más exí- 
gentes por sus muchas características 
exclusivas. Solicile mayores informes . 


DIVISION DE EQUIPOS DE OFICIMA 


¿UAREZ Y BALDERAS TEL. 10-44-80 MEXICO 1. 0, 


y del de des 
PORTATILES 
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cendido por todos los con- 

tornos de la tierra en la 
primera mitad del presente siglo, 
nos ha brindado la India mile- 
naria: Mahatma Gandhi y Ra- 
bindranath Tagore. El primero, 
predicador político en favor de 
la independencia de su patria; el 
segundo, cabeza descollante de 
un movimiento renovacionista en 
la literatura de su país. 


Nadie como Rabindranath, cun 
más sensibilidad y temperamen- 
to poético, ha podido impregnar 
sus poesías de mayor tono lírico 
al cantar las prodigalidades de 
la Naturaleza o el candor de las 
almas infantiles. 

Rabindranath era descendien- 
te de una nobilísima familia de 
Bengala, aunque él nació en otra 
región de la India, Calcuta, en 
el año 1861. Nieto, por línea pa- 
terna, del príncipe Tagore e hijo 
de un conocido asceta, fundador 
de una de las tantas sectas reli- 

losas que se difundieron por la 
ndia bajo el influjo inconteni- 
ble de la cultura mística occi- 
dental del siglo XIX. 


Hace 11 años—7 de agosto de 
1941—dejó de existir este hom- 
bre extraordinario. En vida, su 
producción poética y literaria se 
esparció por todos los ámbitos 
terrestres, vertida a casi todos 
los idiomas. Zenaida Camprubí 
de Jiménez tradujo su obra a 
nuestro rico y sonoro idioma. 
Murió, pues, satisfecho por esta 
gran acogida que pudo presen- 
ciar. 

Los tres hermanos de Rabin- 
dranath han sido figuras rele- 
vantes de su patria. Uno de ellos 


OS figuras de singular re- 
lieve, cuyas obras han tras- 


: 
ma 


fué el primer indio admitido en 
el exclusivista “civil service” in- 
glés, y su única hermana fué di- 
rectora, | largo tiempo, de la 
revista Cultura, editada en la 
Inóia. 

En su mocedad acostumbraba 
Rabindranath a dar largos pa- 
seos solo, por las extensas ru- 
tas de la meditación. La Natura- 
leza se le mostraba en todo su 
esplendor y lozanía, impresio- 
nando, extraordinariamente, su 
espíritu sensible, y brotando a 
granel aquellos mitas que de- 
clamaban emocionados los rap- 
sodas de su patria y musitaba 
sin cesar el pueblo entero. 

Así discurrió buena parte de 
su juventud, salvo un corto lap- 
so que su familia lo envió a 
Inglaterra a estudiar leyes. Con- 
vencido el padre de la escasa 
aptitud del hijo para carrera 
tan disciplinada, le permitió re- 
gresar. Se entregó por comple- 
to a la lectura y a la produc- 
ción literaria, incluyendo cola- 
boraciones en periódicos y revis- 
tas, y en el seno de su hogar, jun- 
to a su esposa e hijos, fué feliz 
muchos años, hasta que una 
gran tragedia familiar turbó 
seriamente su sensibilidad: la 
muerte de su querida esposa y 
dos hijos. 

Encontró Rabindranath salida 
a su tristeza en sus poesías. Es- 
tas se convirtieron en profunda- 
mente religiosas y filosóficas. 
Eran un trasunto de amargura 
y pesimismo, reflejo fiel de su 
espíritu atribulado. Volvió a su 
ascetismo juvenil cuando frisa- 
ba en los 35 años. Meditaba lar- 


gas horas por parajes tranquilos, 


en íntimo coloquio con la Natu- 
raleza y con Dios. Pero, hombre 


Rabindranath TAGORE. 


18 


que se sabía destinado a una 
misión superior, pronto encaró 
de nuevo la vida de modo re- 
suelto, y se entregó a una labor 
fecundísima en favor de la cul- 
tura de su patria. Le nació el 
optimismo otra vez. No dejó por 
ello de continuar predicando en 
sus escritos el acercamiento a 
Dios, sin odio ni pesimismo. 

La educación en Inglaterra y 
la influencia de su padre le hi- 
cieron cristiano, aunque él siem- 
pre negó este extremo. En ver- 
dad, en él se operó el fenómeno 
de la asimilación de dos doctri- 
nas místicas que, aunque bien 
distintas, en las concepciones re- 
ligiosas suyas, quedó una exenta 
del karma y de la transmigra- 
ción, y la otra, de la resignación 
ante las adversidades de la vida. 

Su labor literaria y tica 
bien pronto ganó los confines de 
Europa. y América. Su Yitanjali, 
poema de acendrado sabor bíbli- 
co, “verdadero jardín de flores 
místicas”, recorrió, vertido al in- 
glés, francés y alemán, los pue- 
blos de Occidente. Más tarde vi- 
sitó estos países, cautivando al 
auditorio por su exquisita cul- 
tura, sus parábolas y moralejas, 
y su tono radiante de optimismo 
por la felicidad humana. 

Posteriormente visita los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, 
recorriendo las principales ciu- 
dades. En esta época solía decir: 

—Los pueblos de Europa han 
llevado a la India su cultura, su 
adelanto material, cambiando en 
algo nuestro sistema primitivo 
de vida; pero nuestra cultura 
milenaria, nuestro espíritu de 

ueblo, jamás podrá ser trans- 
ormado ni alterado, porque son 
expresiones espontáneas, genui- 
nas, modeladas en el decursar de 
los años... 

Era tal su influencia y el re- 
conocimiento a su labor literaria 
en todas las latitudes; dejó tan 
grata 2 q en los pueblos 
que visitó, ofreciendo charlas y 
conferencias en un inglés casti- 
zo, que en recompensa a su obra 
se le otorgó el Premio Nóbel de 
Literatura en 1913. 

Fué un estilista de rango y es- 
tirpe, creador de un estilo lite- 
rario. Pocos ingleses de su ge- 
neración pueden parangonársele. 
Hombre modesto y sencillo, ni 
siquiera se inmutó al saberse ga- 
nador de tan preciado galardón. 
El dinero del premio lo dedicó 
por completo a mejorar una es- 
cuela. En ella, los estudiosos de 
ambos hemisferios pudieron co- 
nocer la cultura milenaria de la 
India. En poco tiempo convirtió 
este plantel en la Universidad In- 
ternacional de Balepur. Las in- 
vestigaciones filosóficas, históri- 
cas y lingiísticas corrían para- 
lelas en este centro a los estu- 
dios agrarios. Una granja modelo 
y una cooperativa de crédito fun- 
> anexas a la Universi- 

ad. 


La conflagración mundial que 
conmovió al mundo de 1914-18, 
dejó honda huella en su ser. De 
ahí que fundara, algún tiempo 
después de terminado el conflic- 
to, el Instituto Internacional de 
Solidaridad Universal, donde se 
estudiaban, casuiísticamente, to- 
dos los factores operantes en la 
lucha «We los pueblos entre sí. 
Este Instituto lo fundó en la ciu- 
dad de Balfur. 

Sus ideas políticas respecto a 
su patria, colonia entonces de los 
ingleses, le hacían repudiar los 
métodos violentos para lograr la 
independencia. Gran simpatizan- 


te de Gandhi, consideraba a éste 
como organizador de un movi- 
miento político que daría, a la 
postre, la independencia ansiada. 

Cuando en el año 1919, con mo- 
tivo de las revueltas en la India, 
el Gobierno inglés sofocó estas 
sublevaciones con medidas drás- 
ticas, Rabindranath protestó vi- 
o con entereza, y devol- 
vió el titulo honorífico con que 
la Gran Bretaña lo había hon- 
rado años antes, aunque nueva- 
mente volvió a aceptarlo, no sin 
antes recibir algunas excusas y 
explicaciones. 

Temperamento emotivo, vino 
muy impresionado de un viaje 

ue hizo al Japón. El naciona- 
¡sm o extremista de ese país lo 
dejó bastante apesadumbrado. De 
inmediato se dió a la tarea de 
hacer un libro sobre el naciona- 
lismo, en el que fijó, con clari- 
dad meridiana, la situación de su 
pueblo con respecto a los países 
de Occidente. 

“En los esfuerzos indios por 
alcanzar la libertad — dijo en 
aquella ocasión—, podrá o no lle- 
garse al triunfo, pero estoy or- 
gulloso de mi pueblo, pues lucha 
por ideales más elevados... La 
forma de gobierno más conve- 
niente a la India sólo puede des- 
arrollarse dentro de la atmósfe- 
ra de la vida india. Es seguro que 
mi pueblo tendrá su constitu- 
ción propia, porque sus proble- 
mas son únicos, como lo es su 
constitución mental. ¡India es 
alidad 

a person: entregada 
a diversas actividades intelectua- 
les a la vez; amante casi hasta 
el paroxismo de las creaciones de 
la Naturaleza, aun frisando en 
los 70 años, no había disminuido 
un ápice su espíritu creador. 
Aparecióse en Berlín, en 1930, 
asombrando a sus múltiples ad- 
miradores, quienes desconocían 
la nueva afición del poeta y quie- 
nes jamás pensaron que poseye- 
ra tal clase de aptitud artística. 

—Mi misión esta vez—mmanifes- 
tó en su habitual modestia—no 
es filosófica ni literaria. He traí- 
do conmigo muchos cuadros, pin- 
tados en los últimos dos años. 
Europa me conoce como poeta y 
literato; ¡pero ahora he venido 
a Berlín como pintor!... 

Al cerrar su octogenario ciclo 
de existencia sus poemas de ni- 
ños, de amor y vida, los dramá- 
ticos y líricos; sus comedias líri- 
cas, sus cuentos, su novela Hogar 
y Mundo; sus ensayos El Sentido 
de la Vida, Personalidad y Na- 
cionalismo; sus conferencias, sus 
cuadros, la Universidad de Bale- 
pur, en una palabra, toda su obra 
impar, proclamaba, en clarinada 
triunfante al mundo, que él ha- 
bíase ganado el pasaporte a la 
inmortalidad, abierta a quienes 
se preocuparon siempre en vida 
por el bienestar y la conviven- 
cia armónica de todos los pue- 
blos, sin odios ni recelos; a quie- 
nes como él—alma sencilla—un 
arroyuelo, la risa fresca y argen- 
tina de un niño o cualquier 
otro asunto aparentemente bala- 
dí, dieron tema para elaborar un 
fino poema, para entretejar un 
cuento o para plasmar algo en 
el lienzo. 

Fué un hombre sin parangón, 
figura impar, pieza suelta en el 
tablero del mundo. Por eso, re- 
cordarlo una vez más es noble 
tarea que realiza con fruición 
quien pueda comprender la sin- 
gular grandeza de esta figura de 
excepción, que vivió admirando 
poéticamente las creaciones de 
la Madre Naturaleza!... 
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Ace esperar en me- 
$ prisa tenéis por lle- 


observar el momento de 
eriormente lo hemos expli- 


exionaréis procurando reducir 
a sus justas proporciones que 
tan graves como al principio ha- 
nado. Convendrá repctirse uno mis- 
o parecida reflexión hasta quedar per- 
ente convencido: “No debo impacientar- 
con un poco de actividad recobraré cl tiem. 
g perdido; en definitiva no pasará nada, y se- 
guramente el negocio tal o cual que me preo- 
cupa no sufrirá con ello. Verdaderamente la 
cosa tiene poca importancia, muy poca impor- 
tancia”. 

Repetid frecuentemente este ejercicio de mo- 
do que lleguéis a adquirir la costumbre de so- 
portar con calma las pequeñas contrariedades, 
único camino para poder soportar de día cn 
día contrariedades cada vez más grandes. 

Segundo ejercicio.—Dedicaos dos o tres ve- 
ces al día a prever las dificultades que encon- 
traréis probablemente. 

Debéis, por ejemplo, +/s/tar a una persona 
a quien hacéis con facilidad confidencias inú- 
tiles, 

Debéis realizar /al Irabajo especial que os 
causa verdadero desagrado. 

Debéis recibir a persona cuya presencia 05 
enoje y a quien, sin embargo, no tenéis más re- 
medio que tratar. 

Trazad por adelantado vuestra linea de con- 
ducta; examinad las precauciones que debéis 
tomar para guardar una mayor reserva, para 
realizar ese trabajo con menos disgusto, para 
poder soportar la presencia de csa persona,ctc. 

Tercer ejercicio. — En sus famosos Ejerci- 
cios, San Ignacio de Loyola traza las reglas 
precisas para hacer lo que él llama "la elec- 
ción”, es decir, la libre elección de la carrera 
que cada uno debe abrazar. Se trata de que los 
catecúmenos puedan adoptar con entero conoci- 
miento de causa la vida laica o la eclesiástica, 
secular o religiosa. 

He aquí los consejos que da ese dircctor de 
almas: 

“Dividid una hoja de papel en dos colum- 
nas. Alincad en la primera todas las razones 
que os inclinan a continuar en cl mundo; escri- 
bid en la segunda todos los motivos que tenéis 
para huir de él. Haced el balance y seguid la 
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hrección que os señalen los motivos más fuer- 

Si nos inspiramos en este método, nos acos- 
umbraremos a sopesar cn todo momento las 
'entajas y los inconvenientes ames de tomar 
na determinación. Pero esto sí, una vez toma- 
da una resolución, no intentemos cambiarla y 
sigámosla hasta el final, a menos que no com- 
probemos con absoluta evidencia que nos he- 
mos equivocado o que circunstancias imprevis- 
tas no nos imporígan imperiosamente una rec- 
tificación. 

Todos aquellos que tienen la propensión a 
obrar de una manera impulsiva, obtendrán 
grandes ventajas utilizando el método ignacia- 
no. Practicándolo frecuentemente se habitua- 
rán a tomar sus determinaciones sopesando el 
pro y el contra. El hecho de escribir las ven- 
tajas posibles y las desventajas aparentes obli- 
ga a una concentración del pensamiento y a 
una especificación lo más objetiva posible de 
las motivaciones de la conducta que, de otro 
mcdo, sólo se ven en bloque y acaban por in- 
clinarnos en el sentido de nuestro tempera- 
mento y no en el que señala la realidad. 


Cuarto ejercicio.—Es un ejercicio de auto- 
sugestión que debemos repetir con frecuencia 
utilizando para ello los momentos libres y los 
instantes en que cambiamos de ocupación. 


Indicaremos a continuación, a título de mo- 


delos, varias fórmulas de sugestión de las que 
cada uno podrá hacer uso para obtener fórmu- 
las más exactas conforme a su temperamento 


o a su imaginación. No se trata de repeti: 


estas fórmulas de memoria y como recetas 


aprendidas, sino de utilizarlas como guión o 


mucstra de lo que cada uno debe proponerse 


a si mismo: 

“Yo saco siempre ventaja de todas las si- 
tuaciones porque me he acostumbrado a ser 
ducño de mí mismo. En el caso que me ha 


ccurrido esta mañana (cl caso que sea, el cual 


deberá buscarse como modelo entre aquéllos 
en los que haya habido un éxito, por pequeño 

uc sea ,atribuíble a la conducta del interesa. 
de ha quedado patente que sólo por el domi- 
nio de mí mismo y por la fuerza de mi volun- 
tad he conseguido cl triunfo”. 

“Analizo con frialdad todos mis cnojos y 
los reduzco a sus verdaderas proporciones. Así 
es cómo puedo vencerlos fácilmente. Los ven- 
ccré con tanta mayor facilidad cuanto más due- 


ño sea de mí mismo. Hoy precisamente he 
podido comprobarlo con cl caso que me ha su- 
cedido (se reflexionará aquí sobre cl caso que 
sea, por pequeño que haya sido el éxito obte- 
nido) que al principio parecía una montaña, 
pero que analizado fríamente queda reducido 
a muy poca cosa. He podido encontrar rápi- 
damente los medios para soslayar el disgusto 
o para obtener tal ventaja, o para hacer que cl 
perjuicio que creía sufrir sea menor, etc., etc.” 

"Para un hombre decidido no hay dificul- 
tades; incluso se llega a practicar cl deporte 
de enfrentarse con ellas por el gusto de ven- 
cerlas. Yo soy un hombre decidido y enérgico 
y compruebo los progresos de mi fuerza moral. 
Las dificultades no me preocupan porque po: 
sco ya un entrenamiento que me permite ven. 
cerlas con frialdad. Si continúo así llegaré a 
vencer los mayores obstáculos.” 

Quinto ejercicio.—Reflexionad todos los 
días, antes de comenzar vuestra diaria activi- 
dad, sobre las cosas que no os gusta hacer, o 
que suponen un esfuerzo de vucstra parte, 
O que no realizáis simplemente por timidez o 
por desgana. Seleccionadlas bien, formad cl 
decidido propósito de hacerlas, y realizadlas 
inmediatamente, sin vacilación, venciendo to- 
dos vuestros escrúpulos y todas vuestras cor- 
tedades. 

Este ejercicio hay que practicarlo todos los 
días, aunque sea en pequeña escala, acostum.- 
brándoos a venceros a vosotros mismos y 'a 
conquistaros para vuestra voluntad. 

Un día será una visita que os causa desagra- 
do: hay que hacerla. Otro día un trabajo, una 
gestión, que no realizáis porque vuestra timi- 
dez o vuestros prejuicios os lo impiden: hay 
que enfrentarse con esa timidez o con esos 
prejuicios y vencerlos. Otro, una manifesta- 
ción de pereza (levantarse temprano, lavarse 
con agua fría, dejar de asistir a la tertulia de 
un café, etc.), por pequeña que sea: hay que 
imponerse a los impulsos negativos que os 
arrastran y anulan vuestra voluntad. 

No se trata de grandes empresas ni de enor- 
mes esfuerzos: son actos de poca significa 
ción, hechos menudos, que poco a poco os lle- 
varán a compromcteros en empresas más ár- 
duas y os habituarán a no dejar para mañana 
la labor que os disgusta realizar, esa labor será 
en lo sucesivo la primera que emprenderéis 
todos los días. 


¿» por qué algunos suponen que las obras 
de Shakespeare fueron escritas por Bacon? 


Se parte de la idea de que William Shakes- 
peare, actor, hijo de un oscuro carnicero de 
provincias, no podría tener la cultura y los 
conocimientos revelados en sus obras y poe- 
mas. En tanto que Francis Bacon, vizconde 
de St. Albans, Lo.d Canciller de Inglaterra, 
habría poseído esas dotes. Se citan supuestas 
similitudes de estilo y pasajes paralelos en las 
obras de Bacon y las de Shakespea.e. Algu- 
nos baconianos fundan sus afirmaciones en ci- 
frados que se suponen intercalados en las obras 
Shakespeare. Existen teorías rivales que atri- 
buyen las obras de Shakespeare a los condes de 


Rutland, Dorby y Oxford. 


¿- - cuál es la causa de la erosión del suelo, 
que algunas autoridades dicen que amenaza 
con matar de hambre al mundo en el futuro? 


El suelo en el que crecen nuestros alimen. 
tos es una mezcla de rocas pulverizadas y ma. 
terias animales y vegetales deshechas, que ticne 
un promedio de unos treinta centímctros de 
protundidad. En condiciones naturales, es g.a- 
dualmente barrido hacia el mar por los rios 
y las corrientes de agua, pero al mismo tiempo 
es reemplazado naturalmente, a un promedio 
de una pulgada cada varios centenares de años. 
Al cortar los bosques y con métodos de cultivo 
que sacan de la tierra valiosos elementos cons- 
titutivos, sin reemplazarlos con algo, y permi 
tiendo que los rebaños coman demasiado pasto, 
el hombre ha acelerado el proceso natural de 
erosión en mucuas partes del mundo. El suclo 
es barrido después como polvo, se torman “tá 
zas de polvo” y se extienden los desiertos. Se 
ofrecen varias soluciones para el problema, 
pero generalmente se conviene en que la mejor 
iruigación, más reforestación y otros métodos 
de conservación se requieren en amplias regio. 
nes del mundo si se quiere mantener y elevar 
los actuales niveles de vida. 
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rio vivir. Una le lleva por territorios ima- 

ginados donde los seres, las cosas y las situa- 
ciones tienen su origen en una pródiga fantasía. 
Otra la encamina por campos ya sabidos, cuyos 
límites encierran un mundo tangible que puede 
explicarse mediante el estudio de las leyes que lo 
rigen. La fantasía le asoma al horizonte de lo po- 
sible. La ciencia se esmera en hacerle dueño del 
mundo real. Resultaría absurdo, por consiguiente, 
que se quisiera eliminar una de estas dos fuerzas 
paralelas del progreso humano. . 

Más allá de las columnas de Hércules —anunció 
la fantasía del poeta y filósofo Platón— había una 
isla del tamaño de un continente: la Atlántida, que 
desapareció en el fondo del Océano. Los diálogos 
en que pusiera a circular el mito atlántico —Timeo 
y Critias—- fueron tenidos por los autores antiguos 
como una alegoría que disfrazaba los lineamientos 
de una sociedad ideal más perfecta que todas las 
conocidas en su tiempo, Estos diálogos cayeron en 
el olvido hasta que la angustia geográfica rena- 
centista los rescató. 

Cuando el Renacimiento comenzó a vislumbrar 
otros inundos no europeos, el mito atlántico, junto 
con otras fántasías de países remotos, perdidos o 
inhallables, fué un acicate poderoso del afán ex- 
plorador que entonces se hacía sentir, Así fué como 
la imaginaria isla estimuló el descubrimiento de 
los continentes de verdad: América, Africa, Asia y 
Oceanía. Pero la circunvalación del globo terrá- 
queo no destruyó la leyenda. Al contrario, proble- 
mas como el del origen del hombre americano y 
la similaridad de ciertas especies vegetales y ani- 
males, así como la configuración de los lugares 
recién descubiertos, revivieron la creencia en un 
continente desaparecido entre las aguas del At- 
lántico. 

La Atlántida, la isla-continente, había sido colo- 
cada por la imaginación platoniana a cierta distan- 
“cia al occidente de la Península Ibérica. El descu- 
brimiento de América dió pábulo a un frenesí de 
investigaciones. El mito se convirtió en raíz de un 
culto secreto, el atlantismo, y a la vez sirvió para el 
fomento de las ciencias que estudian al hombre y 
su ambiente. 


E L HOMBRE sigue dos rutas tenaces en su dia- 


Con 


Por Edgar Gabaldón 


Los atlantistas de cada país, convertidos en mi- 
nuciosa legión, nacionalizaron el mito platoniano. 
Cada uno llegó a situar la isla-continente en un 
rincón del globo que servía a los intereses de su 
país. La Atlántida vino de este modo a ser reencon- 
trada en la América del Sur, Central, del Norte 
y en las Antillas; en Oceanía, en el Pacífico, en di- 
versas latitudes del Atlántico; en Marruecos, en 
Túnez, en el Africa del Sur; en Creta; en España; 
en Holanda; en la Siberia; en Francia; y en Suecia 
e Inglaterra. 

En este sentido nacionalista cabe citar el ejem- 
plo de un respetable doktor alemán de impronun- 
ciable apellido, un tal Zschaetzch, quien “demos- 
tró” en las páginas de un nebuloso volumen que 
la Atlántida fué la patria original de los arios ger- 
manos, la única raza pura, y que él mismo des- 
cendía por línea directa del dios Wotán, y a tra- 
vés de éste del dios olímpico Zeus, cuyo nombre 
casi se parece al de este candoroso representante 
de la “raza” de los arios. 

La controversia atlantista ha establecido una se- 
rie bastante curiosa de hechos científicos. En Irlan- 
da se encuentran los mismos fóciles que en las Azo- 
res (un archipiélago cercano a la zona indicada 
por Platón). Los zoólogos y paleontólogos han esta- 
blecido, además, que la fauna de las Azores, las 
Madera, las Canarias, el Cabo Verde, las Antillas 
y la América Central tiene analogías que no pue- 
den explicarse sino por una antigua relación con- 
tinental. En Noruega hay unos conejos que en cier- 
tas épocas del año descienden de las montañas en 
grupos enormes y se arrojan al mar, donde pere- 
cen ahogados. Según afirman algunos naturalistas, 
el fenómeno se debe a una ley atávica, la cos- 
tumbre de migrar hacia una tierra meridional que 
los animales ya no pueden encontrar. 

La botánica también aporta sus rarezas. El bana- 
nero, por ejemplo, se cultivaba en la América cuan- 
do llegaron los conquistadores españoles, mientras 
que existía silvestre en el Lejano Oriente. ¿Quién 
lo trajo al Nuevo Mundo? ¿Por qué abunda tanto 
en las islas antillanas? Estos hechos y muchos otros 
que podrían citarse confirmarían la creencia de los 
atlantistas, aunque esta masa continental no tuviera 
nada que ver con la imaginada por Platón. 
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1900 


Lewis Spence, autor de libros sobre la Lemúria, sugiere que dicho continente fué parte de Africa. De 


sus obras la más conocida es “El Problema de la Lemuria, un continente hundido en el Pacífico” (1933). 
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Como si el problema de un continente más o 
menos mitológico fuera poco para fustigar por si- 
glos la imaginación y la ciencia, existe una teoría 
paralela que representa el complemento de la At- 
lántida o su “rival” en el Pacífico. Hacia el año 
de 1875, a pesar del apog=o positivista, los sabios 
Heckel y Blanford en sus estudios sobre los lemu- 
res o monos con hocico de zorro, que se encuen- 
tran en su mayoría en Madagascar, pero de los 
que hay contados especímenes en las Indias Orien- 
tales y en Africa, lanzaron la idea de que la dis- 
tribución geográfica de estos animales y de sus 
congéneres los monos africanos, asiáticos y mala- 
yos, no podía explicarse sino por medio de un 
puente terrestre que hubiera existido entre Africa, 
Madagascar, Asia y las Indias Orientales. La Lemu- 
ria, el continente desaparecido del Pacífico, se con- 
virtió pronto en una fuente inagotable de hipó- 
tesis y de investigaciones realizadas por sabios de 
todas clases. 

La existencia de este continente posee mejores 
fundamentos de prueba «que el mito atlántico. Ca- 
si todos los nativos de estas islas conservan una 
tradición de diluvios y de tierras hundidas en 
el Océano. Un gran número de geólogos, se incli- 
na a creer que entre las eras primaria y secun- 
daria debió haber una masa continental donde aho- 
ra ondula el Océano Pacífico. 

La hipótesis lemúrica ha puesto en el primer 

plano de la atención “mundial el fenómeno extra- 
ño de la isla de Pascua. Que la Lemuria haya sido 
¿0 no cuna de la humanidad, como pretenden los 
ocultistas, es pow el momento secundario; y que 
el hombre desaparecido haya sido biológicamente 
superior, dejando por consiguiente una cultura más 
avanzada de lo que es posible sospechar, resulta 
poco admisible. Pero que la isla de Pascua es un 
auténtico misterio para la ciencia moderna, nadie 
lo puede negar. 

Rapa-Nui o isla de Pascua, punto diminuto en 
el océano Pacífico, está situada a 2.560 kilóme- 
tros de la costa de Chile, al que pertenece, y muy 
alejada de las demás islas. Su descubrimiento data 
del año de 1722, en que el holandés Jacobo Rog- 
geween la descubrió al azar. De las descripciones 
que han hecho los viajeros se deduce la presencia, 
en una época aún sin determinar, de unos seres 
humanos y de una civilización muy desarrollada, 
distinta en lengua, religión y costumbres, a las del 
resto del mundo. 

¿Quiénes eran los primitivos habitantes de esta 
isla? ¿De dónde vinieron? ¿Por qué desaparecie- 
ron? Sobre la superficie de la isla se ven las hue- 
llas inconfundibles, de un cataclismo. Abundan las 
rocas volcánicas y la lava solidificada. Sobre las 
costas quedan unas estatuas colosales, algunas mi- 
den treinta pies de altura, talladas en basalto, y 
que pesan dos o tres toneladas. Su rasgo más sa- 
liente son unos ojos profundos y melancólicos y 
una avasalladora nariz. El taller en que se hacían 
las estatuas ha sido descubierto también. Todo está 
allí como debió quedar a raíz de un súbito cata- 
clismo que obligara a los primitivos escultores a. 
hvir, dejando sus útiles tirados y las estatuas en 
diversas etapas de fabricación. 

El descubrimiento más importante que se haya 
hecho en la isla de Pascua es el de unas tabletas 
que tienen una escritura similar a la del antiguo 
Egipto, jeroglífica. Según el monje filólogo Eyraud. 
citado por René Thévenin en su libro “Les Pays 
Légendaires”, los animales que figuran en estas ta- 
bletas son desconocidos por los nativos. Cada fi- 
gura tiene su nombre, pero éste ha sido olvidado 
por los pascuenses, quienes hacen poco caso de 
dichas tabletas. En vista de ello, el padre misio- 
nero Roussel recogió todas las que pudo hallar y 
las donó al Museo de la Congregación del Sagrado 
Corazón en Braine-le-Comte, Bélgica. 

Los caracteres de la escritura pascuense son sim- 
bólicos, es decir, que cada uno representa un ob- 
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Según la idea de J. Churchward, imaginativo lemuriano, los continentes se hundieron a 


jeto. Se leen así: una línea de izquierda a derecha, 
y la siguiente de derecha a izquierda. En su mayo= 
ría se refieren a temas vitales como la subsistencia 
y la reproducción, por lo que algunos toman la 
forma de símbolos fálicos. La traducción de esta 
escritura, que han emprendido diversos sabios eus 
ropeos, aún no ha dado un resultado tan "positivo 
como el que obtuvo Champollion con los jeroglifitas 
egipcios. Como siempre sucede en investigaciones 
de este género, las hipótesis han florecido con pro- 
fusión. Los “rongo-rongos”, tal es el nombre dado 
* al texto, parecen contener una colección de himnos, 
canciones, genealogías de reyes y tradiciones. Las 
diversas traducciones hechas tienden a sugerir la 
existencia de una cultura establecida en lo que 
quizá fué algún continente, y que por razones aún 
no desentrañadas dejó sus huellas —escritura, es- 
tatuaria— en la isla. Los símbolos en cuestión, por 
otra parte, indican que sus inventores los debieron 
usar como signos taquigráficos que en lugar de fi- 
jar un texto completo sirvieran más bien para re- 
cordar sus elementos esenciales. Esta hipótesis se 
ha querido probar mediante el dudoso hecho de 
que un pascuense, Ure Vaeiko, en 1886, en ocasión 
de la llegada del vapor “Mohican”, con unos mi- 
sioneros, llegó a leer algunas tabletas, libremente, 
ligando un signo con otro hasta componer una can- 


tierra. 


ción formada de palabras que le fueron dictadas por 
su propia fantasía, 

El norteamericano Lewis Spence, que es uno de 
los más fecundos lemurianos, en s úuminuciosa obra 
“The Problem of Lemuria”, afirma que la circuns- 
tancia de que esta escritura tenga un origen con 
toda posibilidad bastante anterior a la época en 
que-la isla de Pascua vino a ser poblada, descubre 
nuevos y más ricos campos para la cosecha de hi- 
pótesis. La escritura pascuense no puede ser de 
origen polinesio, porque no se parece a la que con- 
tienen otros ejemplares de tabletas recordatorias 
halladas, por ejemplo, en las Carolinas y en las 
Marquesas. ¿Dónde se inició entonces dicha escri- 
tura sino en alguna isla-continente que ocupase la 
extensión oceánica en la que actualmente no que- 
dan sino un vasto reguero de islas y de islotes? 

En los documentos de varias culturas polinésicas 
se ha observado la alusión frecuente a una migra= 


ción, la de Hotu Matua, quien se supone fué un * 


rey-sacerdote. ¿Pero de dónde llegarían a la isla 
estos inmigrantes? La isla de Oleai, que posee una 
escritura más avanzada, silábica, se encuentra a 
miles de kilómetros de distancia. ¿Y qué decir del 
hecho de que las grandes estatuas, cuyos construc- 
tores tampoco se sabe quiénes fueron, no conten- 
gan inscripciones? 


causa de ciertos gases que se desplazaban en las entrañas de la 


Pero como toda tesis por absoluta que parezca 
en su posible verdad no excluye otra que la con- 
tradiga con igual fuerza, el misterio de la isla de 
Pascua y su aparente insolubilidad ha sido impug- 
nado por ciertos estudiosos. La isla misma de Pas- 
cua, se ha dicho, se parece a las otras islas de la 
Polinesia, habiéndose formado quizás en un período 
común. Es cierto que la pobreza de su flora, debida 
a la frialdad del clima, no significa en modo alguno 
que la estructura de su suelo difiera del de las 
islas típicas del Pacífico, cuyos rasgos geológicos 
poseen una innegable semejanza, 

Cuando se analizan una por una todas las ma- 
nifestaciones de la civilización pascuense se constata 
en seguida un paralelismo con las civilizaciones 
polinesias. Los mismos santuarios; idénticas imá- 


. genes del culto a los antepasados; parecidas table- 


tas recordatorias, que aunque menos explícitas, se 
encuentran también en las Marquesas y en la Nue- 
va Zelanda La única incógnita todavía por rescl- 
ver. es la del origen de las gigantescas estatuas. 
Pero, sea lo que fuere, probado o desmentido el 
misterio de la isla de Pascua, siempre quedará en 
pie la hipótesis bastante aceptable de un - 
nente desaparecido en el zed 


DURANTE VEINTE SIGLOS LOS ESTUDIOSOS HAN TRATADO DE 
RESOLVER EL ENIGMA DE UNAS TIERRAS IGNOTAS QUE TAL VEZ NO 
HAN EXISTIDO NUNCA O DESAPARECIERON EN EL MAR. 
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OCOS hombres de ciencia se han. visto 
tan perplejos como lo estaba el Dr. Mor- 
ton: Prince una tarde de primavera de 1898. 
Las salas del hospital central de Boston esta- 
ban atestadas de periodistas que descaban in- 
formacicne sobre Miss Cristina Beachamp, pa- 
ciente del Dr. Prince. 

Esta joven, estudiante de la Universidad, de 
unos 22 años de edad, era en apariencia una 
mujer atractiva y simpática. Pero, inclinado 
sobre ella, cen el rostro iluminado por una sú- 
bita comprensión, el Dr. Prince sabía, después 
de varias semanas de interrogatorios y de in- 
vestigaciones, que Miss Beauchamp estaba for- 
mada por cuatro distintas mujeres, cuatro es- 
píritus independientes que habitaban el mis- 
mo cuerpo. 

Todo había empezado tres semanas antes, 
cuando acompañada de su madre, Cristina lla- 
mó a la puerta del Dr. Prince y le dijo sin 
preámbulos que necesitaba su ayuda. Durante 
los días cta vd la joven había experimentado 
frecuentes malestares, pero no era eso en rea- 
lidad lo que la llevaba a ver al famoso psi- 
quiatra; se trataba de un conflicto psíquico 
mucho más complicado. 

Desde las primeras conversaciones, el Dr. 
Prince se dió cuenta de que tenía enfrente 
uno de los rarísimos casos de la anomalía cono- 
cida como: “múltiple personalidad”. Estos ca- 
sos, muy raros en efecto, consistían en una du- 
plicidad de la personalidad. Pero nunca se había 
consignado cn los anales de la ciencia un caso 
de personalidad “cuádruple”. 

Según el Dr. Prince, comenzó a conversar 
con Cristina, se dió cuenta, por lo pronto, de 
que en ella existía un segundo ser, una se: 
gunda persona que habitaba el mismo cuerpo 
de Cristina, así como dos huéspedes comparten 
una misma casa. 

Como esta segunda entidad invisible era pia- 
dosa, recatada, siempre criticando los pecados 
de los demás y arrepintiéndose de los propios, 
el Dr. Prince, para comodidad en sus inves- 
tigaciones la bautizó con Santa. 

Muy pronto, sin embargo, apareció una ter- 
cera personalidad : Sally. Esta era todo lo con- 
trario de Santa. Tenía la mentalidad y la inte- 
ligencia de una niña de siete años. Era capri- 
chosa, versátil y cruel, Hemos de advertir que, 
si bien Santa mo tenía la menor noción de 
la existencia de Sally, Sally, en cambio, co- 
nocía muy bien a Santa y hacía todo lo posible 
por amargarle la existencia, 

Sucedían asi fenómenos muy curiosos: en la 
mañana, por ejemplo, Sally comenzaba a ves- 
tirse como le gustaba, es decir, con trajes ale- 
gres y atrevidos, pero entonces, gracias a un 
mecanismo desconocido, era Santa la que se po- 


sesionaba del gobierno del cuerpo, y entonces, * 


indignada, cambiaba las vestiduras por otras 
más severas y recatadas. El acto de bañarse era 
igualmente confuso: si se bañaba Sally, Santa 
se empeñaba en volver a limpiar su cuerpo, 
pues como no tenía conciencia de su rival, ¡g- 
noraba si ésta se había bañado ya. 

Pero no todo era tan inofensivo. Sally mo- 
lestaba, al principio, a la pobre Santa con dia- 
bluras tontas, escondiéndole, por ejemplo, las 
ropas y los objetos personales en sitios donde 
no pudiera hallarlo, pero muy pronto las cosas 
comenzaron a tomar un cariz más trágico. 

Una vez, por ejemplo, Sally se hirió con 
saña ambos brazos, frotó limón en las heridas 
y luego cedió a Santa el espacio sensorial y 
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eras agonías para retornar 
al hogar. Por fin, una noche en que las cruel- 
dadcs.de Sally habían colmado la medida, San. 
ta intentó suicidarse: abrió las llaves del gas y 
cerró las puertas con llave. Pero Sally no es- 
taba dispuesta a que destruyeran sin más ni 
más el cuerpo donde ella también habitaba, 
por lo que tomando en sus manos el dominio 
de] mismo y a pesar de las protestas de San- 
ta, la que ignoraba qué o quién era lo que 
así la atormentaba, cerró las llaves, salvando 
así la vida de ambas. 

Debemos advertir que, por extraño que pa- 
rezca esto, el problema de la doble o múltiple 
perscnalidad, si bien raro, es un hecho absolu- 
tamente científico, y cualquiera que lo desce 
puede consultar los textos rre: a 

El caso de Miss Beaumont, sin embargo, 
traspasa todos los límites de la verosimilitud 
Al propio Dr. Prince le costó trabajo crecr lo 
que la razón y la lógica le decían cuando, se- 
gún pasaban los días, descubrió la cuarta per- 
sonalidad, a la que llamó “La Mujer”. Esta 
entidad de psiquismo de Miss Beaumont, pre- 
sentaba caracteres completamente distintos, a 
Santa y a Sally. Era una mujer frívola pero in- 
tcligente, lastante culta, que gustaba de reu- 
nicnes, fiestas y conciertos, cosas que ag:ada- 
ban a Sally, pero que mortificaban a Santa. 

Sally y la Mujer se aliaron pronto. Pues si 
bien cn un principio Sally quiso intentar juya- 
rretas con la segunda, descubrió que ésta era 
una enemiga mucho más vigorosa de lo que 
creía. Ambas tenían conciencia entre sí y sc 
conocian. Decidicron, pues, hacer un pacto 
y se dedicaron sistemáticamente a impulsar a 
Santa hacia lo subcensciente, para “enterrarla” 
ahí y no dejar que pudiera volver a manejar 
nunca más cl cuerpo. 


Al Dr. Prince sc le presentó así el siguicn 
te dilema: ¿Debía escoger entre las cuatio per- 
sonalidades la que a su juicio correspondía a 
la original Miss Beaumont, o debía hacer una 
amalgama de las cuatro, construyendo una pcr- 
sonalidad nueva? 

Le pareció más peligroso lo último y se de- 
cidió a tratar de reconstruir la personalidad de 
Miss Beaumont, es decir, la original y verda- 
dera. Pero ¿cómo hacerlo ? 

Comenzó por averiguar el origen de las tres 
personalidades apócrifas y obtuvo los siguien- 
tes resultados generales: 

Sally había tenido su origen en un choque 
sufrido por Miss Beaumont a la edad de siete 
años (la edad mental de Sally). Este “shock” 
se debió a una situación penosa con su padre, 
al que la niña adoraba. Se produjo en la con- 
ciencia de Miss Beaumont una escisión o frag- 
mentación que provocó el nacimiento de Sally. 
Esta durmió en la conciencia, o mejor dicho, 
en el cuerpo de Miss Beaumont, durante lar- 
go tiempo, hasta que la ocasión le permitió 
hacer acto de presencia. , , 

Santa nació de otro choque semejante. Cuan- 
do una conciencia sufre la fácil desintegración, 
es bien fácil que los golpes más simples con- 
tinúen la obra y la persona puede albergar en 
su Yo hasta cinco o seis seres diferentes. Debe 
entenderse que no se trata, cuando se habla de 
dichas personas, de “locos”. Son seres normales 
que tienen varias personalidades diferentes va- 
nos “Yo” distintos, los que frecuentemente 
no tienen conocimiento unos de otros. 

El origen de Santa, pues, se debió a un des- 
engaño amoroso de Miss Beaumont cuando és- 
ta contaba dieciséis años de edad. Decepcionada 
a raíz de ese desengaño, la ya fragmentada 
personalidad de la joven se dividió a la vez 


: imientos lastimados eran 
la devoción, el alejamiento del mundo, la lec- 
tura y los sentimientos piadosos. 

Más adelante, hizo su aparición la Mujer. 
Según las investigaciones, esta cuarta persona- 
lidad se originó precisamente gracias al con- 
flicto que existía entre Sally, Santa y Miss Beau. 
mont, y vino a llenar una función compensa- 
dora, pues así como Santa huía de los place- 
res, la Mujer se encargaría de proporcionar 
al cuerpo todos los goces que deseara. Esto 
fué lo que provocó la visita al Dr. Prince, 
pues la Mujer hacía citas con hombres casi des- 
conocidos sin sentir el menor escrúpulo y con 
gran aflicción de Miss Beaumont y Santa. 

A fines de mayo, el Dr. Prince comenzó su 
labor de “asesinar” la primera personalidad de 
Miss Beaumont. Utilizó el hipnotismo y San- 
ta quedó sepultada en el inconsciente de la 
joven. Pero quedaba Sally y la Mujer, que 
eran incalculablemente más peligrosas y difí- 
ciles de gobernar. Detestaban al Dr. y hubo 
ocasión en la que, aprovechando un descuido 
de Miss Beaumont, tomaban las riendas del 
cuerpo en que habitaban todas c imsultaban 
al psiquiatra. 

En embargo, gracias a varios intentos, hip- 
nosósis y conversaciones, el Dr. Prince consiguió 
resolver el conflicto, desterrando para siempre 
de la conciencia de Miss Beaumont a Sally 
y la Mujer, las que pasaron a formar parte de 
la joven. 

Pocas semanas después, Miss Beaumont, con 
su personalidad completamente integrada y re- 
construida, se casó y pudo llevar una existen- 
cia completamente normal. 

Los casos de doble, o triple o múltiple per- 
sonalidad, han intrigado siempre a los Conil 
de ciencia del mundo entero. Pues, según nos 
dicen ellos mismo, esto prueba que el alma hu- 
mana es capaz de fragmentarse, de dividirse 
y de constituir cada fragmento en una entidad 
autónoma e independiente, la que, de poder 
habitar un cuerpo para sí propio, contituiría 
un ser humano completamente normal, con sus 
sentimientos, capacidad, emociones y recuer- 
dos propios. 

En el caso de Miss Beaumont, tan extraño 
y extraordinario que nunca más se ha oído 
nada semejante, cada personalidad poseía en 
efecto una vida interior independiente, con sus 
preferencias, sus tendencias al bien o al mal, 
etc., y lo que en ese caso provocaba las fric- 
ciones y los conflictos era la necesidad absoluta 
de tener que compartir un solo cuerpo. Es co- 
mo si una familia de hermanos, enemigos a 
muerte entre sí, se vieran obligados a compar- 
tir la misma casa durante años. Es indudable 
que se presentarían situaciones semejantes a 
las que llevaron a Miss Beaumont, ayudada por 
su comprensiva imadre, a visitar al mejor psi- 
quiatra. 

La ciencia de la psicología y el psicoanálisis 
han avanzado bastante, pero la explicación que 
nos ofrecen de estos fenómenos es insuficiente. 
Se sabe que esto ocurre y se sabe cómo ocu- 
rre; lo que nadie sería capaz de decir es “por 
e ocurre, debido a qué misteriosas propic- 
ades del alma. 

El tema de la doble personalidad ha sido, 
por otra parte, intuído por los poetas desde 
hace muchos siglos, y estamos seguros que al 
lector, el tema ahora tratado desde un punto 
de vista científico no le será extraño complc- 
tamente. En nuestro próximo estudio presen- 
taremos: “El Caso del Paranoico”, otra his 
toria adaptada para “Personalidad” de un su- 
ceso verídico, de un acontecimiento de cese 
maravilloso mundo al que llamamos la rea- 


lidad. 
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ha escrito para estudiar las mul- 
titudes a través del psicoanálisis. 


De acuerdo con su criterio, el 
origen de la angustia social pro- 
viene de situaciones como el des- 
empleo o el peligro de guerra, 
que es cuando los ideales tradi- 
cionales existentes—son sus pa- 
labras—se desorganizan. La gen- 
te siente entonces necesidad de 
llenar ese vacío y vuelve la mira- 
la hacia el líder o conductor de 
masas, porque recibe de él y de 
los lemas políticos en que se apo- 
ya, la sensación de seguridad que 
reclama su alma angustiada. 


Las explicaciones del Dr. By- 
zhowski pueden aplicarse, sin du- 
da, a los casos de Hitler y Mus- 
solini, que se han hecho acreedo- 
res de ser sometidos al estudio 
del psicoanálisis. Ambos movili- 
zaron grandes muchedumbres. 
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el más com- 
dictadura sta- 
linista no está limitada a un ám- 
bito nacional, sino que se extien- 
de a grandes zonas obreras del 
resto del mundo, a través de to- 
dos los partidos comunistas. Aquí 
el psicoanálisis tiene que enfren- 
tarse con una técnica. En la re- 
volución rusa, Stalin no es más 
que un heredero. El hombre de 
masas, el líder al cual habría 
que aplicarle la teoría psicoana- 
lista de la angustia social es 
Lenin. Stalin no llegó al Poder 
empujado por la fuerza de la 
multitud, sino a través de una 
técnica que le permitió eliminar 
otras figuras revolucionarias más 
populares que él, como, por ejem- 
lo, Trotsky, al cual persiguió 

ta la muerte. 

_Como ocurre con todas las teo- 
rías que se aplican al problema 
políticosocial, enfocándolo desde 
un solo ángulo, la teoría de los 
psicoanalistas es una teoría li- 
mitada. Sin embargo, representa 
un aporte valioso al estudio ge- 
neral de los fenómenos de la 
multitud. » 
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Viera Allamiran 


[HACE algún tiempo un periodista español, Marcelo Jover, ya der 
aparecido, escribía en de sobre la tre 
menda de los periódicos en el ánimo multitudinario y la responsabilida 
Que a ellos cotresponde en el desenlace de vastos conflictos internacio 
males. “Los periodistas hacemos la guerra con nuestras provocacione 
nuestro amarillismo ctiminal, nuestro afán de obtener ventas con la muen- 
. Mira, con nuestra capacidad y habilidad de crear un clima propicio par 
acto de cobardía o de barbarie”. 
e os leva a recordar esa modalidad mezquina del periodismo est 
detalle — inocente en cierta medida, punible en otros—, que nos 
hecho. saber wn columnista, a propósito - de laséf publica 
-.. ciones habidas en periódicos de Centro América y otros países a ráíz d 
Jos acontecimientós político-sociales de El Salvador. ¿ 
e Según la prensa mencionada, en nuestro país se han consumado 
- verdaderas carnicerías en masa, los hombres del Poder son una band 
de criminales dignc severos castigos; la colectir salvadoreú. 
MN Muestras de pasar por un estado de 
Mlbca a muy poca distancia de una tiranía o 
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L OFICIO de augur o de vidente, no 

tiene nada de fácil. Ambos gozan de 
singular descrédito, a pesar de que cuentan 
con abundantes clientes, ya que los hombres 
siempre ansiarán saber qué vendrá después, y 
para ello recurrirán a los medios más extrava- 
gantes. 

Pero en realidad no disponemos de medios 
satisfactorios de avizorar el porvenir, a no ser 
haciendo conjeturas y comparándolo con el pa- 
sado. Tal es, por lo menos, el sentir de un 
autor norteamericano, que en reciente artículo 
publicado en una revista de Estados Unidos 
llamada “Galaxy” hace curiosas deducciones. 

Porque si en 1900 hubiésemos predicho que 
antes de diez años los hombres disputarían el 
dominio de la atmósfera a los pájaros y otros 
animales alados, con toda seguridad que se nos 
habría tomado por locos o punto menos. 

En aquéllos días en que todavía México se 
hallaba en plena dictadura porfiriana, y la 
revolución —<ualquiera revolución— se anto- 
jaba tan remota como Marte... juzgando 
siempre según las normas del nuevo siglo... 
Todavía nuestras abuelas no se atrevían a pen- 
sar que podrían hacer gala de sus formas, y 
la bicicleta era reputada como un medio de 
transporte temerario y riesgoso. Los automó- 
viles espantaban a los cabalios de las chirrian- 
tes carretelas, cuyos jamelgos ponían a alcance 
de cuaquier estudiante de albeitería el estudio 
de la anatomía equina. 

Llegar a cualquier hogar de nuestras clases 
acomodadas o media, imponía la oferta de una 
taza de espumcante u oloroso chocolate, ro- 

dcado de hojaldres apctitosas, de las que aho- 
ra sólo queda el recuerdo. 

El drenaje era cosa recientísima, y muchas 
casas todavía no eran favorecidas con su visita. 
El agua de Xochimilco para la ciudad, toda- 
vía estaba en proyectó, y cada casa que se me- 
reciera poseía su pozo que bombcaba un lí- 
quido de no recomendable olor... Chapulte- 
pec estaba tan lejos... 

Recuerdo cn cierta ocasión que hicimos una 
excursión al Ajusco, salimos de México por 
la noche, pernoctamos cn un hotelucho cerca- 
no a la estación de los eléctricos —recién es- 
trenados— y al día siguiente emprendimos 
por una mera brecha, que no camino, caballe- 
ros en escuálidos rocines que tenían poco que 
envidiar al del manchego Don Quijote, el de 
Cervantes. 

¡Aquello cra una verdadera aventura! 

En las casas el baño cra tan raro como hoy 
no lo es siquicra la moderna receptora de te- 
levisión. .. Y las calles capitalinas se inun- 
dalan tan vulgarmente, tan desastrosamente 
com hoy, sólo que las inundaciones no dura- 
bai más allá de un par de días. 

Eso era 1900, con sus conciertos por la Ban- 
da de Policía en la Alameda Central, en la 
que Bclino M. Preza delcitaba a un selecto 
auditorio que iba a alquilar sillas bajo los man- 
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teados blanco y rojo de las callejuctas, y luego 
comía en el restaurante —no malo por cierto-— 
que ccupaba la sección sureste del legendario 
parque. 

El cine apenas empezaba a gozar populari- 
dad, y no abundaban las calles asfaltadas, ni 
los millonarios, pero había policía, y bastante 
eficaz. 


Dentro de SO Años 


No nos aproximaremos a las moradas de los 
acaudalados. Vamcs a entrar en un hogar de 
la clase media. Este será suburbano, en la ma- 
yor parte de los casos. Las familias en su ma- 
yoría habitarán en los campos aledaños, a unos 
300 kilómetros de las grandes urbes, y hasta 
ellos llegarán las líneas de helicópteros sub- 
urbanos. Cada casa estará formada por hemis- 
terics,como los que solemos ver y ridiculizar 
un tanto, en las historietas como la de Alicia 
en el País de las Maravillas. 

El helicóptero familiar será arreglado de ma- 
nera que automáticamente vuelva a su hangar, 
por medio de un dispositivo especial. 

Para entrar en el hogar no hay que llamar, 
mi hacer sonar el timbre, porque una panta- 
lla habrá advertido a sus habitantes de que 
alguien llegaba, cuando el volívolo venía des- 
cendiendo y la transparencia en el anunciador 
electrónico habrá transmitido la figura del rc- 
cién llegado, mientras en ella se lee esta sú- 
plica: “Favor decir dos palabras.” 

Pero no hay tiempo para decir nada, porque 
de pronto se escucha una voz que exclama: 
“¡Con que eres tú,... anda pasa!” 

El interior de la casa estará limpio... no 
algo limpio, sino muy limpio y cómodo... 
El piso está tibio gracias a la instalación sub- 
terránea, y se puede andar descalzo sin mo- 
lestia. Tampoco habrá corrientes de aire des- 
agradables, ni muros fríos. El polvo es precipi- 
tado al penetrar, limpiando el aire. Todos los 
tejidos, del piso, del diván, de la silla, etc, 
resultan gratas para la piel desnuda. Una ins- 
talación que produce luz ultravioleta inunda 
cada habitación cuando no está ocupada, y va- 
rias veces al día, un abanico arrastra el polvo 
que se produce dentro del hogar, limpiando 
todas las superficies, y lo arroja al exterior. 
Y lo más interesante es que todos esos servi- 
ciós se efectúan sin causar molestia, porque 
están conectados con interruptores automáti- 
cos que los hacen funcionar cuando no hay 
nadie en una habitación, y los interrumpen 
cuando alguna persona deja sentir a esos ser- 
vidores automáticos la temperatura del cuerpo 
humano. 


Descuido no Suciedad 


Por eso aquellas casas pueden llegar, inclu- 
sive, a estar descuidadas pero no sucias, de 
modo que la señora de la casa no tiene más 
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que arreglar lo que esté fuera de su sitio, lim- 
piar lo que los pequeños hayan podido ensu- 
ciar con sus manecitas y eso será todo... 

La nieta fin de siglo, convida a su abuelo 
que la visita a que se quede a comer, y cuando 
este protesta, ella responde: 

—;¡Tontín! ¡Es que me agrada cocinar! 

Mientras la muchacha va a la cocina, el re- 
cién llegado sale al jardín,que es también un 
rincón para tomar baños de sol con flores, 
pasto, mucbles adecuados, inclusive sillones pa- 
ra tendezse cómodamente, y hasta un natatorio. 
El día es soleado pero frío... pero la atmós- 
fera del jardína es tibia, y el agua del tanque 
está al calor del cuerpo. Es que el jardín, 
aunque aparentemente se halla al aire libre, 
no lo está, sino que se encuentra dentro de 
un enorme burbuja de plástico transparente, 
que se ha inflado y fijado, sellándolo herméti- 
camente, allí mismo. De modo que el abuelo 
está dentro de aquella enorme burbuja, mien- 
tras el sol brilla fuera... pero no se puede 
ver, no se distingue el plástico. E 

Mientras tanto la nieta ha estado laborando 
en “una estufa caliente”... Aunque no tanto, 
porque la verdad es que la muchacha ha hecho 
co el selector de menús elija una merienda 

e 800 calorías y raciones de 4 puntos. Ese 
selector es un aparatito, que semeja a una má- 
quina tragadieces antigua, en el que se aloja 
el inventario de su despensa, y buscará has- 
ta que encuentre una comida equilibrada, y 
aunque hay señores que sostienen que ese fa- 
meso aparato roba arte a la cocina, la nieta 
de nuestro protagonista es de las que opinan 
que es utilísimo y puede proporcionarle menús 
muy buenos sin gran trabajo. 


La elección con lo que queda en la despen- 
sa es algo difícil, porque ya hace tres meses 
que la nieta no ha ido de compras. La mucha- 
ena rehusa varios menús, y el selector conti- 
núa con paciencia incansable formando com- 
binaciones hasta que la joven acepta una de 
pescado en una forma que parece chuleta. 

La muchacha toma del refrigerador y de su 
despensa los víveres seleccionados. Todos es- 
tán ya preparados, algunos son precocina- 
dos, y los que no lo están son colocados 
por ella en su “instalación de procesamiento”, 
a la que ella llama sencillamente “estufa”, una 
parte de la cual proviene del principio de la 
antigua diatermia y otras fases se derivan de 
los procesos de esmaltado. Oprimiendo boto- 
nes adecuadamente, queda en espera del re- 
sultado que tarda como tres minutos, ¡Y la 
comida está lista! 

Por supuesto que a dee de aquella compli- 
cada cocina, la verdad es que la joven dista 
de comer tan bien como su abuela acostumbra- 
ba... es que hay mucha gente y poca tierra... 
Pero, a pesar de todo, la bandeja en la que 
lleva sus víveres al patio está bicn surtida y 
presentada. 
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Llega el Esposo 


El esposo de la nieta llega cuando ter- 
mina la comida. El joven ha tomado un día 
de asueto, del trabajo de ingeniería y ha lle- 
vado a pasear a sus dos pequeñuelos a la playa. 

La señora lo saluda, diciéndole: ''Qué tal 


_ te fué... ¿Cómo pasaste el día?” 


—-El tránsito era terrible, al grado que tuve 
que venirme con el piloto automático más de 
160 kilómetros, ya para llegar. ¿Hay algún 
mensaje en el teléfono para mí? 


Pr ¿No te conectaste ? 

—No se me ocurrió... Es que no quería 
que me molestaran. 

—Y etra en la casa, se hace repetir las 
llamadas en el dictador, sin encontrar nada que 
le imerese particularmente, pero luego el apa- 
rato teleimpresor imprime un mensaje, que él 
arranca del block. 

Po qué se trata, querido? —pregunta 
ella. 

—Es un telemensaje de la Ciudad Luna... 
de la tía Juanita. 

—¿Que dice la buena tía? 

—Nada que valga... Asegura que la Luna 
es un excelente sitio para vivir, y quiere que 
vayamos a visitarla. 

—;¡Difícilmente...! responde la esposa— 
¡Imagínate, estar metida siempre en una ca- 
verna con aire acondicionado! 

—Ya verías, si tuvieras la edad de tía Juani- 
ta, y tanto achaque como ella, y además enfer- 
ma del corazón... ¡Seguro te irías a la Luna 
y te agradaría! La tía probablemente alcanzará 


a vivir hasta 180 años, con todo y su mal car- 
diaco. 


HOSPITALES para los viejos en la Luna... 
¡Que tontería! 

Pero, viéndolo bien, no tienen nada de ton- 
tería, Es muy posible que sean el resultado 
lógico de nuestra vida actual. 

Considerando que todo inidica que antes de 
cincuenta años dispondremos de medios para 
viajar por el espacio... Hospitales lunares. . 
para la mayor parte de los hombres ningún 
precio resulta excesivo con tal de prolongar 
nuestra vida. Y aun cuando puede ser que la 
baja gravedad lunar no prolongue la vida... 
bien puede ser que si ayude a 'alargarla (es un 
sexto de la gravedad terrestre) y eso nos hala. 
gará y satisfará cuendo lleguemos a esa edad en 
que cargar con el cuerpo es cosa excesiva, O 
cuando tengamos que recurrir a una bolsa de 
oxígeno para aliviar la tarea al corazón fa. 
tigado. 

Todo parece señalar actualmente que llega- 
rá el momento en que esto sea posible. 

_ Por otra parte, todos los aparatos y disposi- 
tivos a que hemos aludido anteriormente no 
son más que predicciones tímidas. 

Pero permítasenos hacer unas cuantas pre- 
dicciones con toda liberalidad, sobre el por- 
venir. 

Desde luego, algunas no resultarán, pero es 
que todas las predicciones cautelosas tendrán 
que resultar equivocadas. 


1.—Los viajes interplanetarios están ya en el 
umbral. Lo único que falta es disponer de los 
medios monetarios necesarios para ponerlos en 
práctica,, y el gobierno se ocupa ya de hacer 
factibles los experimentos neresarios en E. 
U. A. 

2.—En 15 años la penuria de viviendas que- 
dará resuelta gracias a la tecnología que hará 
que las casas actuales sin excepción resulten 
tan anticuadas como los castillos feudales. 
Mientras tanto, la carencia de habitaciones se. 
guirá agravándose. 
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3.—Pra entonces Freud habrá pasado a la 
historia como un precursor, y su psicoanálisis 
será reemplazado con un sistema de “psicolo- 
gía operacional” fundada en la medición y la 
predicción. 

4.—El terrible cáncer, el huidizo resfriado, 
y la caries dental habrán pasado a la historia, 

la ciencia médica se ocupará del nuevo pro- 
¡Aud que habrá, inclusive, de a. una 
revolución; la manera de lograr la “regenera- 
ción”, es decir” cómo conseguir que el hombre 
pueda, como ciertas especies de animales, hacer 
que le crezca de nuevo una pierna que pierda 
en lugar de adaptarle un miembro artificial. 

5.—Para fines del presente siglo la humani- 
dad habrá terminado la exploración del siste. 
ma solar, y estará esforzándose en alcanzar la 
estrella más cercana, por medio de una nave 
del espacio que estará ya en construcción. 

6.—Por lo que respecta al teléfono, habrá 
sufrido tales modificaciones, que será posible 
llevarlo en la bolsa, y el aparato hogareño 
registrará los mensajes que reciba, contestará 


las preguntas que se le hagan y transmitirá co- 


mo la televisión. 

7.—Los transportes habrán progresado de 
tal guisa, que 1,600 kilómetros por hora serán 
cosa común y corriente, y los viajes cortos se 
harán por túneles subterráneos a velocidades 
extremas. 
8.—Uno de los objetivos principales de la 
física aplicada consistirá en la forma de con- 
trolar la gravedad. 

9.—Alrededor de 1990 una enmienda cons- 
titucional acabará con los límites de los esta- 
dos, aun cuando conservará las apariencias. 

10.—Los peces y la levadura se convertirán 
en la fuente principal de proteinas, pues la 
carne de res se convertirá en lujo; los borre- 
gos desaparecerán porque destruyen los pasti- 
zales. 

11.—A pesar de cuanto se ha dicho sobre 
el particular la humanidad no se destruirá a sí 
misma, ni se extinguirá la “civilización”. 

El autor que comentamos, es de opinión 
que otras cosas que el hombre no conseguirá 
pronto; son las siguientes: 

* Viajar a través del tiempo. 

* Viajar a mayor velocidad que la luz. 

* Controlar la telepatía y otros fenómenos 
extrasensorios. 

* Transmisión de la materia por medio de 
la radio. 

* “Robots” semejantes al hombre, con reac- 
ciones semejantes a las humanas, 

* Crear la vida en el laboratorio. 

* Comprensión real de lo que cs el “pen- 
samiento”, y la forma en que se relaciona con 
la materia. 

* Pruebas científicas de la supervivencia des- 
pués de la muerte. 

* Acabar con la guerra en forma perma- 
nente. (Esta predicción es tan poco grata para 
el autor como para el lector, seguramente). 


Y LAS PREDICCIONES 


La predicción de los aparatos e inventos 
nucvos es cosa tan sencilla que cualquicra pue- 
de atreverse a ello, pero sólo un tonto se atre- 
vería a entrar en detalles, en virtud de los 
incontables factores desconocidos y de las tócni- 
cas que pucdan surgir, por lo que cualquier 
sugcrencia resulta muy aventurada. 

Si se toman en consideración los aspectos 
actuales de la ciencia, y el paso a que progresan 
los descubrimientos y sistemas, llegaremos irre- 
misiblemente a la conclusión de que predecir 
siquiera la forma en que las cosas se desarro- 
larán, es difíci. En campos de acción en los 
cuales antes de la Guerra Mundial II, trabaja- 


ba un hombre públicamente, hoy día están 
atareados febrilmente 10 o 100, en el más pro- 
fundo secreto. Quizá en todo el país no haya 
seis personas que tengan un cuadro claro de 
lo que actualmente ocurre en la ciencia... 
Quizá no haya uno sólo. 

Esto es en si mismo una tendencia. Muchos 
sabios prominentes cónsideran esto un factor 
tan incapacitador para nosotros como el dog- 
ma Lysenkoismo para la tecnología rusa. Sin 
embargo hay tendencias muy claras que con 
toda certeza harán esta era enormemente más 

roductora e interesante que la vertiginosa por 
a que acabamos de atravesar. Entre ellas, se 
cuentan las siguientes: 

—Cibernéticafk El estudio de comunicacio- 
nes y control de mecanismos y organismos. 
Esto comprende el maravilloso campo de los 
“cerebros” mecánicos electrónicos... pero no 
está limitado a ellos. (Estos “cerebros” son 
en sí un factor que acelerará el progreso téc. 
nico de la misma manera que lo acelera la 
guerra.) 

—Semántica: Este campo parece afectar sólo 
a definiciones de palabras. Pero no; se trata 
de un ataque frontal a la epistemología. . .es 
decir, cómo sabemos que sabemos, un tema que 
antes era de la exclusiva de los filósofos de 
larga cabellera. 

—Bioquímica: Investigación de la natura- 
leza del protoplasma, la química de las enzy- 
mas, los virus, etc., nos hacen esperar no tan 
sólo que podamos dominar la enfermedad, si- 
no que algún día podremos comprender el 
mismo mecanismo de la vida. 

—Química: Cuando la química se convierte 
en disciplina en lugar de la maraña de méto- 
dos de tanteo que es en la actualidad, los 
químicos matemáticos diseñarán nuevos mat- 
riales, predecirán sus propiedades, e indicarán 
a los ingenieros cómo fabricarlos... sin llegar 
a entrar en cl laboratorio. ¡Por supuesto que 
es muy largo el camino a recorrer para este 
logro! 

—Nucleónica: Todavía le falta al hombre 
descubrir qués es lo que hace funcionar al 
átcmo. ¿Encrgía Atómica? Si, señor. Dispon. 
dremos de ella, en forma adccuada... tan lue- 
go como comprendamos lo que es el núcleo. 
El campo de los radioisótopos tan sólo es ac- 
tualmente más grande que todo el campo de 
la ciencia conocida en 1900. 

—Física: Algunos físicos están empleando 
ya cn estos momentos dos escalas, la escala Y, 
y la escala tam. 3.000,000,000 de años de una 
escala pueden ser iguales a una fracción de se- 
gundo y en la otra escala... y con todo, am- 
bos son aplicables al lector y a la estufa de 
cocina. Tal es la energía reinante hoy por hoy 
en el estado en que se halla la física. 

Es por estas razones por lo que hemos de 
insistir en que la Edad de la Ciencia todavía 
no se inicia, 


CRISIS EN PUERTA 


La crísis más espantosa a que nos enfrenta- 
mos en estos momentos, no es la bomba ató- 
mica, no es la corrupción gubernamental, no 
la moral de la juventud. Es una crísis en la 
organización y accesibilidad del conocimiento 
humano. Es como decir que poseemos una 
enorme “enciclopedia” que ni siquiera está 
dispuesta alfabéticamente. El “archivo de tar- 
jetas” está regado por el suelo; nunca han 
estauo ordenadas. Las respuestas que deseamos 
pueden estar allí, enterradas en cualquier lu- 
gar del montón, pero bien puede requerirse 
toda una vida para dar con dos hechos ya 
conocidos, colocar el uno al lado del otro y 
derivar de ellos un tercer hecho, que es el que 
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nos hace falta para resolver el problema que 
nos ps 

Bien podríamos apellidarla la crisis del bi- 
bliotecario. 

Nos hace falta un especialista que más que 
especialista es un sintetizador. Nos hace fal. 
ta una nueva ciencia que haga las veces de se- 
cretaria a las demás ciencias. 

Los adivinos y augures pueden estar seguros 
de contar con clientes asiduos prediciendo lo 
que el otro espera escuchar de sus labios, aun 
cuando la predicción no resulte cierta. El me. 
teorólogo carga a menudo con la culpa del 
mal tiempo. 

No hay más que fijarse en esto: en 1900 
la nube en el horizonte no era mayor que 
la mano de un hombre... pero detrás venía 
ei pánico de 1907, la Guerra Mundial I, el 

ánico subsecuente, la depresión, el fascismo, 
a Guerra Mundial 1, la bemba atómica y la 
bomba H. 


El período que habrá de venir enseguida es 
el más cruel, el más largo y duro en la his- 
toria de la humanidad, y tal vez comprenda 
la Guerra Mundial más cruenta de todas las 
habidas. Y aún en el caso de que ésta no se 
realice, lo cierto es que no habrá seguridad en 
parte alguna, como no sea la que cada quien 
se sepa inyectar. 

¿Y qué es lo que de ahí sacará quien viva 
en la lujosa tranquilidad doméstica del año 
2000? 

Los que hayan sobrevivido a todas esas cala- 
midades, estarán en un mundo que nosotros 
no soñamos siquiera, 

A pesar de todo, muchos serán los que so- 
brevivan y lleguen a ver convertido en reali- 
dad lo que ahora no deja de ser más que un 
sueño. 

La tormenta arrasadora no lo destruirá to- 
do, ni la Edad de la Ciencia habrá de cam- 
biar la totalidad. Mucho después de que la na. 
ve del espacio parta para explorar lo descono- 
cido del éter infinito, todavía habrá editiciu. 
en Nueva York, mezcal en jalisco, y que sé 

Esperemos. ... 


LO NUEVO EN MEDICINA 


La dificultad para respirar puede ser debi- 
da al enfisema pulmonar, un trastorno descon- 
certante en que las microscópicas bolsas de aire 
de los pulmones se dilatan y no se pueden 
contraer en forma normal. El paciente puede 
inhalar, pero no puede exhalar debidamente. 
Ese problema ha sido vencido en gran e 
enseñando a los pacientes a respirar con el ab- 
domen superior —una costumbre que automá- 
ticamente conduce al sueño. En 235 pacien- 
tes entre 50 y 70 años de edad, este método 
ha resultado de gran éxito. 


* * 


Los muchachos poco desarrollados pueden 
mejorar con gonadotrcfin coriónico una sus- 
tancia que se encuentra en la orina de mujeres 
en bd de gestación. El tratamiento deberá 
comenzar entre los 11 y 15 años y puede ser 
continuado con provecho durante 2 años. El 
tratamiento hace crecer y aumentar de peso, 
además de mejorar la perspectiva mental. Des. 
pués de concluir este tratamiento, el crecimien- 
to tiende a continuar en una forma normal. 
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NUEVO JEFE DE LA POLICIA 


superiores, he de conseguir hacer de ella la 
más honesta y la más respetada, para que sea 
una garantía de seguridad para el público”. 

Durante el escaso tiempo que lleva al fren- 
te del Organismo Policíaco capitalino el Señor 
General Miguel Molinar S., ha demostrado que 
sus declaraciones eran concretas y exactas. 

En efecto, la obra de depuración llevada 
a cabo por el mencionado Jefe no tiene prece- 
dentes. Ha sido un verdadero tour de force 
que solamente podía realizar un hombre de 
nervio y de temple acerado. 

En las lides policíacas se necesitan de estos 
dos atributos a que sus funcionarios 00 
realizar con eficacia la labor encomendada. 

La policía está encargada de la seguridad 
del individuo y de la colectividad, y por lo 
tanto, los que la integran, deben ser ciudada- 
nos de limpia ejecutoria y de antecedentes mo- 
rales a toda prueba. 

No se concibe el mantenimiento del orden, 
si los que velan por él, son elementos desor- 
denados. A ese fin tienden todos los esfuerzos 
del nuevo Jefe policial: Mantener el orden, 
dentro del mismo orden y con la eficacia del 
orden. 

“Pondré todo mi esfuerzo y energías para 
que el servicio de la Autoridad sea respetable 
y respetado”, ha dicho con gravedad el Gene- 
ral Molinar. 

La policía gubernativa necesita de hombres 
como el mencionado Jefe. Hombres rectos, 
ecuánimes y severos, que hagan del Cuerpo de 
Seguridad Social, una institución digna y ele- 
vada. 

Vayan nuestras más sinceras felicitaciones 
al probo militar, que ocupa hoy uno de los 
cargos más difíciles en la nueva Administra- 
ción del Estado. De él dependen la seguridad, 
el orden y el mútuo respeto en la vida ciu- 
dadana. 


. 
erro, 


3 


¿SE QUEDARIA UD. 
SOLTERONA? 


Por Carol LUCAS 
De TRUE CONFESSIONS 


HABIA una vez una chica a la que no 
le gustaba vivir sola, pero tenía que hacer- 
lo a pesar de todo. Era bonita, vestía bien, 
pero, cn cuanto a personalidad... carecía de 
ella en absoluto. 

“Los hombres son una lata”, decía, “dejan 
los cajones abiertos, tiran la ceniza en la al. 
fombra y cuando toman una ducha, dejan el 
cuarto como si en él se hubiera bañado un 
regimiento”. Le gustaban las visitas de su ami- 
ga María, pero cada vez que .el marido de 
ella ponía los pies sobre la afombra, nuestra 
chica fruncía el ceño y hacía ademanes de ta- 
parse los oídos, cuando aquél cantaba, 

Esta muchacha, como se ve, había dejado 
endurecer su corazón ya a los veinticinco años. 
No era ni antipática ni simpática, No había 
disfrutado de la vida y el tiempo se le pasaba 
en criticar la moral de los demás. Sólo acer- 
taba en cambiar su lápiz de labios, cuando la 
ocasión lo requería; pero... nada más. 

Estaba tan dominada por sus cosas como por 
sus opiniones. No poscía sus muebles, sino que 
sus muebles la poseaín a ella. Si rompía usted, 
accidentalmente, un plato de su vajilla... 
¡ya tenía para oírla durante días enteros... ! 
!Así cayera un diluvio era incapaz de tomar 
un taxi; los autos de alquiler no entraban en 
su presupuesto pues lo estimaba tirar su dinero, 
un crimen. 

La soledad la había hecho tímida, retraída. 

Cualquier carácter independiente, cualquier 
criterio amplio huye de esos caracteres “con- 
gelados”, para no volver más. Ja muchacha 
de nuestra historia, pues, tuvo que seguir so- 
la, temía ignorar quién va a doblar la esquina, 
en la oscuridad, y esta prevención la dominaba. 

Existen jóvenes que parece no vivieron nun- 
ca la juventud; como si hubieran nacido pa- 
ra ser soltcronas empedernidas. En cambio, 
existen mujeres de sesenta años que tienen la 
frescura de colegiales. Quién de las dos pien- 
sa usted que cs más feliz? 

Si usted corre el peligro de “congelarse” 
emotivamente, despabílese. Cuando vaya en el 
tranvía, sonría a los niños pequeños; si le 
dan una broma, conteste jovialmente con otra, 
en vez de enojarse. Deje de ser la estampa 
de su dureza interior; vea a las demás gentes, 
observe cómo viven, observe su alegría de vi- 
vir y haga porque le sea no sólo agradable. 
sino contagiosa. 
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La reclaman dos naciones, dos patrias: de su origen y de su adop- 
ción, Polonia y Francia; la una, tierra mártir, la otra, cuna epónima 
de libertades, la reconocen y avaloran como una de sus auténticas 
glorias. Pero con más derccho que el desventurado país de Pade- 
reswski y de Kociusko y que el solar magnánimo de Pasteur y Juana 
de Arco, aclaman a María Sklodowska —<conocida universalmente 
con el nombre de Madame Curie— les millones de hombres que 
han encontrado cn las desconcerrantes emanaciones de una substancia 
milagrosa —el radio— descubierto por aquella dama insigne, des- 
pués de cuatro años de labor y esfuerzo en las investigaciones de 
laboratorio, alivio a sus infortunios, y remedio, cn innúmeros casos, 
a los horribles sufrimientos causados por la plaga del cáncer, pavo- 
rcso flagelo de la humanidad. 

La vida de esta mujer, ilustre por mil títulos, es un poema: 
ún poema de ciencia y de caridad, de renunciamiento y dulzura, de 
sacrificio renovado para la consecución de altísimos fines. Nacida a 
ias márgenes del Vístula en la ciudad de Varsovia, Polonia, cl 7 
de noviembre de 1867, su niñez se desarrolló amargada por la 
falta de libertades de su pueblo, en un medico de gran ago pero 
cn el que su padre había trazado un ejemplo de estudio constante. 

A los 17 años comenzó a bastarse a sí misma como institutriz. 
porque renía conocimientos generales, dominaba materias cientificas 
por las que sintió especial e innata predilección, hablaba con fluidez 
admirable, además del polaco, su lengua nativa, el ruso, el alemán, 
el francés y cel imglés. Sicte años de sacrificio ininterrumpido y de 
absoluta incomprensión en el medio en que se encontraba, le sirvie- 
ron para perfeccionar y completar sus estudios, desvelándose noche 
tras noche para adquirir cl bagaje cientifico necesario que le permi- 
tiera realizar su más caro sueño: imgresar a la Facultad de Ciencias 
de la Sorbona, en París, que como de costumbre era por entonces 
cl foco de intelectualidad más destacado. 

Con una mesada cortísima de cien francos, —poco más de 5 
francos por día— pero con una voluntad férrca capaz de doblegar 
los más penosos cbstáculos, María Sklodowska se cenvirtió en estu- 
diante apasionada y heroica; vivía con pureza conventual en una 
buhardilla donde faltaba calefacción, donde a las altas horas de ia 
ncche sus dedos ateridos por el frío apenas podian sostener el 
lápiz. Aquella muchacha extranjera, de rostro gracioso, de ojos en 
los que brillaba, junto con el rayo de su clarísima inteligencia, su 
anhelo perenn: de triunfo, asistía con devoción, como a un templo, 
a las cátedras donde los más ilustres sabios de su épc:a daban sus 
lecciones de fisica, de química o de matemáticas. 

La tenacidad de María Sklodowska, su sacrificio cotidiano, cl 
estudio, su voluntad de vencer, a pesar del desgaste que en su pro- 
pio cuerpo originaba la absorbente vida intelectual, le valieron los 
primeros triunfos en las aulas y conquistó los títulos científicos que 
ambicionaba. Pero el destino la señalaba ya como mujer excepcional 
a la que habría de cabcr el honor de ser consagrada, por el fruto 
de sus descubrimientos taumaturgos, benemérita del género hu- 
mano. 

En las aulas de la Universidad, entre la discusión de los más 
complejos prcblemas cientificos, cn un medio austero en que cl 
estudio parccía ocupar e] lugar preferente, nació, sin embargo, un 
idilio entre aquella muchacha que asombraba a todos con el poder 
de su inteligencia y su espiritu insaciable de investigación, y otro 
sabio, Pierre Curie, gloria genuina de Francia, quien a los 35 años 
había ya conquistado laureles en el extranjero. 


Aquellos dos seres, destinados a completarse mutuamente cn 
cl dominio de la ciencia, así como en sentimientos, unieron sus 
vidas, sumaron sus aspiraciones. Enamorados el uno del otro, cons- 
tituyeron un hogar dichoso en el que la ciencia tuvo su más des- 
tacado pedestal. 

En el período fecundo de 4 años, de 1895 a 1898, los Curie 
vivieron asociados en cl amhelo de arrancar a la naturaleza uno de 
sus secretos, un nuevo cuerpo cuya radiación perturbaba los otros 
y cuya existencia aparecía ccmo una certeza indiscutible. Los espo- 
sos Curie, sin recursos, en un “hangar” desnudo, inhcspitalario y 
húmedo, realizaron el prodigio: descubrieron el nuevo cuerpo físi- 
co que su mentalidad vigorosa había previsto, lo analizaron, lo se- 
gregarcn de toneladas de mineral, lo presentaron, al fin, depurado, 
luminoso En sus radiaciones, a la expectación de los sabios. 

En el hangar sombrío —escribirá más tarde Eva Curie, la hija 
de aquellos sabios— cn donde las' preciosas parcelas, en sus minús- 
culos recipientes de cristal, están —a falta de armario— colocadas 
sobre las mesas y en estantes clavados en la pared, sus siluetas fos- 
forescentes, azuladas, brillantes, aparecen suspendidas en la nochc. 

—¡Mira! ¡Mira! —murmura María Sklodowska al oído de 
su ESposo. 

Se adelanta con precaución, encuentra a tientas una burda silla. 
Se sienta en la obscuridad en silencio. Las dos miradas se tienden 
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hacia las pálidas luces, fuente de los rayos, ¡el radio! El cuerpo 
inclinado, el rostro ansioso, María ha vuelto a tomar la posición 
que tenia una hora antes, a la cabecera de su hija dormida. La 
mano de su compañero acaricia sus cabellos. María Curie se acor- 
dará siempre de esta noche de gusanos de luz y de este hechizo. 

Después... el rclampagueante cambio en la vida de los Curi 
1 causa de la súbita y estruendosa entrada de lu fama. Curiosidad 
pública que desquicia la vida íntima. Premios que se acumulan y 
que aportan, cntre ellos el Nebcl, sumas que el matrimonio requiere 
para continuar sus proezas. 

Más tarde, después de 11 años de vida conyugal, el drama 
horripilante en su sarcasmo: uno de los cerebros más valiosos del 
mundo, el de Pierre Curie, se deshacía convirtiéndose en una masa 
sanguinolenta, aplastado groseramente bajo el peso de un enorme 
camión de carga. 19 de abril de 1906, ¡día en que la tragedia ten- 
dió sus fúncbres crespones en el hogar de María Sklodowska' 

María Curie comenzó entonces la fase postrera de su vida 
ilustre. Unos meses después reanudó las lecciones encomendadas 
a él en el curso de física en la Sorbona. Para ello se ne:esitó rom- 
per todos los precedentes de esa Institución. admitiendo en el pro. 
fesorado por primera vez a una mujer, quién ante la expectación 
del público aglomerado en cl aula universitaria, interrumpió cl silen- 
cio majestuoso que reinaba a su alrededor, con una frase sencilla 
“Cuando se observan los progresos —dijo— que se han realizado 
en física desde hace una decena de años, sorprende el movimiento 
que se ha producido en nuestras ideas sobre la electricidad y la 
materia”. ¡La señora Curie acababa de reanudar el curso en la tras 
precisa en que lo habia dejado trunco la muerte de su esposo: 

Veintiocho años de viudez hicieron de María Sklodowska lu 
egregia matrona de cabello encanecido, de rostro afilado, de mira- 
da penctrante siempre; ser dedicado en absoluto a beneficiar 1 sus 
semejantes. La guerra mundial la convirtió en una valiosísima + 
modesta colaboradora de las maciones aliadas y especialmente de 
Francia, organizando una brigada salvadora de automóviles dotados 
de aparatos de rayos X para examinar a los heridcs en los hospi- 
tales improvisados en lugares cercanos a los campos de batalla. 
Más de un millón de soldados fueron auxiliados en esa Cruzada 
de la Caridad que surgió del corazón prócer de Madame Curic. 

Conoció todos los halagos y todas las impertinencias de la 
fama. Fué, según el insigne sabio Einstein, “de todos los seres céle- 
bres el único que no corrompió la gloria”. En Estados Unidos tuvo 
su apoteosis y las mujeres de ese país le obsequiaron un gramo. 
valuado en un millón de francos, del radio* descubierto por ella. 
¡Y antes de recibirlo, lo había trasmitido en propiedad al labora- 
torio fundado por ella en París! 

El 4 de julio de 1934 se extinguió suavemente. privada del 
aceite vital, aquella lámpara de maravilla, cuya luz se transmitiri 
al través del milagroso radio a cien generaciones. 
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Conociendo los poderosos venenos contenidos en el tabaco, es fá. 
c1] comprender porqué el fumador sufre su acción lenta, insidiosa y 
«gura desde el día que fuma el primcr cigarrilio (y que su organismo 
rechaza produciendo marcos, náuseas, vómitos, palidez, angustia, vérti. 
zos, dolor de cabeza y debilidad muscular), hasta que baja a la tumba. 
Ningún órgano escapa a la acción deletérea de ese tóxico fatal. 

Sobre los Riñones.—Cómo explica el Dr. Narvey Kelogg, en su 
notable obra 'Tabacoísmo o cómo mata el tabaco”, cuando un hombre 
fuma, el veneno que ingiere debe ser climinado de algún modo. Una 
parte pasa a los pulmones, y el olor se siente en cl aliento. Un poco es 
climinado por la piel, y la transpiración, a veces, mancha de amarillo 
la ropa. Pero la mayor parte del veneno es excretado por los riñones, los 
cuales primeramente se congestionan y después degeneran y enferman 
produciendo albuminuria. El tabaco <> responsable del gran aumento de 
«nfermedades renales, nefritis, mal de Bright, etc.. etc. 

Sobre el Higado.—Sin embargo, los riñones sufren menos que el 
nígado; lo cual se debe a que este último órgano, que desempeña una 
importante función antitóxica, es el primero que recibe la nicotina y 
demás venenos tabáquicos, cuya acción trata de anular, siquiera en ma 
para salvar a los demás órganos del cuerpo. El resultado es la inflama- 
ción hepática, seguida de su degeneración, más o mencs rápida. 

Sobre el corazón y las arterias.—Los venenos contenidos en cl 
tabacc, y en especial la nicotina, que es su alcaloide principal, tienc una 
marcada acción sobre el músculo cardíaco, en el que producen lesiones 
diversas, que se traducen clínicamente en fallas bien conocidas por todos 
los médicos. Asimismo atacan las arterias, provocando aortitis, arteritis, 
ancurismas, espasmo y obstrucción capitular, arterioesclerosis, angina dc 
pecho, etc. La hipertensión arterial (presión alta de la sangre), tan 
rrecuente en los fumadores, provoca un gran aumento en el trabajo del 
corazón, agravándose así el círculo vicioso. 

A medida que pasan los año”, se van haciendo cada vez más fre- 
cuentes los casos «de muertc súbita por síncope carcíaco, Sin que las 
autoridades hayan tomado medidas para cvitarlo, hasta la fecha. 

De nada valdrá crear institutos y dispensarios costosos, para luchar 
contra el aumento creciente de las enfermedades del corazón, si no se 
eliminan las causas productoras del mal, entre las cuales c] tabaco ocupa 
un lugar destacado. 

Sobre la sangre. —Más arriba nos hemos referido a la palidez ca- 
racteristica de los fumadores debida a que cl óxido de carbono producido 
por la combustión del tabaco, dificulta la oxigenación de la sangre. Está 
Jemostrado también que cl tabaco destruye los glóbulos rojos, contribu- 
vendo a la anemia, así como los glóbulos biancos, que tienen tan impor- 
ante función de defensa que cumplir en el organismo. 

Sobre el sistema nervioo.—El tabaco pucde intoxicar o embriagar 
lo mismo que cl alcohol. El Prof. George 1. Woods, cn su gran obra 
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sobre “Terapéutica y Farmacología”, se refiere a varios casos de delirium 
“remens producidos por cl use del tabaco. Cualquicr veneno puede cau- 
sar 'ntoxicación. 

El tabaco, como el opio y el alcohol, obra especialmente sobre el 
sistema nervioso. El Dr. Frank Hochwart, después de un estudio cui- 
dadoso de miles de casos, concluye que: “La localización de la acción 
tóxica de la nicotina es muy parecida a la de la sífilis, esto es, sobre los 
nervios y los vasos sanguíneos. 

El uso dej tabaco aun en pequeña cantidad, es muy perjudicial 
para la delicada estructura del cerebro y de los nervios, disminuyendo 
la sensibilidad nerviosa y la capacidad mental. La neurastenia y un buen 
uúmero de desórdenes nerviosos crónicos se pueden atribuir al tabaco, 
en la mayoría de los casos. 

Una de las consecuencias más comunes del tabaquismo es la inse- 
guridad de los nervios o temblor, que es más acentuado en la mañana. 
Con el iranscurso del tiempo se hace permanente, pero desaparece cuan- 
«lo se deja de fumar. Es similar al temblor causado por el uso de bebidas 
caféicas (café, té, yerba mate), y se nota especialmente al escribir o hacer 
un trabajo delicado. Las extremidades inferiores también son afectadas, 
y así no es raro observar en los fumadores al día siguiente de haber fu- 
mado más de lo corriente, un poco de titubeo al caminar y falta de 
precisión al poner los pies en el suelo. Algunos investigadores describen 
una ataxia locomotriz producida por el tabaco. 

El tabaco cansa la locura.—El prolongado uso del tabaco está re- 
,onocido como una de las causas más comunes de la locura, enfermedad 
ésta que ha aumentado en proporciones fantásticas en estos últimos años. 
paralelamente al fantástico aumento del consumo del tabaco, sin contar 
el olcohol y la sífilis, que también son responsables del mal. De 70 en. 
fermos mentales examinados, todos fueron fumadores y más de la mitad 
sufrían de arterioesclerosis. 

El Dr. Bremer, médico psiquiatra, en un artículo titulado: “La 
locura del tabaco y la nerviosidad”, asegura que una droga capaz de 
producir grandes efectos venenosos, tales como ceguera, enfermedales del 
corazón y de las arterias nefritis, degeneración del hígado, etc., etc., 
debe ser capaz de producir tarde o temprano una u otra forma de locura. 

El tabaco causa de diabetes.—El tabaco favorece la aparición de 
enfermedades tales como el bocio y la diabetes. El eminente médico 
neoyorquino, Dr. Heinrich Stern, asegura que el tabaco agrava cualquier 
diabetes existente, aumentando la glucosa y complicando la enfermedad. 

Efectos del tabaco sobre los demás órganos.—Sería interminable 
hablar de los efectos funestos del tabaco sobre cada uno de los demás 
3rganos. Son demasiado conocidas las faringitis, pérdida de la memoria 
y del apetito, enflaquecimiento, laringitis y bronquitis de los fumadores, 
así como las inflamaciones y' úlceras del estómago, afecciones de pul. 
mones, etc., etc. Absolutamente ningún órgano escapa a la acción sola- 
pada de este tóxico fatal. 

El tabaco ipresura la muerte.—Seis compañías inglesas de seguros 
informan recientemente que la mortalidad entre los no fumadores es de 
un 59 por 1000, contra 93 por 1000 entre los fumadores. Otra gran 
compañía norteamericana de seguros informa que un 7% de fumadores 
moderados vivieron menos del promedio de vida; mientras que 29% 
de individuos que fumaban sólo rara vez y 49% de no fumadores sobre- 
pasaron el promedio de vida. Tales cifras, procedentes de observadores 
imparciales, nos harán sin duda meditar. 

El Dr. Raimundo Pearl, profesor de biología en la Universidad 
Juan Hopkins, en un cuidadoso estudio de 6,000 casos. también demos- 
tró que los fumadores viven mucho menos que los no fumadores. 

El tabaco en la mujer.—La mujer que fuma está expuesta a los 
mismos peligros que cl hombre, pero en grado aún mayor, debido a que 
su organismo es más delicado. 

Dejemos aparte cl espectáculo desagradable ofrecido por la fuma- 
dora, que no titubea cn destruir los encantos de su feminidad transfor- 
mando su boci en una chimenea mal oliente. 

Sc ha comprobado quc las fumadoras abortan en un gran número 
de casos. o bién. sus hijos nacen muertos. De los que nacen vivos, se 
calcula que el 60%, mueren antes de lós 2 años y el 40% restante llevan 
los estigmas del vicio de sus madres, estando condenados a arrastrar por 
«l resto de sus días una vida miserable de achaques físicos y morales. 

La mujer que por razones profesionales mamipula tabaco, aunque 
no fume. está expuesta igualmente a csos peligros. El Dr. Kostral, mé- 
dico de la fábrica tabacalera de Iglan, cerca de Viena, observó que los 
hijos de las obreras de la fábrica tenían una vida relativamente corta. 
Una tercera parte de los niños presentaban síntemas de intoxicación 
nerviosa y morían de convulsiones. El mismo médico notó también que 
la lechc de esas madres olía a nicotina. lo cual explicaba el envenena- 
miento crónico de los lactantes. 

Es observación corriente que las obreras de la industria tabacalera 
abortan espontáneamente con gran frecuencia, y, cuando su embarazo 
llega a término, el hijo nace muerto o con taras más o menos graves. 

El legado del fumador.—Cuando el padte sólo es el fumador, tam- 
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Son muchas las personas, hombres y mujeres, que no saben apro- 
vechar la música y que a causa de ello logran estados de ánimo contrarios 
a lo que querrían. 

Acostumbrado a vivir entre la música, he podido observar los efec. 
tos psicológicos de la música entre los enfermos neuróticos y también 
éntre aquellos de nosotros que pasamos por estados de conmoción o de 


sufrimientos momentáneos. Así, pues, al enterarme por vía de las infor-- 


maciones estadísticas, de que tantas amas de casa y tantos trabajadores 
escuchan varias horas de música diariamente, decidí estudiar el asunto, 
sacando como conclusión que esas personas no solamente ignoran por 
completo los efectos psicológicos de la música,, sino que por lo general 
cligen precisamente aquellos programas que agravan sus estados de ánimo 
en crisis. 

Las personas que suelen escuchar durante sus ocupaciones, en 
especial las amas de casa, deben saber que la música que oyen es capaz 
de ponerlas tristes o alegres, tensas o laxas, fatigadas o llenas de 
dinamismo. 

La psicología y la medicina han probado repetidas veces que la 
música afecta los estados mentales. Este es, por supuesto, el propósito 
fundamental de la música, tanto de la clásica como de la popular; su mi- 
sión es modificar e influír las emociones en uno o en otro sentido. 


La música es empleada para curar y calmar a los enfermdd ' 


nerviosos. 

Y no obstante toda la información y la propaganda que se han 
llevado a cabo en este sentido, por medio de programas de radio, revis- 
tas, periódicos, etc., la mayoría de las personas que escuchan música 
cotidianamente ignora o desdeña estos hechos importantes. 

En general, los trabajadores y las amas de casa, ponen el radio al 
azar, por escuchar “algo” mientras desempeñan sus NY GRO Pero 
si supieran los beneficios que una música seleccionada les acarrearía, 
es indudable que tendrían más cuidado al encender su aparato de radio. 
Los programas adecuados proporcionan energías, optimismo, alegría y 
emoción. Sirven para levantar la moral caída o para poner en descanso 
el cerebro epibiado por las preocupaciones. 

Muy pocas personas han sabido interpretar el efecto en una joven 
esposa, a quien conocí personalmente, quien perdió a su marido duran- 
te la guerra. La señora, al recibir el cablegrama fatal, acudió a su 
aparato de radio. Pero lejos de sintonizar las melodías que le reco:da- 
ran, en ese instintivo sentimentalismo femenino, los días felices que 
pasara con su querido marido, buscó los efectos estabilizadores de Bach 
y de Mozart. Fortificada con esta actitud de filosófica serenidad, la 
viuda no consiguió, por supuesto, recobrarse instantáneamente del golpe, 
pero sí consiguió recobrar la compostura y no permitir a su organismo 
que agravara la tragedia con innecesarios abatimientos. 

Ahora bicn, sí es usted una de las personas que acostumbran escu- 
<har música durante los momentos de crisis o bien durante sus labores 
o, en fin, en cualquier otro momento, sin duda deseará saber cuál es 
la clase de música que le conviene escuchar en cada caso. 

Como direcciones generales y antes de entrar en especificaciones, 
diremos que la música en ayunas es, aun cuando parezca extraño, un 
verdadero tóxico mental para cierta clase de personas, especialmente 
aquellas composiciones de carácter sentimental y dramático. Es bueno 
no escuchar esta clase de música sin haber tomado un baño y desayunado, 
v sca laber entrado de lleno en la vida de vigilia, con el cerebro for. 


talccido y enteramente despejado. Las marchas y la música alegre de 


opereta, constituyen un excelente tónico nervioso y son energéticos in. 
mejorables cuando, se escuchan por las mañanas, antes de - a 
las labores. Durante las mismas, ocasionalmente y siempre que éstas 
no sean enteramente del tipo intelectual, esa clase de música sirve para 
acclerar dichas labores, haciéndolas más agradables. 

Cuando despierte usted con un estado de ánimo calmado y suave, 
sin humor de atacar sus ocupaciones con toda la energía necesaria, 
escuche unos momentos música suave, valses o transcripciones y adap- 


taciones ligeras de los clásicos más populares: Liszt, Tchaikowsky, 
Brahms. 
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A la hora del almuerzo, escucl:e, de serle posible y en especial 
si se trata de un almuerzo comercial, solitario y con relativa prisa, un 
programa de música ligcra, popular, de tipo agradable y ritmo no muy 
violento, 

Si decide usted pasar la tarde en casa, le agradará escuchar los noc- 
turnos; de Chopín y si-la velada es más larga, entonces ha llegado cl 


momento precioso para escuchar música sinfónica, siempre que no exista 


mucha agitación a su alrededor. : 
Ahora, ofrecemos una lista de prescripciones musicales para los di- 
ferentes estados de ánimo. Estas listas están compuestas de acuerdo a 
las investigaciones realizadas en los más impertantes centros de musico: 
terapia-de-los Estados Unidos, y en modo alguna constituyen una dispo- 
ici Pruebe-usted, Je garantizaremos el máximo 
«de acierto en estos Índices musicales. .p. 


PRESCRIPCIONES MUSICALES PARA SUS ESTADOS DE ANIMO 


¿+ CUANDO QUIERA USTED ESTAR ALFGRE: 


Alegría Parisién, Offenbach. — Movimiento Perpetuo, Poulenc, — 
Tardines Campestres, Grainger.-——- Valses, Strauss. — Eine Kleine Nacht 


Musik, Mozart, == Triana, Albéniz. — Pedro y El Lobo, 
-Suite-Cascanucces, Tschikowsky. — Operetas, etc.” 


CUANDO NECESITE LEVANTAR LA MORAL: 


Canciones populares tradicionalistas. — Corales, Bach. — Trio del 
Acto Final de Fausto, Gounod. —- Aleluya, Haendel. — Quinta o Nove. 
ía — Tocada y Fuga en Re Menor, Bach, : 


===" CUANDO NECESITE ESTIMULO: 
Obertura "Russlan y Ludmila”, Glinka. — Obertura ''Las Bodas de 


Fígaro”, Mozart. — Marcha del “Gallo de Oro”, Rimsky Korsakoff. — 
“Canciones. del Ejército Rojo, cantadas por Los Cosacos del Don. — Can- 


del; torero, de Carmen, Bizet. 


CANDO ESTE IRACUNDO: 

Blúes. — Danza de Salomé, Strauss. — Jazz, Swing, etc., etc. 
CUANDO SE ENCUENTRA DEPRIMIDO: 

Ravel..— Carnaval Berlioz. — Marche 


¿  “Chabricr. — Primavera, Goldmark. — Scherzo y marcha de “El Amor 


de Tres Naranjas”,'Prokofieff. — Sinfonía número 4, Mozart. — Sin- 
fonía número 1, Schumann. 


CUANDO SE ENCUENTRE ABURRIDO: 
Danza Ritual del Fuego, Falla. — Danzas de “Eb Sombrero de 
Vicos”, de Falla. — Danzas de “El Príncipe Igor”, Borodin. — Stacato, 


. Dinicu. — Vals de Musctte, de "La Bohemia”, Puccini. — Polca de 


*" La Edad Dorada”, Shostakovitch. — Suite del “Teniente Kije”, Pro- 
koficff. — Boogicgoogie, Jazz, etc., etc. 


CUANDO ESTE MALHUMORADO O RESENTIDO: 


Polonesa militar, Chopín. —-Sonata “Apasionata”, Beethoven. — 
Till Eulenspicgel, Strauss. — Obertura “Leonora”, Beethoven. — Aria 
cel Acto 11 de la “Tosca”, Puccini. — Preludio al Acto III de “Lohen- 
grin”, Wagner. —Credo de “Otelo”, Verdi, 
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PALABRAS DE EDUARDO PALLARES 


Pasar de ese mundo de conceptuación 
sistemática al ambiente emotivo, senti- 
mental y de intuiciones inefables en el 
cue fueron escritos “Brochazos Surrea- 
listas”, es tanto como dar un salto en 
el abismo con los ojos cerrados. Usted 
misma nos da a conocer la esencia de 
aquellas, cuando nos dice que en el 
surrealismo pictórico “las fuerzas del 
corazón con todas sus emociones y vi- 
vencias, tratan de sobreponerse a la 
hostilidad de la lógica y de la razón”, 
y más adelante, agrega que las imáge- 
nes que emplea “son equivalentes a 
esas aspiraciones de impulsos miste- 
riosos que no parecen estar entre nos- 
otros, sino más allá de nosotros”, que las 
palabras, y la forma que utiliza, no deben 
ser “tomadas con toda exactitud”, sino 
como un esfuerzo para revelar “la inti- 
ye confusa de los enigmas del hom- 

re”, 
Debería yo, pues, declinar el honor 
que me ha hecho, ya que es muy gran- 
de mi temor de'"no saber penetrar en 
el mundo de su subconciencia, de cu- 
yas entrañas han brotado “Brochazos 
Surrealistas”. 

He aceptado, sin embargo, escribir 
estas líneas, porgue la gentileza de su 
invitación así me obliga, y también por- 
que la lectura de “Brochazos” ha pro- 
vocado en mí el vivo deseo de pene- 
trar en aquel mundo de vivencias ex- 
traordinarias de que usted habla, y, 
captar su sentido y, en lo posible, po- 
nerlo de manifiesto. Seguramente que 
no lo lograré, pero el esfuerzo por sí 
solo es bello y posee la gracia dando 
a esta palabra su sentido religioso... 
de apartarnos del mundo de las reali- 
dades materiales al de las cosas más 
sutiles de la conciencia humana. 

Cuando asistí a la conferencia, en la 
cual nos dió a conocer gran parte de 
“Brochazos Surrealistas”, varias veces, 
mientras atento la escuchaba, me for- 
mulé una pregunta: ¿Por qué, no obstan- 
te que no puedo captar el sentido pre- 
ciso de lo que estoy oyendo, sin embar- 
go, creo descubrir en él algo trascen- 
dente que tiene la virtud de remover 
recuerdos, sentimientos y estados de 
ánimo que estaban ya próximos a hun- 
dirse en el reino del no ser? ¿Por qué 
de la misma falta de sentido lógico 
de estos “Brochazos”, brota, no obstan- 
te, una emoción estética valiosa y en 
ocasiones lo bastante sutil para hacer- 
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nos sentir profundamente? Reflexionan- 
do y cavilando, he creído encontrar una 
rabla respuesta esas nresmntas, Dee- 
de luego es evidente que la prosa de 
usted tiene un hermoso sentido musi- 
cal. Triunfan en ella la euritmia, el 
equilibrio prosódico, el ritmo a veces 
manifiesto y a veces oculto, y lo que 
pudiera llamarse la línea melódica. Hay, 
pues en ella forma y armonía, sonori- 
dad a veces deliciosa. ¿Qué más se nece- 
sita para que nazca la emoción artís- 
tica ? 

Pero no sólo hay en la producción 
de usted la aportación musical pictórica 
que la coloca dentro de lo que pudiera 
llamarse el impresionismo literario, en 
todo semejante al musical y al de Re- 
noir y de Manet. El impresionismo de 
usted es surrealista, quiere captar las 
vivencias más profundas del alma, to- 
do lo que en ella escapa al rigor gra- 
matical y a la precisión conceptual. Di- 
ría yo que lo más profundo de su psi- 
quis, lo que se encuentra en lo más 
recóndito de su conciencia, ha intenta- 
do expresarse, y lo ha tenido que ha- 
cer, no el lenguaje común y corriente 
que usamos todos los mortales, sino por 
medio de símbolos, de imágenes tras- 
laticias, de literatura extraordinaria, 
que aprovecha lo que tiéne a la mano, 
con buen gusto y sabia discreción, para 
hacerse oír. Muchas de las cosas que 
quiere comunicarnos pudieran expresar- 
se mejor en lenguaje musical, porque la 
música mejor que ningún arte procede 
de los fondos más misteriosos de la con- 
ciencia humana para intentar penetrar 
en los correlativos de quienes sabemos 
oír. Captar lo absoluto, acercarse a lo 
divino, revelar lo trascendental, es lo 
que siempre han intentado los grandes 
maestros del arte sonoro en sus mejo- 
res producciones, y es lo mismo que 
usted ha querido hacer, aunque restrin- 
giendo su esfuerzo estético al mundo 
subjetivo de su propia conciencia. 

Tal vez, sin que usted misma lo sepa, 
un aliento místico anima todas sus com- 
posiciones, y sin darse cuenta de ello, 
busca usted la Belleza absoluta, el Bien 
supremo que lleva en el interior de su 
corazón porque no es el caso de repetir 
las célebres palabras de Pascal: “No me 
buscarías si no me hubieses ya encon- 
trado? 


Lic. Eduardo Pallares. (Rúbrica). 


HUMANIDAD 


Un pálido cadáver enjugaba 
cada tarde sus pesares en las 
azules lágrimas que bajan de 
los ríos; va en paz, y entre el 
aire que le circula por los hue- 
sos, escucho los acentos de su 
descarnada voz. 

Es una leyenda sin historia 
de las pasadas edades, donde 
se ha dejado volar a los sueños 
entre murmullos de arroyo y 
caídas de sol. El ritmo del pai- 
saje sintetiza en azul su tristeza 
y después de correr y correr, 
en desengaños y traiciones, des- 
pedaza su cabeza. 

Su superficie, de plástica be- 
lleza, en su inmarcesible juven- 
tud engaña al sentimiento; pero 
allá en las hondonadas de mis- 
terios, donde los trágicos enig- 
mas plasman sus verdades, es 
sólo un cadáver que muere al 
comienzo de la tarde. e 

Sus inquietudes, sus ambicio- 
nes, sus bizarras y audaces con- 
cepciones apenas surten de falso 
vigor a su osamenta y ¡qué cara 
paga entonces su herencia al 
pretender civilizar al hombre! 

Veinte mil años, más tal vez, 
en posesión de su existencia, 
que si bien, en su soberbia in- 
teligencia es antigua porque es 
buena, en la noción cotidiana, 
ni el sol que la calienta, ni la 
noche que la enfría, le dá la 
verdadera vida que ella en su 
interior mendiga. 

Pálida Humanidad que mue- 
res cada tarde; con tu corona de 
laurel ceñida, en tu frente vacía, 
llevas el dolor transparente y 
frío de tu azul tristeza y de tu 
olvido. 
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Los comerciantes e industriales del país están pidiendo una revisión de las tari-. 
fas aduanales por considerar que éstas no corresponden a las necesidades del mo- 
mento. Sólo que no coinciden ambos grupos sobre lo que debe considerarse como 
“necesario”, “útil” y “conveniente” para el país, porque naturalmente, cada tuno 
juzga la situación según sus propios intereses. Los industriales desearían, una mayor 
protección arancelaria, en tanto que los comerciantes se inclinan en muchos casos, 
hacia el liberalismo. Protección, o libre cambio es el dilema que constantemente se 
plantea en lo que toca a la política aduanera de cualquier país. Sin embargo, no 
necesariamente un país debe caer en cualquiera de los cuernos de dicho dilema, 
pues es posible adoptar posiciones eclécticas, o eludir ambos cuernos, si se usa hábil- 
mente el capote del interés público general. 


Consideramos que, efectivamente, las tarifas aduanales requieren y ameritan 
una minuciosa revisión, por cuanto que la base del impuesto “ad valorem” que es el 
precio oficial, resulta demasiado rígida en la ley en comparación con la cambiante 
realidad; pero seguramente que sería un pésimo elemento de orientación para llevar 
a cabo esta revisión, lo que un grupo económico en particular juzga al respecto como 
conveniente. El Estado tiene la obligación y el derecho, puesto que está de acuerdo 
con sus funciones y fines, de guiarse por el interés colectivo. 


De conformidad con este interés de la sociedad, el Sr. Lic. Antonio Carrillo Flores, 
Secretario de Hacienda, ha recomendado a las clases económicamente fuertes que li- 
miten al máximo sus coMhpras de artículos de lujo, especialmente cuando provienen 
del extranjero, que ahorren con fines productivos, pues por estos medios se logrará 
nivelar nuestra balanza comercial y fomentar el desarrollo económico del país. 


En todas y cada una de las actividades del Estado y de los particulares tendrá 
que repercutir favorablemente la posición de austeridad, rectitud, trabajo, modestia 
y moralidad que caracterizan a nuestro Presidente don Adolfo Ruiz Cortines. 
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AGRIC 


ROBERTO. 


Intereses, Garantías y Recupera- 
ciones.—Según la organización que 
pe para el crédito agríco- 

, en nuestro artículo anterior, 
pueden ensayarse diversos tipos de 
interés para las operaciones de los 
dintintos organismos que integran 
el sistema, en la forma siguiente: 


Del Banco de último piso, al 
Banco de 20. piso. ...... 2% 
Del Banco de 20. piso al Ban- 
co Regional. ....... be 
Del Banco Regional a las 
Uniones de Sociedades. .. 6% 
Del Banco Regional, a las So- 
ciedades de Crédito o a la 
Sociedad de Interés Colec. 
tivo. 
De la Unión de Sociedades, a 
la Sociedad Local de C. .. 8% 
De la Sociedad Local, al cam- 


pesino. 


En las operaciones de crédito 
agrícola, la garantía deberá cons- 
tituírse fundamentalmente sobre 
la posibilidad de recuperación, que 
a su vez está determinada por los 
siguientes elementos: 

1.—La estabilidad de las condi- 
ciones de vida y de trabajo en el 
campo como base de una actividad 
económica cada vez más fecunda. 

2.—Una inversión racional y 
adecuada, en la que esté de acuer- 
do el plazo y el monto del crédi. 
to, al plazo y al monte del rendi- 
miento de la propia inversión. 

3.—La solvencia moral del usua- 
rio del crédito. 

4.—En forma subsidiaria, las 
garantías reales derivadas de los 
frutos, equipo, y la hipoteca sobre 
la tierra y las construcciones. 

5.—La garantía derivada de la 
responsabilidad colectiva. 


4% 


Por todo esto, el crédito debe ser 
local, derivado del contacto y co- 
nocimiento del campesino por par- 
te de lá institución crediticia y pa- 
ra que a su vez el campesino co- 
nozca y tenga contacto directo con 
la institución que le presta. 

Además es el único medio de 
garantizar una mayor recupera- 
ción. 

Fizcalización de las inversiones 
hechas con crédito agrícola.— Pla- 
neación de las explotaciones.— El 
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sistema de crédito agrícola debe te. 
ner una ingerencia decisiva sobre 
la orientación de la producción 
agrícola, conviertiéndose en unos 
verdaderos promotores y orienta- 
dores con bases técnicas; para lo 
cual canalizarán y aprovecharán las 
actividades y servicios de las diver- 
sas dependencias oficiales y esta- 
blecerán nuevos servicios agrícolas 
complementarios. 

De esta orientación y orientación 
técnica-económica, podrán y debe. 
rán salir las bases futuras de la 
nueva política agraria, pues indis- 
cutiblemente que más que en nin- 
gún campo de actividades, en es- 
te relativo a la producción agríco- 
la, están unidas la economía y la 
política. Por otra parte, si se quie- 
re llegar a soluciones definitivas, 
en su eficacia, para resolver el 
problema de la tenencia de la tie- 
rra. debe inspirarnos la técnica y 
la economía. 

Por lo antes expuesto, se propo- 
ne que la experiencia obtenida por 
medio de la aplicación del crédito 
a la agricultura, sirva de base pa- 
ra orientar la política agraria que 
haya que ir siguiendo. 

Usuarios del crédito agrícola.— 
Consideramos que la estructura, la 
organización de los usuarios del 
crédito agrícola y del crédito eji- 
dal es correcta. 

Debe mantenerse la organización 
cooperativa de los usuarios a tra- 
vés de las sociedades locales de 
crédito y de las sociedades colec- 
tivas de crédito agrícola, a pesar 
de todas las deficiencias de que 


adolecen. 


Este tipo de sujetos de crédito, 
permite un logro de garantías más 
firmes como la responsabilidad so- 
lidaria y mancomunada, y hace po- 
sible otras garantías como la pren- 
da, y el fondo social. 

Pero es necesario que se les dé a 
dichas sociedades locales de crédi- 
to toda la importancia y la aten- 
ción que necesitan. 

La crítica que se puede hacer a 
dichos organismos son las siguien- 
tes: 

A.—La responsabilidad solida- 
ria y mancomunada no se ha hecho 
efectiva. 

B.—La garantía prendaria en ri- 
gor, se aplica poco. 
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C.—Falta una línea definida de 
conducta respeto a la tutela o vi- 
gilancia de las sociedades; en oca- 
siones esta tutela o intervención es 
excesiva y en otras prácticamente 
no existe, 

D.—La oscilación entre consi- 
derar el crédito agrícola como asis- 
tencia social o como una operación 
mercantil simple, determina una 
estira y afloja en las relaciones en- 
tre el banco y sociedades; sobre to- 
do los cobros perdonados han rela- 
jado casi por completo el sistema 
de recuperaciones. 


E.—En resumen, se observa un 
anquilosamiento de las sociedades 
locales y colectivas de crédito agrí- 
cola. 


El crédito agrícola de capacita- 
ción.— Existe una corriente mun- 
dial para hacer del crédito agríco- 
la un centro de educación para el 
campesino; a este tipo de crédito 
le llaman “de capacitación” o “su- 
pervisado”. 

Las características que las dis- 
posiciones legales asignan a las so- 
ciedades locales y colectivas de cré- 
dito, coinciden plenamente con las 
que se implican en la categoría del 
crédito de capacitación. 

En efecto, la sociedad de cré- 
dito cn nuestra Legislación debe 
ser una cooperativa para ob- 
tener crédito para la sociedad 
en conjunto O para sus SOCIOS 
en particular; para impulsar y or- 
ganizar la explotación, ya sea de 
tipo industrial, ganadero, forestal 
y sobre todo agrícola; para adquirir 
para uso común los bienes muebles 
e inmuebles que necesiten; para ac- 
tuar como agente para todas las 
operaciones relacionadas con la 
venta de los productos; para actuar 
como caja de ahorros; etc. 

Es en suma una escuela dinámi- 
ca de cooperación, con todas sus 
consecuencias sociales y económi- 
cas. 

En resumen en cl aspecto de los 
sujetos de crédito «el problema es 
de aplicación cnérgica de la ley, 
de realización tenaz de sus obje- 
tivos, más que de reformas subs- 
tanciales. 

Los servicios y cl «rédito.— Una 
de las fallas principales de nues- 
tro sistema de crédito agrícola con- 
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siste en los pocos y deficientes ser- 
vicios que se presentan a los cam- 
pesinos, ya sean ejidatarios o pe- 
queños agricultores. 

Debe hacerse una revisión com- 
pleta de dichos servicios, a fin de 
que las centrales de maquinaria, el 
combate de plagas, 
de semillas seleccionadas, etc., se 
organicen y desarrollen de manera 
conveniente. 

Existe una disparidad entre las 
mversiones para créditos y las in- 
versiones para servicios, verdade- 
ramente notables. 

Crédito agrícola y tenencia de 
la tierra.— La pulverización de la 
parcela ejidal y las pequeñas pro- 
piedades de muy escasa superficie, 
constituyen un obstáculo grave para 
el éxito de las operaciones credi- 
ticias. 

La experiencia nos indica que só- 
lo es costeable el crédito agrícola - 
cuando se cultivan plantas como cl 
algodón que son remuneradoras. 

Para cultivos más pobres, como 
el maíz y cn terrenos de temporal, 
el crédito es incosteable de plano, 
en estos casos el crédito se confun- 
de con una variedad de la asisten- 
cia social. 

En consecuencia, se requiere un 
reagrupamiento de la propiedad 
ejidal y privada, a fin de que los 
sujetos de crédito, cn lo personal, 
dispongan cuando menos de una 
superficie de 20 a 30 hectáreas. 

Selección de las líncas de crédi- 
to.—- En general hemos visto que el 
crédito agrícola preferentemente se 
dedica a las operaciones de avíos, 
y en grado decreciente al crédito 
refaccionario e inmobiliario. 

En otros términos, las líneas ac- 
tuales de crédito deben considerar- 
se principalmente como CREDITO 
DE SOS . 

,Las necesidades del desarrollo 


económico del país, el imperativo 


de mejorar a corto plazo el nivel 
de vida del pueblo, implican una 
ampliación de la política de crédi- 
to agrícola hacia otras líneas de 
crédito más adecuadas a tales fines. 

Por consiguiente se propone una 
revisión de dicha polírica a fin de 

lanear el CREDITO DE PRO- 

OCION, así como las líneas de 
crédito para cultivos industriales y 
para cultivos de exportación. 


Continente 
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EL SEÑOR GOBERNADOR DE TAMAU- 
LIPAS, LIC. DON HORACIO TERAN, RIN- 
DE SU SEGUNDO INFORME GUBERNA- 
MENTAL Y-EXPONE LA GESTION REA- 
LIZADA POR EL REGIMEN, DEL 5 DE 
FEBRERO DE 1952 AL 4 DE FEBRERO DE 
1953. 

Con asistencia del Dr. Gómez Robleda, re- 
presentante del Señor Presidente de la Repú- 
blica y Subsecretario de Educación, el Sr. Lic. 
Horacio Terán, Gobernador Constitucional de 
Tamaulipas, leyó en Ciudad Victoria el 20. 
Informe Gubernamental, de la obra realizada 
en su Estado. 

El documento enciérra un interés supremo y 
demuestra que los trabajos del Gobernador de 
"Tamaulipas han sido fructíferos para consoli- 
dar el alto interés del Estado. En política inte- 
rior el C. Gobernador conservó relaciones de 
cordialidad, con los Gobiernos de la Federa- 
ción, con los Poderes del Estado y Autorida- 
des Municipales. Respetó la libertad de creen- 
cias, de pensamiento y de expresión, reforzan- 
do el cumplimiento del postulado inmanente 
de la Justicia: Igualdad ante la Ley. Una serie 
de Decretos han venido a consolidar la vida 
política y administrativa del Estado. 

La cuestión hacendaria ha sido pulsada con 
todo detenimiento por el Señor Gobernador, 
habiendo orientado la política fiscal hacia la 
localización de fuentes impositivas que, dentro 
de la justicia tributaria, han permitido procu- 
rar al Erario los recursos nezesarios para aten. 
der las necesidades públicas. 

Educación es una de las funciones esenciales 
de todo Estado. El Lic. Terán ha puesto toda 
su voluntad para fomentarla por medio de es- 
cuelas primarias, urbanas, rurales y semi-urba- 
nas, invirtiendo en la manutención de dicho 
ramo la cantidad de NUEVE MILLONES de 
pesos. 


En Obras Públicas, la dinámica constructiva 
del Gobierno, ha dado cima a una red de edifi- 
caciones y de amplios caminos y carreteras. 
También fueron levantadas presas de irrigación 
y construídas redes de agua potable. 

Ha sido un tema de cálida emoción por 
parte del Lic. Terán el de los derechos socia- 
les que nuestra Constitución establece en be- 
neficio del campesino y el obrero, y a ello de- 
dicó toda su energía, elevando el nivel de vida 
colectivo, mediante la estabilización de las fuen. 
tes de trabajo y el incremento de la produc- 
ción. 

Otro problema al cual ha prestado la debida 
atención el Mandatario tamaulipense, ha sido 
el de Salubridad y Asistencia, protegiendo en 
forma constante y eficaz la salud del pueblo. 

Á esta impotante rama social atendió el Go- 
bernador con la suma de 1.617,931.60 pesos, 
aportados por los Gobiernos Federal y del 
Estado. 

En el ramo de la Justicia, puede decirse que 
el orden, la tranquilidad pública y el estricto 
imperio de la Ley se han mantenido inaltera. 
bles, gracias a la energía y el celo desplega- 
dos por el Mandatario y los encargados de 
mantener esta misma Justicia. : 

Ha sido también una preocupación primor- 
dial del Gobierno del Estado, lograr la unidad 
espiritual para que todos los tamaulipecos, sin 
distinción de categorías políticas, económicas 
o sociales, aporten sincera y leal cooperación 
a la obra de mejoramiento, que pueblo y Go- 
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bierno unidos, han emprendido al servicio de 
la Patria. 

Toda la labor eficiente en las distintas ma- 
terias de la Gobernación ha sido extensa y 
múltiple al mismo tiempo. El Lic. Horacio Te- 
rán ha podido contemplar su obra, viendo 
como la etapa trágica de los odios y de las pa- 
siones partidaristas que otrora ensangrentaron 
el hogar tamaulipeco, han desaparecido para 


" La escuela de Jaumave, levantada por el Se- 
¿ ñor Gobernador del Estado, Lic. Horacio Terán. 


Doctor Gómez Robleda, representante del Se- 
ñor Presidente de la República, y Subsecre- 
tario de Educación, en el 20. Informe Guber- 
namental del Sr. Lic. Horacio Terán, Gober- 
nador Constitucional del Edo. de Tamaulipas. 


siempre. 

El Sr. Gobernador del Estado de Tamaul;- 
pas, Lic. Horacio Terán ha gobernado bien y 
para todos; y todos han gózado de los dere- 
cos que las leyes establecen. Durante su man- 
dato le han guiado dos propósitos admirables 
y que son la tónica pristina de toda buena go- 
bernación: LA UNIDAD ESPIRITUAL Y LA 
SUPERACION 
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EL GOBERNADOR DE JALISCO. LIC. JESUS GONZALEZ GALLO, 
: RINDIO SU ULTIMO INFORME ANTE LA H. LEGISLATURA DEL | 


] ía infantil Guadalajara. Nótese el modelo de construe- Otro tipo de escuela que se levanta en una humilde calle de Ajijic y que 
pu con aperturas suficientes para recibir resalta al lado de viejas edificaciones rur: 
los rayos del sol. 


Estos portales rememoran la edificación colonial, de arcos de medio pun- 
to y columnas de estilo toscano construídos por el actual Gobernador 
de Jalisco, en Tlaquepaque. 


Una escuela en Mexticacán, blanca, pulida, de amplios ventanales y que El celo dinámico del Gobernador del Estado de Jalisco, Lic. Jesús Gon- 
reúne todas las condiciones de pedagogía, levantada bajo el régimen del zález Gallo, ha dado cima a esta nueva edifica:ión destinada a Estación 
Sr. Lic. Jesús González Gallo. Central de Camiones. 


| 
. . 
Este es el patio, amplio y generoso de la escuela de Yahualica, donde 
. 
los niños, en sus momentos de asueto, podrán gozar de las delicias de 
la Naturaleza. 
PO 


E - La ceremonia tuvo lugar en Guadalajara, y aquí damos una información 
: : gráfica de los innumerables y beneficiosos trabajos que ha llevado a 
cabo el digno gobernante jalisciense, durante su mandato, marcando una 
época de paz y tranquilidad y una ruta de progreso y esplendor. 


El nuevo Panteón Municipal de Guadalajara evoca la sobriedad de las 
antiguas Necrópolis griegas. Bajo ese toldo pétreo se respira un aire 


de inmensidad.. 


“La Plaza de la Liberación”, un rinconcito típico de la bella Guadala- 
jara. Al fondo la Catedral, cuya galanura arquitectónica rivaliza por ser 88 
una de las mejores de América. E 


Casi en desnoblado, se extiende el Boulevard de Zapopan, bordeando los 
cortornos de la perla de Occidente. Esta es otra de las obras llevadas 
a cabo por el Sr. González Gallo. 


La Calzada de la Revolución atraviesa Guadalajara, y se pierde en los 


límites de los campos. Es una arteria abierta a la Ciudad que facilita 
las vías de comunicación. 


, 
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EL PLANETA MAS PROXIMO A LA TIERRA 


Tal vez usted también sienta curiosidad 
por saber por qué es que los astrónomos de la 
Fuerza Aérea Norteamericana consideran que 
“la posibilidad de la existencia de seres inte- 
ligentes cn Venus no es completamente irrazo- 
nable”., 

Venus, es el mayor de los planetas más 
pequeños de la Tierra, su diámetro es de 
12,400 kilómetros. Tiene una velocidad de es- 
cape de los gases de 10.7 kilómetros por segun- 
do. Si tenemos la curiosidad de compararlo 
con la Tierra que ticne un diámetro de 12,732 
kilómetros encontramos que sólo es ligeramen- 
te inferior a ésta. 

Por consiguiente, podemos esperar que Ve- 
nus tenga una atmósfera solo ligeramente más 
rarificada que la nuestra, con grandes cantida- 
des de agua. 

Por otra parte, Venus está mas próximo 
al So] que lo que nosotros lo estamos. Venus 
sc halla a 108 millones de kilómetros del Sol, 
mientras que la Tierra está a 150, por tanto, 
mucha del agua que contiene debe presentarse 
bajo la forma de nubes que cubren el rostro 


de la diosa del Amor y que la obscurecen para 
siempre a nuestros ojos. 

Este blanco velo de nubes iluminado por 
los rayos solares, dá a Venus un gran brillo, 
que lo hace el mas luminoso de los planetas. 

En verdad que esa capa permanente de 
gruesas nubes que obscurecen la superficie de 
Venus nos tiene intrigados ya que, como una 
mujer pudorosa o egoísta, no se deja ver, q”. 
se quita su velo sólo bajo la protección de la 
obscuridad, durante la noche, en que nos es 
imposible observarla. 


EL PLANETA DESCONOCIDO 


Esta incapacidad. para ver la superficie de 
Venus hace difícil et obtener ninguna infor- 
mación precisa sobre su superficie. Debido a 
esto no se puede saber con exactitud la tem- 
peratura que hay, sin embargo, algunos astró- 
nocmos estiman que ésta será más o menos co- 
mo la de li capital de los Estados Unidos 
durante una ola de calor. Lo que si es posible 
afirmar es que su temperatura será, desde lue- 


go, más alta que en la Tierra. 

Tampoco se ha podido obtener un dato 
exacto sobre su rotación, algunas observacio- 
nes recientes sin cmbargo indican que el día 
de Venus debe ser tan "largo como varias se- 
manas cn la Tierra. Hay que hacer notar, sin 
embargo, que la información que se tiene, por 
diversos métodos de observación, es contradic- 
toria. No se sabe si gira tan despacio sobre su 
propio eje que un día sea igual a su año o tan 
rápido qug el lado que experimenta la noche 
nunca llegue a enfriarse lo suficiente. 

Se sabe que actualmente su movimiento de 
translación, es decir, alderedor del Sol, lo efec- 
túa en 288 días, esto es, su año sidérico. 


ES FACTIBLE QUE VENUS TENGA LUNA 


Durante 71 días se levanta antes que el Sol, 
por eso se le conoce como la estrella de la 
mañana. Por más de 60 días se encuentra en 
su conjunción superior, por tanto sólo lo vemos 
por un momento, después que el Sol se ha. 


_puesto, por eso también se le llama lucero ves- 


Nuestro vecino Marte, el más conocido de todos los planetas sobre el que existen mapas desde hace muchos años. Este que presentamos aquí 
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el es famoso mapa de Lowells. 
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Satélites de los planetas 
siendo descubiertos desde el 


Motermine distaricia a los satéls 


¡4,380 
de 


pensar que alguna clase de vida es posible. 

Sin embargo, algunos datos sobre la pre. 
sencia de cualquier célula de vida puede ser 
obtenida del análisis espectroscópico de su at- 
mósfera. 

La presencia de cualquier tipo de vegcta- 
ción en la superficie de un planeta conduciria 
a una nctable concentración de oxígeno en su 
atmósfera, ya que la principal función fisioló 
gica de las plantas es descomponer el anhídri- 
do carbónico del aire, consumiendo cl carbono 
en el proceso de la vegetación y liberando el 
OXÍgCNO. 


El análisis espectroscópico de la atmósfera | 


de Venus no indica oxígeno libre, cesto, desde 
luego, nos induce a afirmar que no hay una 
extensa vegetación en aquel planeta. 

Por lo que hasta el momento se sabe, sin 
vegetación, la vida animal no es posible, ade- 
más, no existe oxígeno para la respiración. 

Así parece que, a despecho de algunas con- 
diciones relativamente favorables, la vida dejó 
de desarrollarse en la superficic de Venus. 

Se crec que éste fracaso sea debido precisa- 
mente a la gruesa capa de nubes que cubre 
su rostro, la cual debe impedir que los rayos 
solares penctren cn la superficie en cantidad 
suficiente para mantener el crecimiento de las 
¿plantas. 

Entonces ¿qué razones tienc la Fuerza Aé- 
rca de los Estadós Unidos para afirmar que 
los astrónomos consideran que la existencia 
de seres inteligentes en Venus no es comple- 
tamente irrazonable? 

Algunos astrónomos creen que ese grueso 
manto de nubes ha hecho únicamente posible 
analizar su exterior y que las capas interiores 
de su atmósfera es probable que contengan el' 
preciado oxígeno. 

Tal vez otra razón pueda ser, el que varios 
astrónomos, entre los que puede citarse el Dr, 
Walter Lee Moore, de la Universidad de Louis- 
ville han observado que los platillos voladores, 
en su viaje de regreso se dirigen a Venus. 


EL PLANETA MAS SEMEJANTE 
A LA TIERRA. 


Todos los que estudiamos astronomía, cuan- 
do menos, en mi época, supimos que la vida 
no era posible en ningún otro planeta. 

Pero, algo curioso, también recuerdo ha- 
ber aprendido: que el planeta más semejante 
al nuestro era Martc. 


Continente 


después de todo, aún no, existe una ley >>. 


El cuerpo celeste más próximo a la Tierra es su satélite, la Luna, que sólo se encuentra a ... 


385,000 kilómetros que con los medios de 


que se disponen hoy, puede llegarse en menos de cin- 


co días de viaje. 


El vecino Marte, es el único planeta en 
ue puede observarse su superficie “con algún 
detal e, y de aquí que conozcamos más acerca 
de él que acerca de todos los otras planetas, 
juntos. 

Estudiando las manchas que aparecen en 
su- superficie se ha podido comprobar su mo- 
vimiento de rotación alrededor de su eje, in- 
clinado sobre el plano de la elíptica un ángu- 
lo de 59 -1' y en el cual emplea 24h- 37"-22.7 
de modo que el día sidéreo marciano resulta 
sólo unos 41 minutos mayor que el de la Tie- 
rra. De esta manera, Marte, ofrece gran seme- 


janza con la Tierra en su velocidad de rota- 
ción, así es que los días, las noches, las pues- 
tas y salidas del Sol, las de los demás astros 
y, en general, todos los fenómenos que depen- 
den del movimiento diurno, guardan completa 
analogía con los similares de la Tierra. 

Pero existen otras semejanzas notables; se- 
mejanza en sus estaciones pa la inclinación 
del eje de giro de Marte sobre el de su órbita 
producirá en él unas estaciones análogas a las 
nuestras aunque de mucha mayor duración, ya 
ho en su movimiento de traslación tarda 687 

ías. 


Júpiter, el mayor de todos los planetas del siste ma solar, visto con cuatro de sus doce satélites, 
emergiendo más allá de la luna. 
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debido al manto de nubes que Jo cubre, bien: 
| 


4 a 
Debido a que se calcula que el Sol alcan- 
Mza sobre el ecuador de Marte una altura de , 
29%, que es en su máxima declinación, se es- 

Í tima que existen en aquel planeta zonas aná- 
MEA logas a las glaciales, templadas y tórridas como 

OS las de la Tierra, aunque la temperatura media 
de cada una sea bastante distinta de las nues- . 
tras, tanto porque la intensidad del caior solar 
há de ser variable, como por la mayor duración 
de sus estaciones. 


MÍ PRUEBAS DE VEGETACION EN MARTE 


Hay algo muy interesante, Marte en su ma- 
yor proximidad a la Tierra está solamente a 
55,700 millones de kilómetros, por tanto, cuan- 
do se le vé a través del telescopio presenta 
claramente una superficie algo uniforme, sin 
notables cadenas montañosas, como las de la 
Tierra. 

Alrededor de los cinco octavos de su su- 
perficie es roja o de color naranja, dando al 
planeta el tinte general rojizo que condujo a 
los antiguos a asociarle con el dios de la Gue- 
rra. El colorido de éstas áreas permancce in- 
variable, y se cree, justificadamente que son 
extensiones rocosas o arenosas desprovistas de 
vegetación. 

Los otros tres octavos de la superficie del 
planeta se componen de regiones azuladas” o 
verdosas, lo cual hizo pensar primitivamente 
que eran grandes cuencas de agua muy aná. 
logas a nuestros mares y océanos. Pero éstas 
regiones obscuras no son superficies de agua, 
y porque si así fuera tendrían un color mucho 

E * más uniforme y, lo que es aun mucho mas 
UN A, importante, reflejarían con brillantez los rayos 
¡A del Sol bajo condiciones favorables. 

h Los tintes azulados o verdosos sugieren, por 
á Y otra parte, la presencia de vegetación, y éstas 


Una de las características de la superficie de la Luna son los famosos 


cráteres lunares, muchos de los cuales tienen una extensión de más de 
150 kilómetros. 


E. hipótesis reciben un fuerte apoyo con los cam- 
lA, bios cbservadores en su coloración, según las 
estaciones. 
Pos En efecto, la coloración verde de éstas re- 
gg Siones es más notable durante el período pri- ' 
maveral del hemisferio, en el que aparece la 
coloración, desapareciendo gradualmente, vol- 
viéndose amarilla y parda cuando se aproxima 
el período de invierno. 

Es extraordinariamente difícil de concebir 
que otra cosa que no sea una vegetación aná- 
loga a la de nuestra Tierra sea capaz de produ- 
cir todos estos efectos. 

Además el análisis espectroscópico de su 
atmósfera descubre la presencia de oxígeno, 
anhídrido carbónico y humedad, sugiriéndonos 
así la existencia de una extensa vegetación y 
la posibilidad de una vida animal. 


Perihelio DE MARTE 


Diciembre. 


Orbita de 
la Tierra 


1948 Afelio DE MARTE 


Marte ha adquirido una importancia tal que de ahí las distancias calcu- 
ladas a la tierra hasta el año de 1963. En 1956 será cuando se encuentre 
más próximo, sólo a 35 millones de millas. 


38 


4 % 
35 
es Junio E 
Noviembre ] 
Abril 1952 . | 
Marzo 
e2 
63 
y 
di Continente | 
| 


el médico parisiense, doc- 

tor Mauricio Vernet, expo- 

ne, de una manera bastan- 
te accesible al gran público, 
ciertas ideas que han tenido una 
vasta repercusión en el mundo 
científico. 

¿Qué contiene este libro? En él 
se plantea nuevamente un pro- 
blema sobre el cual, desde hace 
un siglo, los hombres han estado 
discutiendo, aunque sin lograr 
ponerse totalmente de acuerdo: 
el problema de la vida. ¿Por qué 
la vida apareció en la tierra? 
¿Cómo, poco a poco, han nacido 
los seres que pueblan el Globo? 
¿Por qué razón el hombre ha si- 
do dotado de esa facultad de 
pensar organizadamente, que lo 
convierte en el amo del mundo? 

Son éstas en verdad interroga- 
ciones apasionantes al estudio de 
las cuales valdría la pena consa- 
grar toda una vida. 

Desde luego, existen numerosas 
teorías que tratan de responder 
a todos estos puntos de interro- 
gación. La principal, la más ge- 
neralmente admitida (salvo por 
el doctor Vernet) es la hipótesis 
transformista. Elia construye el 
universo vivo a partir de una so- 
la célula inicial de la que por 
transformaciones sucesivas ha- 
brían salido todos los seres-—-en- 
tre ellos el hombre—. Lamarck 
y Darwin fueron los principales 
contribuyentes de esta teoría. 


F N una obra de 230 páginas, 


¿Per qué la jirafa tiene un 
cuello tan largo?— 


Sin embargo, las opiniones de 
estos sabios no pasan de hallarse 
en el terreno de la hipótesis; na- 
da puede probarnos que todo ha- 
ya ocurrido así. De acuerdo con 
Lamarck sería el modo de vida, 
el clima, la alimentación, etc., lo 
que, poco a poco, habría trans- 
formado a los seres vivos. Como 
bien afirmó Soldet, Lamarck hu- 
biera explicado la longitud des- 
mesurada del cuello de la jirafa 
por el hecho de que no había 
hierba en el país en que eila vi- 
vió primitivamente. Le era pues 
necesario alargar mucho su cue- 
llo para alimentarse con las ho- 
jas de los árboles. Esto es lo que 
científicamente se conoce con el 
nombre de: “la función crea el 
órgano”. 

Para Darwin la explicación hu- 
biera sido diferente. Sigamos con 
el ejemplo de la jirafa: él habría 
imaginado que, entre los anima- 
les que habitaban en el pais de 
la hierba escasa, había uno que 
poseía .un cuello bastante más 
largo que los demás. Este natu- 
ralmente pudo alimentarse me- 
jor con las hojas de los árboles, 
y por lo tanto sobrevivir a los 
otros (es decir, a los de cuello 
más corto) que al cabo de algu- 
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nas generaciones desaparecieron. 
La selección natural había teni- 
do lugar. 

A todas estas teorías el doctor 
Vernet opone ciertos hechos que, 
afirma él, no explican suficiente- 
mente la gran evolución que de- 
bería haberse producido para que 
de una célula única surgiera to- 
da la fauna que hoy puebla la 
Tierra. Ya que, sigue diciendo, 
tanto la adaptación 'al medio 
como la selección natural, no 
hacen más que explicar ciertas 
variaciones de una especie de- 
terminada. Pueden brindar la ex- 
plicación, y esto con ciertas re- 
servas, de cómo un perro se 
transformó en lobo, pero nunca 
llegarán a explicar de qué mane- 
ra una foca salió de una mosca. 


El hombre no desciende 
del mono.— 


Tratando de examinar, por 
medio de ejemplos precisos, si 
las soluciones del transformismo 
pueden explicar las evoluciones 
admitidas por los sabios, el doc- 
tor Vernet, llega naturalmente a 
ocuparse del caso del hombre. Se 
ha sumergido en la Paleontolo- 


A "Afirma el Weir Vernet, que el hombre no desciende 3 
del mono, y expone las razones científicas que le han 
hecho llegar a esa conclusión. 


gía, ha rebuscado en todos los 
documentos y libros publicados 
hasta el presente sobre la cues- 
tión, y su conclusión es clara: no 
existe ninguna prueba de que el 
hombre descienda del mono. 

Se ha demostrado que si en un 
remoto pasado se han encontra- 
do restos fósiles de monos, y res- 
tos fósiles de hombres, los prime- 
ros se parecen a los monos de 
hoy y los segundos a lo que nos- 
otros somos ahora. Entre ambos 
fósiles no existe mayor parentes- 
co que el que nosotros poseemos 
con un chimpancé del Zoológico. 

Además, añade, si nosotros te- 
nemos el mismo antepasado que 
los monos, ¿por qué ellos no po- 
seen hoy día la facultad de pen- 
sar organizadamente como nos- 
otros? 

Tal vez si nosotros pudiéramos 
remontarnos a las más lejanas 
épocas de la historia de nuestro 
Planeta, es decir, hace unos dos 
mil millones de años, encontra- 
ríamos un antepasado común a 
todos. Pero como eso es impo- 
sible, pues no quedan ni trazas 
de aquellas remotas épocas, te- 
nemos que llegar a la conclusión 
de que es imposible probar que 


D. acuerdo con los teorias del médico perisiense, doctor Maurigio Vernet, el nombre 
no desciende del mono. La evolución de la especie es aceptada por él, pero siempre 
«dentro de las características peculiares de la misma. Sirven de ejemplo a esta afirma- 


ción las presentes fotos, en las que claramente se nota la evolució 


del homb 


a traví - 


de los siglos, pero sin dejar de pertenecer en ningú to a la ie h 


el hombre y el mono tengan un 
mismo origen. 


El mecanismo biológico.— 


Después de haber derrumbado 
todo, ¿qué aporta a la ciencia el 
doctor Vernet? Una nueva teo- 
ría, que él opone a la hipótesis 
transformista, y que ha bautiza- 
do con el nombre de “mecanismo 
biológico”, cuyo principio sería 
común a todos los seres vivos y 
a todas las especies. Es este prin- 
cipio el que permitiría que un 
ser se formara de acuerdo con 
ciertas fórmulas y con ciertos 
materiales comunes, pero siem- 
pre dentro de su misma especie: 
células, nervios, músculos, etc., 
que provee la naturaleza. Pero 
este principio impediría también 
que se produjera una evolución, 
capaz de transformar una espe- 
cie en otra, por ejemplo un perro 
en un elefante. 


No existe un “abuelo 
común” — 


El doctor Vernet llega pues a 
la conclusión de que cada especie 
de los animales que nosotros co- 
nocemos hoy, tiene un origen di- 
ferente. Por el contrario de lo 
que está generalmente admitido, 
él rehusa creer que estas especies 
hayan nacido de un tronco co- 
mún. Pues no cabe duda que es- 
tán demasiado diferenciadas. No 
cree que debemos considerar al 
mundo vivo como un gigantesco 
árbol genealógico, sino más bien 
como una selva formada por 
troncos diferentes, aunque todos 
ellos tienen un punto en común: 
este “mecanismo biológico” que 
es el que según él caracteriza la 
vida. 

De esta relativa fijeza de la 
naturaleza de cada especie — y 
por consiguiente de la del hom- 
bre —, el doctor Vernet saca al- 
gunas conclusiones que podrán 
estar en contraposición con las 
de aquéllos que, a pesar de la 
bomba atómica, creen que la hu-. 
manidad no cesa de progresar 
encaminándose hacia una espe- 
cie de superhombres. 

El no cree, sin embargo, que 
sus teorías sean pesimistas. Por 
el contrario, cuando se le hizo 
esa acusación, se defendió di- 
ciendo que lo que en realidad se- 
ria deprimente es que conti- 
nuáramos creyendo que nuestros 
abuelos eran simples animales y 
que nuestro “antepasado común” 
fuera un simple gusano, lo que 
nos convertiría a nosotros en una 
simple forma de transición, im- 
perfecta y pasajera, esperando 
que llegara un superhombre ver- 
daderamente digno de ser el amo 
del mundo. 
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Los extraordinarios sueños descritos aquí fueros comu» 

oportunamente a la Sociedad Brisrénico de Im- 
vestigaciones Psíquicas, y vieron la luz en. los “Anc 
. de dicho corporación, la realizó las minuciónas 


es de rigor en-extos cosos. Parece innete- 
sario decir, por la tanto, que se trata de hechos riguro- 


El sueño de lady Q.— 


E me ha rogado que refiera 

un suceso de la mayor im- 

portancia en mi vida: un 

sueño que tuve tres veces a 
largos intervalos, y que por fin 
se realizó. 

Mi padre murió siendo yo una 
niña; mi madre contrajo nuevo 
matrimonio, y yo fuí a vivir con 
un tío, que llegó a ser como un 
padre para mí. 

En la primavera de 1882 soñé 
que mi hermana y yo estábamos 
sentadas en la sala de la casa 
de mi tío. En mi sueño era un 
resplandeciente día de prima- 
vera, y por la ventana veíamos 
muchas flores en el jardin, mu- 
chisimas más de las que en rea- 
lidad podían verse desde aquelia 
ventana. Pero el jardín estaba 
cubierto de una delgada capa de 
nieve. 

Yo sabia en mi sueño que mi 
tío había sido encontrado muerto 
junto a un camino de herradura 
situado a tres millas de la casa. 
Sabía que su caballo estaba pa- 
rado a su lado, y que mi tío lle- 
vaba un traje de paño pardo 
hecho con la lana de un rebaño 
de ovejas que él poseía. Sabía 
que traian su cadaver a casa en 
un carro tirado por dos caballos, 
con paja en el fondo, y que nos- 
otras estábamos esperando su 
llegada. 

Entonces, en mi sueño, el ca- 
rro llegó a la puerta, y dos hom- 
bres conocidos mi. -—un jardi- 
nero y un montero—avudaron a 
subir el cadáver por la escalera, 
la cual era algo estrecha. Mi tío 
era un hombre de gran estatura 
y peso, y en mi sueño vi que los 
hombres le llevaban con dificul- 
tad, y su mano izquierda colga- 
ba y chocaba con los balaustres 
mientras los hombres le subían. 
Este detalle me daba en mi sue- 
ño un horror indescriptible. No 
podia menos de pensar doloro- 
samente: 

—;¡Oh' ¿Por qué no evitan que 
su mano se lastime de ese moco? 

En la tristeza y el espanto de 
este espectáculo desperté, y ya 
no dormí más esa noche. 

Había resuelto no hablarle del 
sueño a mi tío; pero por la ma- 
ñana estaba tan alterada y en- 
ferma que no pude sustraerme a 
sus cariñosas preguntas, y final- 
mente le conté mi visión. No me 
inquietaba su salud. Mi tío era 


gefmente ciertos, que figuran er abras científicas como 


un hombre robusto de sesenta y 
seis años, acostumbrado a cabal- 
gar tras su jauría de sabuesos y 
a hacer mucho ejercicio. Me es- 
cuchó bondadosamente, y aun- 
que mi sueño no le alarmó lo 
más mínimo, me ofreció hacer 
lo que yo quisiera con tal de 
tranquilizar mi ánimo. Le pedí 
que me prometiera no ir nunca 
solo por el camino aquel (don- 
de yo le había visto tendido sin 
vida). Me prometió hacerse acom- 
pañar siempre por un criado o 
por cualquier otra persona, con 
un pretexto u otro. Recuerdo mi 
aflicción al pensar que le daba 
ese trabajo; pero asi y todo se 
lo hice prometer. 

La impresión del sueño fué dis- 
minuyendo gradualmente, pero 
no me abandonó del todo; y re- 
cuerdo que algún tiempo des- 
pués, cuando un niño que había 
venido a pasar unos días con 
nosotros subió la escalera pa- 
sando un palo por los balaus- 
tres, recuerdo, digo, que el rui- 
do evocó todo el horror de mi 
sueño. 

Transcurrieron dos años, y la 
idea del sueño era cada vez me- 
nos frecuente, cuando volví a so- 
ñar con lo mismo exactamente, 
en todos sus detalles, y de nuevo 


Continente 


JA 
| 


con igual efecto profundamente 
conturbador. Se lo conté a mi 
tio, diciéndole que tenía la segu- 
ridad de que había descuidado su 
promesa, cabalgando sólo por 
aquel camino vecinal. Confesó 
que en varias ocasiones lo ha- 
bía hecho así, aunque, añadió, en 
general, “se había portado bas- 
tante bien”. 

Renovó su promesa; y otra vez 
la impresión se debilitó con el 
transcurso de cuatro años, du- 
rante los cuales me casé y aban- 
doné su casa. En mayo de 1888 
me encontraba en Londres, es- 
perando el nacimiento de mi hi- 
jo. La noche antes de caer en- 
ferma, tuve otra vez el mismo 
sueño, pero con la siguiente va- 
riación. En lugar de soñar que 
me hallaba en casa de mi tío con 
mi hermana, supe en mi sueño 
que estaba acostada en nuestra 
casa de Londres. Pero desde 
aquel dormitorio, al igual que 
desde la sala de los anteriores 
sueños, yo veía a mi tío tendido 
muerto en el sitio de siempre, 
y percibí también la misma es- 
cena cuando traían a casa el 
cadáver. 

Pero luego venía algo nuevo. 
Mientras yo yacía en cama, un 
caballero vestido de negro, pero 
cuyo rostro_no podía ver, pare- 
cía situarse junto a mí y decir- 
me que mi tíc había muerto. Des- 
perté una vez más sumamente 
angustiada. Pero como estuve 
enferma desde entonces por es- 
pacio de dos días, tan pronto co- 
mo el niño nació dejé de cavilar 
acerca del sueño, sintiendo tan 
sólo un gran deseo de escribirle 
en seguida a mi tío para partici- 
parle que estaba mejor. No me lo 
permitieron; pero después me las 
compuse para escribir unas lí- 
neas a lápiz sin que lo supiera 
nadie más que la enfermera. Este 
billete llegó a manos de mi tío 
dos días antes de su muerte. 

A medida que me sentía mejor, 
comencé a extrañarme de no sa- 
ber de mi tío, que generalmente 
me escribía todos los días. Recor- 
dé luego mi sueño, y tuve la se- 
guridad de que estaba enfermo 
o muerto, pero mi marido, la en- 
fermera y la doncella (las únicas 
personas que yo veía) parecían 
tan de buen humor como siem- 
pre. Luego, una mañana, mi es- 


, poso dijo que mi padrastro de- 


seaba verme, y al instante adivi- 
né lo que le traía. Entró en la 
habitación vestido de negro y se 
detuvo al lado de mi cama. Al 
punto reconocí en él a la figura 
que había visto en mi sueño. Le 
dije: “El coronel ha muerto... 
lo sé... muchas veces lo he so- 
ñado”. Y como él no podía hablar 
por efecto de la emoción, se lo 
dije todo: el lugar, la hora (por 
la mañana) y la ropa que mi tío 
llevaba. 

Después recordé la escena de 
la escalera, que nunca se había 
apartado de mi mente. Pregunté 
si tenía alguna lastimadura en 
las manos. 

—No tenía ninguna lastima- 
dura—respondió mi padrastro—, 
ni en la? manos ni en la cara. 

Pensó que yo imaginaba que 
mi tío se había caído del caba- 
llo. Poco después mi hermana (la 
hermana de mi sueño) vino a 
verme, trayéndome un anillo que 
mi tío había llevado siempre en 
la mano izquierda. Agradecí mu- 
cho este recuerdo de él, y le dije 
a mi hermana cuánto había te- 
mido que olvidaran el anillo. 

—Llegué a tiempo—me contes- 
tó—. Estaban ya a punto de ce- 
rrar el féretro. 


Continente 


—¿Había alguna lastimadura 
en la mano izquierda? — pre- 


gunté. 

Al principio me dijo que no; 
pero luego confesó que creía que 
tenía una mancha azulosa en el 
dorso de las primeras coyuntu- 
ras de los dedos. Ignoraba cómo 
se la había causado. Cuando es- 
tuve lo bastante bien para via- 
jar, marché a mi antiguo hogar. 
Allí vi a mi vieja niñera, la cual 
se encontraba en la casa cuando 
murió mi tío. Su relato, añadido 
al de mi padrastro, me permitió 
darme cuenta de los sucesos de 
aquel día. 

Mi tío había recibido mi bille- 
te a lápiz en la mañana del do- 
mingo, y se había alegrado mu- 
chísimo de que el tan deseado 
heredero hubiese nacido, y de 
que yo, a quien él quería como 
a una hija, hubiera salido ya de 
mi cuidado. Invitó a varios ami- 
gos a almorzar, entre ellos mi 
padrastro, y les dijo que ya ha- 
bía visto cuanto deseaba ver en 
la vida, y que ahora podía mo- 
rir feliz en cualquier momento. 

Sus invitados le dejaron de un 
humor excelente, y dos días des- 
pués murió. Su cadáver había si- 
do transportado a la casa tal 
como he descrito. Había sido en- 
contrado medio sentado y medio 
tendido en aquel camino, donde 
yo le había visto tres veces en 
sueños. Estaba vestido con el 
mismo traje de paño de mi sueño. 
La causa de la muerte había sido 
una dolencia cardíaca, cuya exis- 


tencia ignorábamos los que le ': 


queríamos. 


Era evidente que tuvo un des- 


fallecimiento y resbaló de su ca- 
ballo. Los mismos dos hombres 
a quienes yo había visto en mi 
sueño ayudando a llevar el ca- 
dáver habíanlo hecho en la rea- 
lidad, y mi niñera confesó que su 
mano izquierda había chocado 
con los balaustres. Temerosa de 
que yo reprendiese a los hom- 
bres que habían transportado el 
cadáver, no quería hablar del in- 
cidente. Yo no les dije nada a los 
hombres. Me bastó saber que era 
en el dorso de la mano izquierda, 
tal como lo había visto en mi 
sueño... 


Se observará que hubo dos de- 
talles irreales o fantásticos en mi 
sueño primitivo, a saber, la abun- 
dancia de flores en el jardín y 
la fina capa de nieve. Me parece 
que puedo arrojar alguna luz 
sobre estos extremos narrando 
los otros dos sueños impresio- 
nantes que he tenido en mi vida. 
El primero de estos dos sueños 
se lo referí a otras personas y 
obré en consecuencia. Del segun- 
do no le hablé nunca a nadie ni 
hice nada en relación con él, de 
suerte que no tiene valor como 
prueba, y si lo menciono aquí es 
solamente para ayudar a expli- 
car el simbolismo de la nieve. 

Yo les había oido decir a va- 
rios parientes que ellos habían 
descubierto el curioso hecho de 
que, en nuestra familia, los sue- 
ños de flores y de nieve iban se- 
guidos de muertes en el seno de 
la misma. Esto puede haberle 
sugerido a mi mente esa forma 
de simbolismo, o la misma causa, 
cualquiera que ella sea, que in- 
fluyó en ellos, puede haber in- 


fluido en mí. En todo caso, lo 


que ocurrió fué como sigue. En 
1887 supe por mi padrastro que 
mi madre, que hacía mucho tiem- 
po estaba enferma, había empeo- 
rado grandemente. Me pregunta- 
ba mi padrastro cuándo podría 
ir a verla, pero su carta no era 
alarmante. 


Una noche sofñié que mi madre 
estaba sentada en un carruaje 
lleno de flores. Recordé el sim- 
bolismo, v tuve la certidumbre 
de que mi madre había muerto 
o estaba expirando. Le hablé del 
sueño a mi marido y me prepa- 
ré para un llamamiento inme- 
diato, el cual no tardó en llegar. 
Partí en seguida y tuve tiempo 
de ver morir a mi madre. 

El segundo sueño a que me he 
referido fué así: en 1889 vi (en 
sueños) a un caballero. a quien 
yo conocía tendido muerto con 
una chaqueta roja en un prado 
cubierto de nieve. Junto a él es- 
taba arrodillada su madre, la 
cual estaba viva y sana a la sa- 
zón. Yo trataba de acercarme a 
ella v hablarle, pero la señora 
me decía: “No me toque; he ve- 
nido a buscarle”. Entendí que 
había muerto antes que él. 


Dos años más tarde, esta se- 
ñora falleció de verdad, y trans- 
curridos otros dos años fué muer- 
to su hijo tal cual yo le vi ten- 
dido en el suelo, teniendo puesta 
una chaqueta escarlata. No ha- 
bía nieve, naturalmente, puesto 
que estaban en la primavera; de 
modo que supongo que la nieve 
debió ser un símbolo en este sue- 
ño al igual que en el relativo a 
mi tío. Añadiré que no soy de 
temperamento imaginativo, y que 
estos son los únicos incidentes de 
mi vida que escapan a toda ex- 
plicación ordinaria. 

Mi marido y mi padrastro 
aportan su confirmación a los 
incidentes relatados, en la par- 
te que les concierne. 

(Hay las firmas de lord y la- 
dy Q. Lord Q. atestigua además 
haberse hallado presente en la 
entrevista de lady Q. con su pa- 
drastro, según se ha descrito). 
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El sueño del doctor Bruct.— 


El jueves 27 de diciembre del 
año 1883, había vuelto yo de 
Gainesville a mi naranjal, cerca 
de Micanopy (Florida). En mi 
naranjal tengo solamente una 
casita de tablas, compuesta de 
tres piezas, donde paso la mayor 
parte de mi tiembo cuando el 
naranjal se halla en cultuvo. 

A la sazón no había en la casa 
nadie más que yo, y como me 
sentía bastante fatigado, me fuí 
a la cama temprano, a eso de 
las seis. Como suelo hacer, en- 
cendí la lámpara de una mesita 
contigua al lecho con la idea de 
leer. 

Después de leer un rato co- 
mencé a sentir sueño. Apagué la 
iuz y no tardé en dormirme. Por 
la noche me desperté, y de mo- 
mento tuve la impresión de que 
alguien pretendía penetrar en la 
casa. Sin moverme miré hacia 
las otras dos habitaciones (las 
puertas estaban abiertas), y al 
instante me di cuenta de donde 
me encontraba, comprendiendo 
que era absurdo pensar en la- 
drones, va que en la casa no ha- 
bía nada de valor. 


Me volví entonces de lado para 
coger atra vez el sueño, e in- 
mediatamente tuve la seguridad 
de que había alguien en el cuar- 
to, y aunque parezca extraño, 
diré que mi impresión no era la 
de que había una persona viva, 
sino que más bien era la cons- 
ciencia de una presencia espiri- 
tual. Esto acaso provoque son- 
risas, pero me limito a contar 
lo que ocurrió. No sé cómo pue- 
do describir mejor mis sensacio- 
nes si,no es diciendo simplemen- 
te que tuve la conciencia de una 
presencia espiritual. 


(Pasa a la págma 44) 
41 


3 


DE LIMON, HIELO PICADO Y SU REFRESCO FAVORITO 


3 


74 ee 9 
ES 
ES 
JUGO 
k 
Pi 24 3 
| 
E e. 
| 
1902 
á 
- 
y 


cuen 


Makintosh está otra vez aquí, cl sinver- 
gúenza ésc 


Un reguero de pólvora recorrió la ciudad 


Gcorge Makintosh, el germano-ameri Ano, 
que sólo hacía cinco años había dicho adiós a 
todos: todo el mundo le recordaba muy bien 
Sus gclpes cran difíciles de olvidar, al igual 
que su cara oscura, de rasgos marcados, que 
hoy volvió a aparecer en el pasco de las docc. 


¿Qué es lo que ha vuelto a buscar por aquí ? 


Aquclla vez, despacio pero firmemente, se 
le habían hecho la vida imposible; todos habían 
colabcrado en cello, unos fingiendo amistad, 
otros con perfidia y mediante falsos rumores, 
pero todos, sin excepción, con su poquito «de 
prudente calumnia. Todas csas pequeñas mía 
mias se sumaren finalmente cn una perrada 
tan grande, que a cualquier otro hombre le 
hubiera aplastado probablemente, pero que al 
americano sólo le indujo a abandonar la ciu- 
dad. 

Makintosh tenía cl rostro agudo como una 
plegadera y las piernas muy largas, dos deta- 
les muy mal vistos por las gentes que desde- 
ñar. ja teoría de las razas. 
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Era terriblemente odiado y, en lugar de dis- 
minuir esc odio al asimilarse a las costumbres 
del pois, se colocaba siempre aparte de la mul. 
titud, y a cada momento venía con algo nuevo: 
hipnotismo, CSpIritisMO, quiromane ia, e, inclu- 
so, un día, con una interpretación simbolista 
del Hamict. Todo esto tenía, naturalmente, qui 
scliviantar a los buenos ciudadanos, sobre todo 
a lo» genios en cierne, como, por ejemplo, cl 
señor Twinger, del Diario, que, precisámente 
pensaba publicar un libro titulado “Lo que yo 
pienso sobre Shakespeare”. 


Y esta “espina en el ojo” estaba otra vez 
aquí, y paraba en cl “Sol Rojo”, junto con 
su servidumbre india. 

¿Está sólo de paso? —le preguntó un vie- 
jo conocido. 

Naturalmente: de paso, porque no pucdo 
mudarme a mi casa hasta el 15 de agosto. De- 
bo decirle que me he comprado una casa en 
la calle Fernando. 

La faz de la ciudad se alargó cn algunas 
pulgadas 

¿Una casa en la calle Fernando! ¿De dón- 
de habrá sacado el dinero el aventurero ése? 
Y, para cl colmo, toda servidumbre india. 
Bucno, ya veremos lo que va a durar... 


Makintosh traía, por supucsto, otra nove- 
dad: una máquina eléctrica, con la cual podi: 
olfatcarse, por decirlo así, las vetas de oro de- 
bajo de la tierra, una espacic de varita má- 
gica moderna y científica. 

Les más no lo creyeron, naturalmente: 

¿Se fucra buena, otros la habrían inven 
tado hace ticmpo! 

Pero no se podía negar que cl americano 
tenía que haberse hecho inmensamente rico cn 
los últimos cinco aros. Así lo afirmaba, al mc- 
nos, la agencia de miormes de Husimcas y Cía. 

Y, en efecto, no dejaba de transcurrir una 
sola semana sin que el hombre adquiriera una 
cdsd NUCVA. 

Por acá y acullá, sin plan alguno: una cn 
cl Mercado de Frutas, ctra en el Callejón de 
Caballeros, pero todas cllas en el centro de la 
ciudad. 

¿Qué es lo que se propone? ¿Piensa, a lo 
mejor, llegar a alcalde? 

Nadie podía sacar nada en limpio. 


¿Ha visto usted ya su tarjeta de visita? 
Aquí mure, ¡que desatachatez! Sólo ua mono- 
grama, ¡ningún nombre! Dicc que ya no ne- 
cósita Hamarse, ¡que le sobra dinero! 


Makintosh se había ido a la capital y, según 
los rumores, alternaba allí con una seric de 
diputados que le rodeaban continuamente. 

Nadic ha logrado enterarse de que trataba 
cen cllos, pero, al parcocr estaba cn juego un 
nucvo proyecto de ley acerca de la modifica: 
ción de los derechos de cateo. 

Cada día traían los periódicos alguna nove- 
dad: debates parlamentarios en pro y cn con- 
tra, y todo parecía imdicar que pronto queda. 
rían autorizados, por supuesto que sólo cn 
casos especiales, los cateos en medio de las ciu- 
dades. 

Yodo eso parecía muy raro, y la opinión gc- 
nera] cra que seguramente había una gran com- 
pañía carbonera detrás de cllo. 

El propio Makintosh no podría tener tanto 
interés en la cosa; probablemente no cra sino 
testaferro de algún grupo. 

Así las cosas, el hombre regresó prontamen- 
te a su casa y parecía estar de excelente humor. 
Nunca antes se le había visto tan sociable. 

—Debe de irlce muy bien; sólo ayer sc ha 
comprado un nuevo inmucble, el] décimoterce- 
ro— contaba en la tertulia del casino cl ins- 
pector gencral de catastros—. Ustedes la co- 
nocen: la casa de la esquina, la de la “virgen 
desesperada”, frente a los “tres tontos de hic- 
rro”, allá donde funciona la Oficina Muni- 
cipal de Partes de la Comisión Provincial de 
Control de Aguas Crecidas. 

—Si sigue especulando así, terminará arrui- 
nado —observó el consejero de obras—. ¿Sa- 
ben ustedes lo que acaba de solicitar?.Quicre 
derribar tres de sus casas, la de la calle de la 
Perla, después la cuarta a la derccha del pol- 
vorín, y la número de conscripción 47184/1L 
¡Los nuevos planos de construcción están ya 
aprobados! 


Todos se quedaron con la boca abierta. 

El vicnto otoñal barre las calles, la natura. 
eza respira hondamente antes de irse a dormir. 

El ciclo es tan azul y frío, y las nubes tan 
moflctudas y pintorescas, como si el buen 
Dios las hiciera pintar especialmente por el 
macstro Guillermo Schulz. 


Continente 


to Gustav Mi ink 
3 
] 
| 
| 


¡Ay, qué bonita y qué limpia sería ahora la 
ciudad sí el asqueroso americano, en su furia 
destructora, no emponzoñara el aire claro con 
el polvillo de los derribos! ¡Y que ésto se 
permita! 

Tres casas, bueno, pasen; pero derribar las 
trece a la vez, ¡Esto pasa ya de castaño oscuro! 
Todo el mundo está tosiendo, y ¡lo que 
ducle este maldito polvo de los ladrillos cuan- 
do se le mete a uno en los ojos! 


-—Será agún disparate de órdago lo que nos 
va a construir en cambio: '“Futurismo, natu- 
ralmente; lo apostaría —se decían en todas 
partes. 


—Habrá oído mal, señor Schebor. ¿Qué? 
¿Qué no va a edificar nada? ¿Es que se ha 
vuclto loco? ¿Para qué entonces ha presentado 
los planos? 

¡Sólo para conseguir por ahora la autoriza- 
ción para: derribos! 


—Señores, ¿Saben ya la última novedad? 
—el aspirante a constructor Vyskochil estaba 
sin resucllo—: ¡Hay oro en la ciudad; si se- 
ñores! ¡Oro! Tal vez aquí mismo debajo de 
nuestros pies. 

Todo el mundo dirigó la mirada a los pies 
del señor Vyscochil, plancs como bizcochos en 
sus botas de charol. 

Concurrió todo el “pasco de las doce” 
—¿Quién ha dicho algo de oro? —exclamó 
el consejero de comercio, Pernil. 

—Mr. Makintosh dice haber encontrado mi- 
neral aurífero en el solar de su casa dcrriba- 
da, en la calle de la Perla— confirmó un em- 
pleado de la Dirección de Minas—,; se convo- 
có telegráficamente a una comisión de la capi- 
tal. 


Algunos días más tarde, George Makintosh 
era el hombre más celebrado de la ciudad. En 
todas las tiendas se exhibían fotografías, con 
el perfil anguloso y cl irónico rasgo en los la- 
bios estrechos. 

Los diarios pubicaban su biografía, los re- 
dactores deportivos sabían de pronto exacta- 
mente su peso, la envergadura de su tórax y de 
sus bíceps, e incluso la cantidad de aire que 
contenían sus pulmones. 

Tampoco cra difícil entrevistarle. 

Paraba de nuevo en cl “Sol Rojo”, recibía a 
todo el mundo, ofrecía los cigarros más ex- 
quisitos y explicaba con encantadora amabili- 
dad cómo fué que se decidiera a derribar sus 
casas y a buscar el oro en los solares despeja- 
dos: dueño del nuevo aparato de su invención 
que mediante alzas y bajas de la tensión eléc. 
trica indica exactamente la presencia del oro 
en el subsuclo, se puso a explorar de noche, 
no sólo las bodegas de sus propios inmue- 
bles, sino también la de las casas vecinas, donde 
se las había arreglado para penetrar en secreto. 

—Véan ustedes, aquí tienen los informes 
oficiales de la Dirección de Minas y el dic- 
tamen pericial del eminente experto profesor 
Verticali, de la capital, que, dicho sea de paso, 
es buen amigo mío. 


Y, efectivamente, aquí decía, por escrito, 
avalado por el sello oficial, que “en cada uno 
de los trece solares adquiridos mediante com- 
pra por el americano George Makintosh, se 
había encontrado oro, en forma de habitual 
mezcla con arena, y cuyo cuociente permitía 
asegurar la existencia de una cantidad incon- 
mensurable de dicho elemento, sobre todo en 
las capas profundas. Esta forma de presencia 
del metal ha quedado comprobado hasta la fe- 
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cha únicamente en América y en Asia, no obs. 
tante lo cual la opinión de Mr. Makintosd 
en el sentido de que en este caso se trata, evi- 
dentemente, de un antiguo cauce de río pre- 
histórico, merece nuestra aprobación sin repa- 
ros. La rentabilidad exacta no puede, natural- 
mente, expresarse en números, pero no subsiste 
duda alguna de que la riqueza del metal es 
de primera magnitud y de que se trate, tal vez 
de un yacimiento sin paralelo”. 

Particularmente interesante era el plano de 
la supuesta extensión de la mina, esbozado por 
el americano, y que mereció el pleno asenti- 
miento de la comisión de expertos. 

En él podía verse claramente que el cauce 
prehistórico partía de una de las casas del ame- 
ricano, siguiendo un complicado meandro a 
través de las demás, para desaparecer nueva- 
mente en el subsueelo, debajo de otra propie- 
dad de Makintosh en la esquina de la calle 
de los Tolderos. 

La demostración de que tenía que ser así y 
no de otro modo era tan sencilla y tan clara, 
que cualquiera, aun cuando desconfiara de la 
precisión de la máquina catametales eléctrica, 
tenía que quedar convencido. 

Fué una suerte que la nueva ley de cateo 
hubiese ya entrado en vigor. 

¡Con qué cincunspección y cuánta reserva lo 
había previsto todo el americano! 

Los dueños de las casas en cuyo suelo se 
descubrieron de pronto tales riquezas se sen- 
taban en los cafés, henchidos de orgullo y ha- 
ciéndose lenguas de su ingenioso vecino, al que 
hacía poco se le denigraba tan gratuitamente. 

—¡Vergúenza debía darles a los calumnia. 
dores! 

Cada día celebraban los señores largas asam- 
bleas y consultaban con el abogado del comité 
reducido que era lo que procedía hacer. 

—¡Muy sencillo! Imitar exactamente y en 
todo a Mr. Makintosh —dijo el jurista—; pre- 
sentar nucvos planos de destrucción, tal como 
la ley lo exige, y después derribar, derribar 
y derribar, para llegar al subsuelo cuanto an. 
tes. No hay otro procedimiento, porque hacer 
cateos de inmediato, en los sótanos, sería inú.- 
til, aparte de estar prohibidos, según el Art. 
47 a, inciso Y, partido por XXIII romano. 

Y así se hizo. 


La advertencia de un ingeniero extranjero, 
que quería pasarse de listo en el sentido de 
convencerse primero si acaso Makintosh no in- 
trodujo clandestinamente arena aurífera en los 
presuntos yacimientos, con el objeto de enga- 
ñar a Ja comisión, fué recibida con risas. 

En las calles reinaba un estrépito infernal: 
golpeteo de los martillos, crujido de las ma. 
deras, caídas de las vigas, gritos de los obre- 
ros, chirridos de los carros conduciendo es- 
combros, y a todo esto, ¡el maldito viento que 
soplaba el polvo en nuebes espesas! Era como 
para perder la razón. 

Toda la ciudad andaba con los ojos infla- 
mados, los vestíbulos de la clínica oftalmológi- 
ca estaban repletos de pacientes, y el nuevo 
folleto del profesor Grafomani sobre “la ex- 
traña influencia de la actividad constructora 
moderna en la córnea humana” se agotó a los 
pocos días. 

Las cosas iban de mal en peor . 

El tránsito se había paralizado. Un gentío 
enorme sitiaban al “Sol Rojo”, y todo el mun- 
do quería hablar con el americano, a ver si 
Mr. Makintosh no creía que también en otros 
edificios no señalados en el plano, tenía que 
haber oro. 

Patrullas militares recorrían la ciudad, y en 
todas las esquinas se leían avisos de las auto- 
ridades prohibiendo severamente todo nuevo 


derribo antes de la publicación de los decretos 
del Gobierno. 

La policía iba equipada con armas blancas: 
de nada servían. 

Se dieron casos horripilantes de enajenación: 
una viuda trepó de noche y en camisón al te. 
jado de su propia casa, en el suburbio, y arran- 
có, entre chillidos estridentes las tejas de la 
techumbre. 

Madres jóvenes vagaban como cebrias por las 
calles, mientras que los niños de pecho, aban- 
donados, perecían lentamente en las alcobas 
solitarias. 

Sobre la ciudad tendíase un neblina oscura, 
como si el demonio de oro extendiera sobre 
clla sus alas de murciélago. 


Por fin, por fin llegó al gran día. Los mag. 
niticos edificios de antes habían desaparecido 
como borrador del suelo, y un ejército de mi. 
neros relevó a los albañiles. 

Palas y zapapicos resonaban por doquicr. 


Del oro..., ¡ni rastro! La veta yacía. sin 
duda, a mayor profundidad de lo que se ha 
bía supucsto. 


¡De pronto!: un enorme y extraño anuncio 
en los diarios: 


Q E TANT A LLEGADO A QUER 


me obligan a de 


cirles a todos adiós pára siempre. 
Con du. presente contplazco obsegui, 

ascender esta tarde en 
de Sun y yl que todos podés usa 

De de nó estancia 


(La grin Blobo cumbivo. que 


ésta. Ma imposible visitas de de 


edita cada artedes, por da cual 
permito dejar ciudad ma. 
ela de visita. 


¡Conque loco, a pesar de todo! 

—-¡Dejar una tarjeta de visita cn la ciudad! 
¡Puro disparate! 

— Además, ¿qué significa todo esto? ¿Lo en- 
tiende usted acaso? —fué la exclamación ge- 
neral. 

—Lo más raro de todo es que el americano 
vendió en secreto todos sus solares, hace ocho 
días... 

Fué el fotógrafo Maloch el que, finalmente, 
arrojó luz sobre el enigma: participó como 
primero en la anunciada ascención del globo, 
y sacó fotografías de los destrozos en la ciudad 
a vista de pájaro. 

Ahora estaba la fotografía en todos los es- 
caparates y las calles estaban llenas de gente 
que la quería contemplar. 

¿Qué era lo que veía? 

En medio de un oscuro mar de casas, lucían 
los solares vacios, formando un dentellado ga- 
rrapato: 


¡Las iniciales del americano! 

A la mayor parte de los propietarios de 
inmuebles les dió un ataque de apoplejía; só- 
lo el viejo consejero de comercio, señor Cla- 
vícul,, le daba igual. Su casa estaba declarada 
ruinosa de todas maneras. 

De modo que sólo se frotó con fastidio los 
ojos inflamados, y gruñó: 

—Siempre lo decía: éste Makintosh nunca 
ha tenido cabeza para nada bueno. 
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Esto puede haber sido parte 
del sueño, pues en seguida me 
dormí; pero fué un sueño com- 
pletamente distinto de todos mis 
anteriores. Al propio tiempo sen- 
tía una especie de temor supers- 
ticioso, como si algo extraño y 
terrible estuviera a punto de su- 
ceder. 

Pronto me dormí, como digo, 
y entonces vi a dos hombres 4Ye- 
leando. Uno de ellos cayó mur- 
talmente herido, y el otro des- 
apareció al instante. No vi la 
cuchillada en la garganta del 
herido, pero supe que lo había 
degollado. Tampoco reconocí en 
él a mi cuñado. Le vi tendido 
con las manos debajo del cuerpo, 
la cabeza vuelta ligeramente a la 
izquierda, los pies juntos. 

Desde el lugar donde me en- 
contraba sólo podía verle una 
pequeña porción del rostro; su 
chaqueta, cuello, cabello o algu- 
na otra cosa lo obscurecía en 
parte. Le miré un poco más de 
cerca para ver quién era. Yo sa- 
bía que era alguien a quien yo 
conocía, pero aun así no acaba- 
ba de reconocerle. 

Mas volví (siempre en el sueño), 
y vi a mi mujer sentada no lejos 
de él. Me dijo que no podía de- 
jarle hasta que vinieran a aten- 
derle. (Yo había recibido días 
antes una carta de mi mujer 
diciéndome que partiría dentro 
de uno o dos días, y estaba es- 
perando una carta o telegrama 
diciendo cuándo debía ir a es- 
perarla a la estación). 

Me llamó la atención el lugar 
donde se encontraba el muerto. 
Parecía estar tendido sobre una 
especie de plataforma elevada, 
rodeada de sillas, bancos y pu- 
pitres, recordándome todo ello 
una escuela. Fuera de la habita- 
ción había mucha gente, muje- 


res mayormente, a algunas de 
las cuales creí reconocer. Aquí 
terminó mi sueño. Desverté de 
nuevo a eso de la medianoche; 
me levanté y fuí hacia la puer- 
ta para ver si había perspectivas 
de lluvia. Retorné a mi cama y 
no volví a dormirme hasta que 
ya era casi de día. Recordé mi 
sueño, y me impresionó mucho. 

Hasta una semana o diez días 
después de esto no fué que recibí 
una carta de rai mujer relatán- 
dome la muerte de su hermano. 
Su carta, escrita al día siguiente 
de su muerte, fué mal dirigida. 
El relato que me hacía de la 
muerte de su hermano concor- 
daba notablemente con mi sue- 
ño. Su hermano se hallaba en 
la fiesta de una boda, en la es- 
tación de Markham, en el con- 
dado de Fauquier (Virginia). En- 
tró en una taberna cercana y 
tuvo unas palabras con el joven 
dueño de la misma. Al volverle 
la espalda para salir del estable- 
cimiento, el tabernero le siguió 
afuera, y sin más palabras lo de- 
golló. Fué un asesinato brutal y 
sin provocación. Mi cuñado tenía 
puesto su sobretodo con el cuello 
levantado. El cuchillo atravesó 
el cuello del abrigo y llegó has- 
ta el hueso. Fué conducido al 
almacén y depositado sobre el 
mostrador, cerca de un pupitre 
y unos estantes. El suceso tuvo 
lugar a prima noche del jueves 
27 de diciembre. No expiró, sin 
embargo, hasta el sábado al ama- 
necer. 


(Firma este relato, escrito pa- 
ra la Sociedad Británica de In- 
vestigaciones Psíquicas, el doc- 
tor Walter Bruce, un profestonal 
responsable, residente a fines del 
pasado siglo en la Florida, donde 
tuvo el notable sueño tan senci- 
lla y gráficamente descrito). 


+ 


— ¡No tiene nada de qué jactarse, señor fiscal! 


culpable! 


¡Yo siempre supe que era el 
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LA MUSICA Y SU UTILIDAD 


CUANDO ESTE NERVIOSO Y EN TENSION: 


Nocturnos para piano, Chopín. — El “Moldau”, Smetana. — No- 
che de Verano en el Río, Delius. — Danza de los Benditos Espíritus 
Gluck. — Aire “Londonderry”, Grainger. — Ave María, Gounod. — 
Quinteto de "Die Menstersinger”, Wagner. — El Mar, Debussy. — Mú. 
sica del Viernes Santo, del “Parsifal”, Wagner. 


CUANDO NO PUEDA DORMIR: 


Berceuse de Jocelyn, Godard. — Canción de Cuna, Brahms. — Pre- 
iudio al Acto 1 de Lohengrin, Wagner. — Preludio al Acto II de “Car- 
inen”, Bizet. — Meditación de Thais, Massenet. — “Manon”, Massenet. 
— Barcarola de “Los Cuentos de Hoffman”, Offenbach. — La “Estrella 
de la Tarde”, de "Tannhauser”, Wagner. 


CUANDO DESEE SENTIRSE ROMANTICO: 


Dueto del Acto II de “Tristán e Isolda”, Wagner. — Dueto de 
Amor del Acto 1 de “Madame Butterfly”, Puccini. — Segundo movi- 
miento del concierto para piano de Tschaikowsky. — Dueto de Amor 
del Acto 1 de “Otelo”, Verdi. — En la Noche Silenciosa (canción), 
Rachmaninoff. — Te Amo (canción), Grieg. — Selecciones de operetas, 


como: “El Príncipe Estudiante”, “Canción del Desierto”, “Rober- 
ta”, etc, 


CUANDO ESTE EN DISPOSICION DE SOÑAR Y FANTASBAR 
A SOLAS: 


Estrellita, Ponce. — Noches en los jardines de España, Falla. — 
Intermezzo de “Cavallería Rusticana”, Mascagni. — Paseo en los jar- 
dines del "Paraiso, Delius. — Capricho Vienés Kreisler. — Barcarola, 
Offenbach. —Claro de Luna, Debussy. Canción India, Rimsky Kor- 
sakoff. — Preludio al “Lago de los Cisnes”, de Tschaikowsky. — Vals 
Triste, Sibelius. 


Es cierto que podríamos seguir con esta lista interminablemente, 
ero pensamos que basta con estas orientaciones generales para que el 
ector aprenda a escoger por sí mismo la clase de música que conviene 

tanto a su diversión como a su equilibrio moral y a sus nervios. Recuer- 
de que la música ejerce una poderosa influencia sobre sus emociones y 
su vida en general, 


EFECTOS DEL TABACO. 


bién los hijos pagan las consecuencias, en forma de afecciones hereditarias 
más O menos serias. 

El Dr. John Harvey Kellogg refiere casos que demuestran la pro- 
pensión de los hijos de fumadores a padecer del aparato circulatorio 
(miocarditis, arterioesclerosis, apoplejía, etc.). El mismo autor prueba 
que los hijos de los fumaderes no tienen la misma agudeza mental ni 
estabilidad física que los hijos de los no fumadores. 

La degeneración lenta y progresiva de la raza humana se debe en 
gran parte a la herencia perniciosa que dejan a sus hijos los padres 
fumadores. 


El viejo argumento de que Fulano fumó siempre y murió a edad 


avanzada, carece de valor. Eso demuestra simplemente que tal persona : 


era de constitución muy resistente, lo que le permitió vivir tantos años 
a pesar del tabaco. Si no hubiera fumado, viviría sin duda más tiempo 
y mejor. La gran resistencia de su organismo no permitió que en él 
se notaran los perjuicios del tabaquismo, pero en cambio habrá legado 
al mundo hijos anémicos, raquíticos, distróficos, epilépticos, neuróticos, 
retardados mentales o con otras taras que le obligarán a arrastrar una 
triste vida de miseria física y moral. 


Y no es de extrañar que así sea, porque, como bien lo dice el 


Dr. Daniel H. Kress. la nicotina y otros venenos derivados del humo 
del tabaco impregnan todas las células. tejidos y humores del organismo, 
entre los cuales el espermatozoide y el óvulo, es decir, las simientes 


masculina y femenina. 

Cuando el padre sólo es el fumador, el niño de una mujer no fu- 
madora tiene un 50% de probabilidades de ser un individuo normal, 
ya que el terreno en que fué sembrada esa semilla, permítasenos esa 
expresión, era bueno. Pero cuando ambos esposos fuman, siendo malos 
la semilla y el suelo, esa probabilidad desaparece. Así se explica, siquie- 
ra en parte, el rápido descenso de la natalidad cn los países llamados 
civilizados. 


Continente 
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'CHABELA ¿DURAN (que 

amablemente nos dedicó es- 
5 ta fotografía en reciente en- 
_trevista) acaba de declarar, 


para beneplácito de sus ad-; 
miradores, que pronto volve- ¡+ 


rá a las lides artísticas. 
Chabela, que en realidad es 
una de las cantantes de ma- 
yor prestigio y atracción en 
nuestro medio, se retiró de 
su amada profesión debido 
a su reciente matrimonio, del 
que en breve tiempo tendrá 
un vás 


' La encantadora y mimada!” 


y 
' La 
y 
El 
[] 


SASTRERIA con 30 años de PRESTIGIO 
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